
        
            
                
            
        


 
   
      

      

    Tras seis meses como profesora de intercambio en México, Marina regresa a España, a su regreso conoce a Daniel, «el nuevo amor de su vida» de Judith, algo surge entre ellos al cruzar la primera mirada. Sin embargo, en su vida alguien ya se había abierto camino sin ella haberse dado cuenta. 

     ¿Qué decidirá Marina? ¿Se quedará en Valencia o regresará al país que se le ha colado en la piel?  Tú y, solo tú, serás quien decida su destino, ¿cómo? Al final de algunos de los capítulos tendrás que elegir entre dos posibilidades. Elige bien tu camino y ¡feliz lectura!
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 Nota de la autora: 

     

    ¿Cuántas veces te has encontrado ante un cruce de caminos? ¿Cuántas veces has tenido que elegir entre varias opciones? Hoy te presento una aventura partiendo de una historia que ya conocías y, en su momento dio que hablar, advierto que se me ocurre un cuarto destino, el cual por los personajes y, por mí misma, no voy a escribir… 

    Bien, te cuento, esta no es una historia corriente, en la que los capítulos son correlativos. Al final de cada capítulo encontrarás la indicación a seguir, igual es un número de capítulo o, elegir entre dos. Sí, tendrás que meterte en la piel de Marina y decidir su destino, ja ja ja ja… Tú y solo tú serás responsable de su destino y, ¡me encanta! Ja ja ja ja ja… 

    Una vez acabado tu destino siempre podrás dar marcha atrás y leer otro y, luego otro. Puedo asegurar que estoy deseosa de saber cuál fue la primera opción de cada una… 

     

     

    Muaaaaackis…muaaaaaackis 

     

    Elva 
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    A ti, que te diviertes jugando con el destino 

     de los personajes. 

     

     

     

     

     

     

     

     

    





   



 Prólogo 

     

    Marina miró a su alrededor, a primera vista no había nada que indicara su paso por aquella habitación, solo su maleta abierta sobre la cama, revisó los cajones y el vacío armario, en él solo quedaba el pantalón vaquero, la camiseta y la ropa interior para el día siguiente. Ni rastro, aquella habitación volvía a lucir, tal y como, seis meses atrás su compañero de trabajo se la había ofrecido.  

    Apoyado en la puerta Felipe la observó terminar de hacer el equipaje, no le quedaba duda que iba a echarla de menos. Aquella risueña española lo había conquistado, por no decir, enamorado, con su forma de ser, de pensar, incluso echaría de menos su exótico acento, sus «ces», sus «zetas», su «vosotros» y el vocabulario y expresiones, que los separaba y unía idiomáticamente. 

    Ni uno solo de sus libros estaba en la estantería, ya no estaban sus fotos en el tablón colocado sobre la mesa donde preparaba las clases. Solo quedaba el aroma de su perfume y, ese se evaporaría en un par de días, antes desaparecería su risa, su voz, nunca se cansaba de hablar y, ya no habría más asaltos en su cama. 

    Una inevitable sonrisa asomó en sus labios al ser pillado infraganti por ella, que al sentirse observada se detuvo en jarras en medio de la que en menos de veinticuatro horas dejaría de ser su cuarto. 

     —Mi abuela te envía saludos y esto —se acercó a ella y le entregó el pequeño paquete en papel de estraza —para que no nos olvides, al menos a ella. 

     —¿A la abuela Lupe? —sonrió burlona mirándolo a los ojos—. Nunca la olvidaré, eso es imposible —comentó al tiempo que abría el paquetito, aunque no necesitaba abrirlo para saber qué contenía—. Mmm… ¿cómo olvidarla si me consiente con sus riquísimas palanquetas? También las echaré de menos. 

    Felipe soltó una carcajada al escucharla y ver su cara de provocación. 

     —Así que de estos seis meses echarás de menos a mi abuela, a la que solo has visto dos veces, aun no entiendo esa devoción que siente por ti, y a las palanquetas… 

     —Bueno, también a toda su comida, tu abuela tiene unas manos en la cocina increíbles, al buen tequila… —Marina parecía estar pensando, dio un bocado a una de las palanquetas de cacahuete, e instintivamente se relamió los labios. No era muy dada a los dulces, pero aquel le encantaba. 

     —¿Nada más añorarás? —preguntó a un palmo de su cara. Marina le dio a probar la palanqueta, evitando su movimiento de acercamiento. 

     —A mi compañero de piso, no lo dudes, has sido el mejor de los anfitriones. Nunca me he sentido más mimada, ibas de tipo duro, pero resultaste ser más dulce que las palanquetas de la abuela Lupe. 

    Ninguno de los dos pudo evitar la risa, ambos estallaron en carcajadas y se dejaron caer de espaldas en la cama. 

     —¿Volverás algún día? 

     —Me encantaría, pero también puedes ir a España, en Valencia tienes cama —Marina se giró hacia él—. Mi piso es pequeño, no tengo cuarto de invitados, pero te puedo hacer un hueco en mi cama…  

     

    ***** 

     

     

    Seis meses y dos días hacía de su aterrizaje en el Benito Juárez, ahora lo veía hacerse cada vez más diminuto bajo sus pies, como cada vez más pequeño y lejano se hacía el inmenso país en el que se había sentido como en casa en el último medio año y, al que esperaba volver algún día. Ahora solo esperaba que las próximas horas pasaran rápidas, a poder ser cerrar los ojos y abrirlos en Madrid. «Puaff…Eso será lo peor, cuando ya crea haber llegado, tocará volver a subirme a otro avión…».





   



 Capítulo 1 

     

    Judith abrió la puerta, saltando de la alegría nada más ver el rostro de su amiga al otro lado. Sí, sabía que el día anterior había aterrizado en Valencia, pero no esperaba verla tan pronto, la imaginaba enredada viendo a la familia. Sin duda alguna, tenerla allí era la mejor de las sorpresas. 

     Emocionada, con una sonrisa de oreja a oreja, Judith se abrazó a Marina, seis meses llevaban sin verse. Medio año con sus días y sus noches; con sus risas, sus lágrimas y, una infinita necesidad de contar más de una historia porque, a pesar de los pesares, nunca será lo mismo la conversación cara a cara que a través de las ondas cibernéticas. Largos fueron los minutos que duró aquel sincero y cálido abrazo, ellas eran mucho más que amigas. Muchos fueron los que en su paso por el instituto y, posteriormente, por la universidad habían llegado a creer que eran hermanas; encontrando incluso semejanzas en sus sonrisas, en sus espectaculares ojos color miel y en sus melenas que, por lazos del destino y las tijeras de las peluqueras, aparecían y desaparecían al mismo tiempo sin haberse puesto de acuerdo.  

     —Dime que ya no te vuelves a ir. ¡Seis meses es una eternidad! —Estrujándola un poco más, hasta casi dejar a Marina sin aliento, comentó. 

     —No, ya mi aventura en México se ha acabado. 

     —Me alegro. No me gusta tenerte tan lejos. 

    Marina respondió con una sonrisa. A ella tampoco le gustaba estar lejos de su amiga, aunque no estaba segura de no volver a aceptar de existir la posibilidad de regresar a la tierra de la cultura de los Olmecas, Teotihuacanos, mayas y Zapotecos, entre otras muchas civilizaciones, que tanto le apasionaban. 

     —Ni a mí, estarlo. 

     —Mmm… Tu mirada no termina de convencerme. 

     —Es que México es mucho México. No voy a negar que no me atraiga la idea de volver, pero como terminar mi aventura ha terminado. 

     —¿Y los mexicanos? —preguntó, dejando entrever una clara picardía en la mirada. 

     —México es México y los mexicanos…los mexicanos —sonrió, intentando imitar el acento que durante seis meses la había rodeado—. Encantadores… —dijo, haciéndole burla. 

     —Muy bien, acepto la respuesta. ¿Hay mucho Alejandro Fernández suelto por allí? —preguntó, tirando de su amiga hacia el interior de su pequeño apartamento. 

     —Alguno —Sonriente respondió, eludiendo hablar del tema. Esa era una característica que las diferenciaba claramente. Judith era la eterna enamorada y, hablaba sin descanso de cada chico con el que estaba o gustaba. Sin embargo, Marina era muy reservada—. ¿Está diferente o es cosa mía? —preguntó, mirando a su alrededor, como si aquella fuera la primera vez que pisara la casa de su amiga.  

     —El color. No sé cómo puedes percibir el cambio porque es casi el mismo tono azul —Admirada respondió Judith, que siempre se había asombrado por la capacidad de diferenciar tonalidades, que a simple vista parecían las mismas, de su amiga. 

     —Malo sería que no lo hiciera, ¿no crees? ¿Imaginas una profesora de Arte daltónica? —bromeó Marina, dejándose caer en el sofá—. Toma, esto es para ti —dijo, sacando un colorido paquete de su bandolera—. Y esto —Agitando una botella de tequila, rio—, aunque espero la compartas conmigo. Bueno… —Con una sonrisa burlona mirando a los risueños ojos de Judith, que se dejaba caer a su lado abriendo el paquete—. Igual ahora prefieres compartirla con ese súper hombre del que no paras de hablar. ¡Quiero conocerle! —exclamó riendo—. Aunque tengo la impresión de haberlo conocido en persona, creo que conozco hasta su talla de zapatos. —bromeó, enseñándole la lengua a su amiga, que la miraba divertida. Feliz por volver a tener a su amiga en casa y, sin poder disimular una sonrisa tonta por estar hablando de Daniel. 

     —Mañana —contestó de inmediato—, porque mañana te vienes de fin de semana —respondió, abriendo con cuidado el multicolor y blandito paquete—. ¡¡¡Me encanta!!! —exclamó nada más ver la colorida catrina de trapo. 

     —Ni lo sueñes, yo no me voy de fin de semana con un par de tortolitos. 

     —¡Tú te vienes! Y no es un fin de semana de tortolitos. Y tú, los conoces a todos —señalándola amenazadora con el dedo se apresuró a contestar—. ¿O no conoces a Isamar y a Sofía? A Jorge ni te lo menciono, porque le conoces mejor que a tu propia sombra. De hecho, estoy segura que conoces cosas suyas que ni Sofía sabe. 

     —No te digo que no, para eso nos conocemos desde tiempos inmemoriales. ¿Isamar sigue con Óscar? 

     —Sí, hija, no sé qué le ve a ese tío. 

     —No lo aguanto. No entiendo que siga con alguien que le tirara los trastos a una amiga. 

     —Bueno, yo no me voy a quejar, precisamente él me presentó a Daniel. 

     —Daniel…Daniel… Llevo un mes oyendo ese nombre a todas horas. ¿Alguna novedad? ¿Ya se ha decidido? 

     —No, hija, aún no… Yo creo que este fin de semana es el momento, así que has de estar ahí, a mi lado, para vivirlo en primera persona —Apoyando la cabeza en el hombro de su amiga dijo mimosa—. Ya verás que es perfecto. Llevaremos la botella de tequila, no se me ocurre dos mejores personas con la que compartirla, mi mejor amiga y el amor de mi vida. 

     —¿El amor de tu vida? ¿Cómo en su día lo fueron David, Damián, Danilo? —Entre risas Marina enumeró—. Y alguno me falta—. ¡Darío! —Soltando una carcajada exclamó—. ¿Me puedes explicar que obsesión tienes con los hombres cuyos nombres comienzan por “D” y su segunda letra es la “A”? Igual no es una buena señal que se llame Daniel. 

     —¡Ni lo digas! ¡Estoy segura que esta vez se rompe la norma! —Sentándose de golpe en el borde del sofá replicó, sin poder evitar la risa al ver las caras que le ponía su amiga. 

     —Mi brujita se ha vuelto a enamorar —rio Marina, haciéndole burla a su amiga—. Eres la eterna enamorada, ¿sabes que se puede estar sin un hombre a tu lado? ¿O no lo sabes? —preguntó, medio en broma medio en serio, pues, no terminaba de gustarle aquella dependencia, casi mejor decir, necesidad de tener un hombre siempre a su lado, que parecía padecer Judith. 

     —Cualquiera que te oiga pensaría que no sé estar sola. 

     —Bruja —Marina se puso seria—, reconoce que es así. Enlazas relación tras relación por ese miedo tuyo a quedarte sola. ¡Con lo bien que se está libre como el viento! —clamó alzando las manos de manera exagerada. 

     —Eso lo dices porque no has tenido una relación seria de verdad, porque no has encontrado al hombre de tu vida. 

     —Te equivocas, ahí están mi padre y mi abuelo. 

     —No es lo mismo y lo sabes. 

     —Sin contar que Pablo no fue ninguna tontería —aclaró Marina. 

     —Cierto, Pablo, por cierto, lo vi hace un par de semanas. Sigue sin pareja. 

     —Lo sé, pero sabes que entre Pablo y yo no va a volver a haber nada. Somos y estamos mejor como amigos, que como pareja. 

    Marina y Judith se miraron y dedicaron una casi imperceptible sonrisa, entendiéndose con la mirada. Judith era consciente de lo mucho que a su amiga le había costado tomar la decisión de romper con Pablo e, igualmente sabía que habían estado en contacto en los últimos seis meses. 

     —¿Ese tatuaje? —preguntó al ver una pequeña luna en el envés de la muñeca, cambiando de manera radical el tema de conversación. 

     —Cosas de la ratilla de mi sobrina. Le traje una colección de tattoos y ayer me puso este.  

     —Ya me habías asustado, pensé que era de verdad —dijo, poniendo los ojos en blanco—. Daniel lleva dos tatuajes, con lo poco que me gusta —respondió encogiéndose de hombros—. Algún fallo tenía que tener. 

     —¿Y súper hombre que tiene tatuado? —preguntó sin disimular la risa, acariciándose aquella pequeña luna, recordando la cara de diablillo de su sobrina mientras se la ponía. 

     —Un sol, justo en la muñeca, igual de pequeñito que esa luna. 

     —Tampoco está mal. Un tatuaje discreto y muy significativo, el renacer de cada día. Parece ser que simboliza la inmortalidad y la reencarnación. 

     —¿Y eso cómo lo sabes? 

     —Bueno, de aquí y de allá, como no habré hecho interpretaciones en mi vida —dijo con una sonrisa, viendo a su amiga darse un golpe en la frente por lo absurdo de su pregunta—. Y… —continuó, prolongando la espera al ver la cara de su amiga a la espera de los cotilleos…—. Digamos que conocí a un mexicano que lucía unos cuantos tatuajes por su anatomía... 

     —Y se dedicó a explicarte el significado… —burlona respondió—, mientras tomabais café. 

     —Bueno, si quieres verlo así —soltando una carcajada dijo Marina.  

     —Quien dice café, dice entre tequila y tequila —bromeó—. Ahora —comenzó a decir retadora, apuntándola con el dedo índice de la mano derecha—. Eres una… —calló entre risas—, yo te he contado de todo sobre Daniel y tú no has dicho ni esta boca es mía del mexicano tatuador. 

     —Porque no hay nada que contar y… —Hizo una premeditada pausa—. Tampoco me dejabas hablar. En el último mes todas nuestras conversaciones han girado en torno a Daniel—. Has dicho que tiene dos tatuajes, ¿cuál es el otro tatuaje de súper Daniel? —se interesó, desviando intencionadamente el centro de la conversación. 

     —Un nombre de mujer —respondió seria—. Greta… —refunfuñó. 

     —¿Una antigua novia? 

     —Supongo, no le he preguntado. Prefiero no saber… —dijo clavando su mirada en la catrina—. ¡Me encanta! ¡Realmente me encanta! —repitió, levantándose para colocar la pequeña y colorida muñeca en la enorme librería, que recorría de lado a lado y de techo a suelo una de las paredes del salón, dando cobijo a un indeterminado número de libros—. Aquí junto a papá pitufo. —sonrió Judith. 

     —Me parece increíble que guardes ese pitufo, cuando justo te lo regalé porque no soportabas ni los dibujos, ni a aquel profesor de mates al que llamábamos así en el instituto. 

     —Un regalo es un regalo, aunque tus intenciones fueran endiabladas —dijo—. ¿Salimos a tomar algo?  

     —Perfecto —respondió, levantándose y colocándose bien la camiseta que se le había salido de los vaqueros. 

    Rápidas pasaron las horas. Entre risas, brindis e interrupciones por no tan inesperados encuentros de amigos que, al llegar al bar de siempre, se acercaban a saludar a la recién llegada. 

     —Bruja, necesito irme ya. Estoy muerta, aún llevo el jetlag en el cuerpo. Nunca pensé que las horas de diferencia me fueran a afectar tanto. 

     —Bien, todo sea porque mañana estés fresca y dispuesta a pasar un estupendo fin de semana en la playa. 

     —Veremos a ver si es así y no me convierto en la carabina de nadie —Haciéndole burla a su amiga, al tiempo que se apretaba con fuerza a ella—. Mira que te echaba de menos. 

     —¡Y yo a ti! —Con total sinceridad respondió devolviéndole el abrazo. 

     —¡Yo más! —Rio Marina—. Tú has estado entretenida con Daniel —respondió, moviendo exageradamente sus pestañas. 

     —Perdona, guapa, tú has estado más entretenida que yo con el mexicano —Empujando a su amiga respondió de inmediato. 

     —Una que puede —rio, colgándose del cuello de su amiga—, pero entre el mexicano y yo no hay nada, ni lo va a haber. Y entre tú y Danielito… 

     —¡Ojalá! 

     —¡Lánzate! ¡No seas idiota! ¡De perdidos al río! Ya te lo he dicho muchas veces, no esperes a que se decida, da tú el primer paso. Estamos en el siglo XXI, no me seas clasicona… 

     —No soy tú, sabes que me cuesta. 

     —Por cierto, ¿ya has sido tía? 

     —No, mi hermana aún no ha explotado. 

     —¡Serás burra! —Soltando una carcajada exclamó Marina, levantándose del asiento, despidiéndose con un gesto de unos conocidos que estaban al fondo del bar. 

     —Esas son sus palabras —riendo explicó Judith—, no es cosa mía sino ella la que suplica explotar ya. 

     —Otra, ¡qué dos! 

     

    ***** 

     

     

    El sonido de mensajes entrantes salía del interior de su mochila. Marina gateó por la cama para alcanzar la mochila dejada a los pies de la misma, rebuscó entre el variopinto contenido hasta encontrar el teléfono. 

     —Felipe —dijo sonriente al ver la foto de su amigo mexicano en la pantalla—. Delito tengo por no haber contactado contigo en dos días. 

     

    FELIPE 

    Hola, mi querida desaparecida. 48 horas fuera de México y ya ni te acuerdas de nosotros. ¿Qué tal el viaje de vuelta? Espero no haberte despertado. Un beso. 

    MARINA 

    Holaaa, tienes razón al regañarme, pero no es cierto que no me acuerde de vosotros. El viaje bien, largo, ja ja ja ja…  

    No, no me has despertado. Justo acababa de meterme en la cama. Ni imaginas la tontuna que llevo en la cabeza entre las horas de diferencia y el no haber parado de un lado para otro. 

    Besos. 

    FELIPE 

    No nos olvides, al menos no a mí, je je je…y vuelve. Aquí te esperamos con los brazos abiertos, ya lo sabes. 

    MARINA 

    Nunca, quiero decir que no me olvidaré. ¿Volver? ¡Acabo de llegar! Ja ja ja ja…Ahora te toca venir a ti. Un besazo 

    FELIPE 

    Te dejo dormir. Besos. 

     

     

    ***** 

     

     

    Increíble, la noche estaba impresionante. La luna aparentaba brillar más de lo normal, dejando su blanquecina estela en el tranquilo mediterráneo, que parecía estar meciéndose al compás de la sonata de los grillos. Solo los grillos amenizaban la noche; hacía calor, pero ni comparación con la ciudad, la brisa del mar subía desde la falda del monte creando un pequeño y espectacular microclima que te hacía sentir en tu particular paraíso. 

    Por momentos así, Daniel había convertido la casa de sus padres en su refugio, cuando el insoportable y pegajoso calor no daba tregua y, en Valencia solo se podía vivir bajo el aire acondicionado. 

     —Y lo tuyo con esa chica va en serio —Dejando el botellín de cerveza junto a la tumbona se interesó Jaime. 

     —¿Y puedo saber qué es lo mío? —preguntó con cara de burla Daniel, estaba seguro que a su amigo le gustaba Judith. —. Que yo sepa, yo no tengo nada con nadie —terminó de decir antes de dar el último trago a su cerveza. 

     —Pues, yo te digo que a esa chica le gustas. 

     —¿Hablas de Judith? —preguntó, haciéndose el loco. 

     —Sí, de la misma. ¿No me dirás que no te has dado cuenta? 

     —Nos llevamos bien, hemos congeniado, pero no hay nada más. 

     —¿Pero ha habido algo entre vosotros? 

     —¿Algo entre nosotros? —preguntó entornando los ojos por la sutileza de las palabras de su amigo. 

     —Me entiendes perfectamente —dijo, volviendo a coger la cerveza, dándola por acabada. 

     —Quieres saber si ha habido sexo, esa es la pregunta —se burló, levantándose de la tumbona—. ¿Te gusta Judith? —preguntó sin poder evitar una sonrisa socarrona—. No lo puedes negar, te gusta Judith y, no me extraña, está muy pero que muy bien. 

     —Sin embargo, a ti no te gusta. 

     —No tenemos nada en común. Ni gustos, ni aficiones… —dijo poniéndose en marcha—. Y aunque casi sucede, porque soy humano y ella está muy buena, no te preocupes, no hemos follado así que no puede comparar —Soltando una carcajada entró en el iluminado salón. 

     —¡Serás gilipollas! —gritó, haciendo callar a los grillos por un instante. 

     —¿Otra cerveza? 

     —Sí —contestó a sabiendas que su amigo no necesitaba respuesta alguna. 

    Ni dos minutos tardó Daniel en regresar, mirándolo fijamente a los ojos, intentando no reír le dio la cerveza a Jaime, que lo miraba amenazador. 

     —¿Qué pasa? 

     —¿Desde cuándo te gusta? 

     —¿Qué dices? 

     —No me jodas, Jaime, nos conocemos. Suelta por esa boquita… 

    Daniel se sentó en la tumbona vacía, renegando con suaves movimientos de cabeza al pararse un coche junto a la casa con la música para todo el vecindario, rompiendo la tranquilidad que se vivía hasta hacía un instante. 

     —¿Desde cuándo? —Volvió a preguntar. 

     —Joder, no insistas. No es que me guste, bueno, sí…Pero no es nada fuera de lo normal. 

     —¿Te gusta en plan, está buena? —Dándole un sorbo a su cerveza preguntó—. O, ¿quieres algo más con ella? 

     —No lo sé, Daniel, de verdad. Gustarme me gusta, no lo voy a negar, pero ella solo tiene ojitos para ti. 

     —Tienes el fin de semana por delante. 

     —Contigo aquí difícil. 

     —¿Me estás echando de mi casa? —preguntó riendo—. Mañana conoceremos a su famosa amiga. Mira que se pone pesada hablando de la tal Marina. Te aseguro que a veces creo que la conozco de tanto oír hablar de ella. 

     —Lo sé, y lo peor es que me la quería colocar —rio Jaime—. ¿Tengo pinta de necesitar que me busquen pareja? 

     —Buenoooo… —riendo respondió Daniel. 

     —Creído gilipollas… —respondió sin parar de reír—. Imagina cómo será la amiga si necesita que ella le busque pareja. Podrías ser un buen amigo, ocuparte de la amiga y, así yo tengo terreno libre. ¿Harías eso por mí? 

     —¿Quieres que me ocupe de la famosa profesora que acaba de llegar de México?  

     —Exacto. Igual no viene con el moño, las gafas y la rebequita… —dijo sin parar de reír. 

     —¿A qué profesoras conoces tú con esas pintas? 

     —Si necesita que le busquen pareja… —dijo riendo por las caras que le ponía Daniel. 

     —Estaba acordándome de aquella vez que me colocaste a la amiga de un lío tuyo. 

     —¡Hostia, la monosílabos! —exclamó con una carcajada. 

     —Esa misma, jodido, me pasé toda la noche intentando arrancarle algo más que monosílabos mientras ella andaba desesperada porque no tenía wifi en aquella cala de … 

     —Girona —recordó Jaime sin parar de reír. 

    No podían parar de reír recordando aquella noche, Jaime no tuvo más remedio que salir corriendo rumbo al baño, al ver a Daniel corriendo de un lado al otro, móvil en alto emulando a aquella más que fallida cita. 

     —Corre…Corre al baño que no es a la única rancia que aguanto por tu culpa —decía sin parar de reír sin darse cuenta que seguía con el móvil en alto—. ¿Te has quedado a gusto? —preguntó un par de minutos después, al ver a su amigo regresar sonriente al jardín—. Como me toque otra igual me vas a deber la vida. 

     

    ***** 

     

     

     

     —Juro que si vuelves a hablarme de Daniel me bajo del coche y te vas sola de fin de semana —Con una fingida seriedad en la cara dijo Marina—. Desde ayer no me has hablado de otra cosa, sin hablar de los innumerables mensajes del último mes hablando del maravilloso y divino Daniel. 

     —Vale, muy bien, renegona. Prometo no volver a hablar de él. En unas horas, cuando lo conozcas entenderás mi obsesión. Estoy segura que nunca antes has conocido a alguien como él —dijo poniéndose en marcha—. Además, tenéis muchas cosas en común. Ya lo verás. 

     —Muy bien —respondió Marina con un soplido para quitarse el mechón de pelo que se le había colado delante de los ojos. 

     —¿Te he dicho que sabe bailar? 

     —¡Judith! —exclamó Marina mirando a su amiga sin poder evitar la risa—. ¡Brujas del mundo yo os conjuro para que esta mujer vuelva a su sano juicio! —Con los brazos en alto parecía invocar a los espíritus bajo la risueña mirada de Judith, que intentaba no despistarse en la salida a tomar—. Daniel, Daniel, Daniel… ¡Ven a mí, Daniel! 

     —Nooo… ¡Ni se te ocurra! —Rio Judith—. ¡Qué ni se le ocurra ir a ti! 

    Las risas cómplices de las dos amigas se escucharon en el coche, mezclándose con el ruido de una casi vacía ciudad, que parecía haber sido abandonada por sus habitantes cansados de las altas temperaturas veraniegas. Marina subió el volumen al reconocer la canción que sonaba, como si planeado lo tuviesen, ambas se miraron mientras cantaban a voz en grito, recordando una de sus máximas favoritas: «el que canta su mal espanta». 

     

    Entre tu boca y la mía hay un cuento de hadas que siempre acaba bien, 

    entre las sábanas frías me pierdo a solas pensando en tu piel, 

    que curiosa la vida que de pronto sorprende con este loco Amor 

    … 

    No entiendo el despertar sin un beso de esos, sin tu aliento en mi cuello… 

     

    Poco a poco fueron dejando atrás el gris del asfalto, el humo de los coches y el olor a neumático recalentado por el inconfundible aroma del mediterráneo mezclado con el embriagador olor de los naranjos, que orgullosos presumían de las inigualables vistas sobre la costa. 

     —¿Y puedo saber exactamente a dónde vamos? 

     —A la casa de… —Judith se calló para pronunciar, casi tragándose el nombre de Daniel. 

     —¡Serás idiota! —rio Marina—. Así que el niño tiene casita de veraneo… 

     —No es suya sino de sus padres, pero están fuera. 

     —Claro y aprovecha para impresionarte. 

     —No le hace falta. 

     —Ya, eso lo sé yo, ¿él lo sabe? Sé que no le has dicho nada, pero ¿no intuye nada? Judith, lánzate, te lo dije ayer y te lo vuelvo a repetir. 

     —No, sabes que no voy a hacerlo. 

     —Judith, no me seas antigua. ¿Y don Perfecto, cómo es que está libre? 

     —No ha encontrado a la mujer de su vida —indicando un cambio de sentido y mirando con el rabillo del ojo a su amiga, dijo—, hasta ahora. 

     —Claro, claro… Por supuesto. 

     —Yo creo que la tal Greta lo ha debido dejar marcado y ahora el resto lo pagamos. Aquí es… 

     —Joder, el niño no anda descalzo —dijo Marina, pegando la nariz a la ventanilla del coche para contemplar la preciosa puerta de entrada del chalet. 

     —Es de sus padres, creo que lo tienen desde siempre y lo han ido arreglando poco a poco. 

     —No hace falta que lo defiendas, pero dime que no te me has enamorado de un pijo insoportable. 

     —No, ya verás que no. Y ya verás sus fotos, es increíble. ¿Te he dicho que es … 

     —Documentalista audiovisual y National Geographic le ha publicado más de una fotografía. Solo un millón de veces —la interrumpió Marina que conocía de memoria el discurso de su amiga—. Solo espero que no lo hayas mareado a él hablándole de mí de la misma manera. ¡Judith! —se quejó al ver la cara de su amiga—. Lo has aburrido hablándole de mí, como si lo estuviera viendo. Debe verme hasta en la sopa. 

     —Joder, que querías. Hay momentos en los que no sé de qué hablar y lo hacía de ti. 

     —¿Judith le hablas al amor de tu vida de mí? —enfatizó haciendo burla—. Eso, cariño, perdona que te lo diga, no tiene ningún sentido. 

     —Anda, vamos ya, que tengo ganas de presentártelo y, … a Jaime. 

     —¿Jaime? ¿Quién es Jaime? —Suspicaz preguntó. 

     —Su mejor amigo, también viene, te lo había dicho. 

     —No, no me lo habías dicho —la miró fijamente—. Espero que esto no sea una encerrona y, no me hayas preparado una cita a ciegas. Sabes que lo odio y, siempre que me enredas en una de ellas me toca cada uno para echarse a llorar. 

     —¡Ya será para menos! —exclamó sin poder evitar la risa, porque era consciente de lo certero de las palabras de su amiga. 

     —¿Para menos? El amiguito de unos de tus «D», creo que era de Damián —comenzó a decir, viendo la divertida expresión en el rostro de su amiga—, se pasó todo un concierto de Ismael Serrano hablándome de lo buena que estaba la pelirroja de dos filas más adelante. 

     —Esta vez no será así —Sacando las cosas del maletero dijo antes de plantarle un par de besos en las mejillas—. ¿Te he dicho alguna vez lo mucho que te quiero? 

     —Y yo a ti, bruja, pero no me metas en más líos. En bastantes me meto yo sola ya. 

     —Prometido, palabra de girlscout.  

     —Si tú no has sido scout en tu vida —respondió, colgándose del brazo de su amiga, cruzando hasta casa de Daniel. 

    Judith llamó al timbre, las voces del jardín llegaban hasta ellas.  

     —¿Qué haces? —preguntó Marina al ver a su amiga rebuscar en su bolso. 

     —He olvidado el móvil en el coche. Ahora vuelvo —dijo Judith distinguiendo la voz de Daniel al otro lado acercándose para abrir el portalón de entrada. 

     —Judith… —la regañó con la mirada Marina por dejarla sola ante la puerta. 

     —Ahora vuelvo —repitió, cruzando la calle hasta su coche. 

    Marina lució la mejor de sus sonrisas al observar cómo se abría la puerta, ante todo quería caerle bien al nuevo amor de la vida de su amiga; igual esta vez estaba en lo cierto y Daniel era ese supuesto príncipe azul buscado por Judith y, que ella tantas veces le había negado su existencia. 

     —Hola —En completa y rotunda sincronía se saludaron mientras su mirada se quedaba clavada en la del otro. 

    Durante un buen rato, probablemente, solo unos segundos, el tiempo suficiente para Judith regresar del coche, se quedaron con la mirada puesta en el otro. Ninguno de los dos decía nada, ni siquiera pestañeaban. Ninguno de los dos entendía lo que les estaba pasando, pero no podían dejar de mirarse, notando una corriente eléctrica recorriendo su cuerpo desde los pies hasta la cabeza. 

     —Ya estoy aquí —Sofocada con el móvil en la mano intervino Judith—. Hola, Daniel —saludó pasando su brazo libre por el cuello de él para dejarle un par de besos en las mejillas. —. ¿Os habéis presentado? 

     —No, nos ha dado tiempo —Saliendo de su ensoñación respondió Marina, sin borrar la sonrisa de sus labios—. Soy Marina, supongo que estarás hasta las narices de oír de mí. Siento mucho que la pesada de mi amiga sea monotemática —dijo acercándose y poniéndose de puntillas para llegar a las mejillas de Daniel, al tiempo que él se agachaba, haciendo que ella rozara la nariz con su bronceado cuello, haciéndolo estremecer con aquel simple contacto—. Perdona —murmuró Marina, notando una oleada de calor subirle por el cuerpo al percibir su aroma y la calidez de sus dedos apoyándose en su espalda mientras le daba un par de besos en las mejillas, dejándole ver su perfecta y blanca dentadura. 

     —Algo he oído hablar de ti. No te lo voy a negar —respondió con una sonrisa, provocando que sus ojos se achinaran haciéndolo irresistible ante ella—. ¿Qué tal México? 

     —Espectacular. 

     —¿Tienes fotos? Judith me ha dicho que te gusta la fotografía —dijo al tiempo que las invitaba a entrar en el jardín. Dedicándose por completo a aquella «conocida desconocida». 

     —Sí, claro que tengo —contestó, totalmente embaucada por la mirada de Daniel—. A mí me gusta la fotografía, pero a ti te han publicado varias en el National Geographic. 

     —Intuyo que la información ha ido y venido. 

     —Ya te digo yo que sí. 

     —¿Chichén Itzá?  

     —¿Foto? 

     —Sí, ¿tienes? 

     —Al atardecer —respondió, distinguiendo la voz de Sofía llamándola. 

     —Guauu, eso me lo tienes que enseñar.  

     —Sin problema, cuando quieras —dijo, girándose para acercarse a Sofía que corría hacia ella. 

     —¿A qué es encantadora? —Totalmente ausente de lo que acababa de surgir ante sus ojos, preguntó Judith—. Ves que no exageraba cuando decía lo maravillosa que era, ¿no crees que haría buena pareja con Jaime? 

     —Con Jaime… —repitió Daniel intentando apartar la mirada de la espalda de Marina, pero no pudiendo evitar perderse en ella; bajar la vista por su camiseta, por sus redondas nalgas enmarcadas bajo los shorts vaqueros y seguir por sus bronceadas y torneadas piernas. 

     —¿Quién me llama? —preguntó Jaime que se acercaba a ellos para saludar—. Hola, Judith, ¿qué tal? 

     —Bien, ¿y tú? —sonriente se acercó a darle un par de besos—. Ven que quiero presentarte a una amiga. 

     —Estás increíble, de verdad que estás increíble —abrazándose a su amiga repitió una y otra vez Sofía. —. ¿Puedo saber qué te han dado en México o no se puede oír? —riendo preguntó. 

     —De todo hay… —respondió continuando la broma. 

     —Antes de poneros a hablar de hombres y sexo… —interrumpió Jorge, metiéndose entre su novia y Marina, para darle un abrazo a la recién llegada—. Porque vais a hablar de sexo, lo sé, sois lo peor y tu Marinita la peor de las tres —señalándolas una a una explicó bajo la atenta mirada de Daniel—. Cuatro si contamos a Isamar. —terminó por decir abrazando a su amiga. 

     —¿No ha llegado aún? 

     —No. 

     —Bueno, ¿podré hacer las presentaciones? —se quejó Judith con una sonrisa—. Jaime te presento a Marina. 

     —Así que tú eres la profesora —sonrió Jaime, levantando un momento la mirada de la de Marina para observar a su amigo. 

     —¿También te ha hablado a ti de mí? —Poniendo cara de no podérselo creer, preguntó—. Perdón por tener a una amiga tan pesada. —dijo acercándose para darle un par de besos a Jaime bajo la risueña cara de Judith, que estaba encantada y feliz de presentarlos. 

    Daniel no podía dejar de sonreír, ni de observar cada movimiento realizado por aquella chica a la que acababa de conocer y, de la que quería saber mucho más de lo que ya sabía. 

     

    ***** 

     

     —Te van a pillar —En baja voz dijo Jaime, haciendo saltar de la impresión a Daniel. 

     —Joder, me has asustado —contestó al tiempo que daba a Jorge, que andaba encendiendo las brasas, una cerveza. 

     —Claro, andas en las nubes. Parece ser que esta vez no tienes problema en mantenerme entretenida a la amiga. 

     —¿De qué habláis? —se interesó Jorge. 

     —Aquí mi primo, que se ha quedado atontadito. 

     —Ya me he dado cuenta cómo babeaba viendo a Marina. 

     —¿Qué? 

     —No disimules, Danielito, todos lo hemos visto. Chorreabas —dijo sin disimular una sonrisa de burla —escuchándola hablar. 

     —Joder, ¿esa es la imagen que he dado? ¡Genial! 

     —Bueno, igual ellas no se han dado cuenta, estaban demasiado interesadas en escuchar a Marina, pero una cosa te digo, si Judith te ha visto, ya se ha dado cuenta de tu falta de interés por ella. 

     —¿No tiene novio? —preguntó a Jorge, ignorando el comentario de su amigo. 

     —Si no se ha liado con un mexicano, no. Justo optó por irse a México tras romper con Pablo. 

     —¿Quién es Pablo? —preguntaron al unísono Daniel y Jaime. 

     —Cotillas —rio Jorge, pasándole su cerveza a Jaime para volver a las brasas—. El que fuera su novio. Era majo, me caía bien. 

     —¿Qué pasó? ¿Por qué lo dejaron? —se interesó Daniel. No lo entendía, pero tras semanas de estar escuchando hablar de ella, resultándole de lo más agobiante, absurdo y aburrido; ahora necesitaba saber todo y más de Marina. 

     —Se acabó el amor… 

     —De tanto usarlo… —cantó Jaime. 

     —Entonces, ¿entre tú y Judith no hay nada? 

     —Joder, otro más. No, ni lo ha habido, ni lo hay, ni lo va a haber. 

     —Pues, debieras aclarar las cosas con ella, porque me temo que anda muy ilusionada. 

     —Haz de malo que yo la consuelo —Dándole una palmadita en el hombro a Daniel, que seguía cada movimiento de las tres amigas en la piscina, dijo Jaime. 

     —Gilipollas —rio Daniel antes de darle un sorbo a su cerveza. 

     —Pero me quieres —Jaime le dio un suave empujón. 

     —Joder, al final, mucho interesarse por unas y otras, pero os moláis entre vosotros. Si queréis me las llevo a las tres y os dejamos intimidad. —bromeó Jorge. 

     —¡Ni te crees tú eso! —rio Daniel volviendo a fijar su mirada en Marina, cruzando por unos breves segundos su mirada con la de ella; saludándola con un ligero movimiento de cabeza y del botellín de cerveza. 

     —Creo que vas a tener que hablar con alguien sin falta… —Dándole un par de palmaditas en la espalda comentó Jaime. 

    Marina le devolvió la sonrisa, apartando la mirada de inmediato y concentrándose en la conversación con sus amigas. No sabía muy bien qué le estaba pasando, pero comenzaba a asustarle las sensaciones despertadas por el nuevo amor de la vida de Judith. «Ni lo mires, Marina, para ti está prohibido…», pensó volviendo a mirarlo disimuladamente y, encontrándose nuevamente con su mirada. «Mierda…». 

     —Y el chico ese —comenzó a preguntar Sofía—, ¿Felipe? —dudó bajo la risueña mirada de Judith y la intrigada de Marina. 

     —Sí, Felipe, ¿qué pasa con él? ¿Qué te ha contado aquí mi amiga? —Salpicando a Judith se interesó—. Ya te digo yo que entre Felipe y yo no hay nada. 

     —Ya, tú te crees que nos chupamos el dedo… 

     —Una cosa es que lo pasáramos bien juntos y otra que tengamos algo, señorita —mirando fijamente a su amiga respondió, notando una vez más la mirada de Daniel sobre ella e involuntariamente sonriéndole—. Lo último que se me hubiese ocurrido a mí habría sido enamorarme de alguien en México, cuando solo iba por seis meses. La enamoradiza eres tú —puntualizó, volviéndola a mojar.—, yo soy un alma libre. —dijo antes de meterse bajo el agua y desaparecer del campo de visión de Daniel. 

     —Un alma libre —repitió Sofía que hacía rato se había percatado del juego de miradas entre Marina y Daniel—. Eso decía yo hasta que me presentaste a tu amiguito —dijo riendo—, así que no lo digas muy alto que sé de lo que hablo —comentó con una sonrisa burlona, dejándole claro a Marina que se había percatado de lo que estaba ocurriendo—. Tendrás que enseñarme fotos, ¿has traído fotos? 

     —En el móvil tengo alguna… 

     —¿Y del mexicano tatuador? —preguntó riendo Judith—. Tengo ganas de ponerle cara. 

     —Tú…Tú…Eres tontita. Y para tu información te diré que no es tatuador, es profesor de historia en la universidad. 

     —Yo creí… 

     —Yo creí, yo creí… Te dije que tiene un par de tatuajes —haciéndose la que pensaba dijo—, tres para ser exactos. 

     —Y tú, los has visto todos, intuyo —intervino Sofía. 

     —Sí, claro —rio Marina—. Y bueno, no es tatuador, pero sí que ha tatuado a algún amigo y, uno de los suyos se lo hizo él mismo —explicó, percatándose que Daniel seguía observándola—. Y yo, yo estuve a nada de dejarme tatuar. Lo vi tatuando a Lupe, su hermana y puedo asegurar que me entraron ganas. 

     —¡Ni se te ocurra! —Alzando la voz comentó Judith—. ¡Qué dolor! Una pegatinita como la que te puso Aitana y ya —dijo sonriente, demostrando una vez más su animadversión por los tatuajes. 

     —Me intriga, quiero ver su foto. 

     —Luego te enseño, alguna llevo en el móvil. 

     —¿Y se ven los tatuajes? —preguntó Judith. 

     —No, no están a la vista —enseñándole la lengua contestó Marina. 

     —¿De México llevas en el móvil? —Esta vez era Sofía la que preguntaba. 

     —Sí, pero si quieres en algún momento del fin de semana nos metemos en la nube y os enseño fotos. De aquí a mañana hay tiempo. 

     —No, Jorge y yo no nos quedamos. Mañana nos vamos a Italia. 

     —Me encanta Italia  —Volvió a meter la cabeza bajo el agua, en un intento de refrescarse las ideas, respondió—. Yo creía que os quedabais todos, eso me había dicho aquí la enredadora —dijo, haciéndole una ahogadilla a Judith bajo la atenta mirada de Daniel, que era incapaz de mirar a otro lado, de prestar atención a sus amigos. 

     —No, imposible, hubiésemos tenido que traer el equipaje y era un poco de locos —acercándose al bordillo de la piscina comentó Sofía. 

     —¿Isamar? ¿Sabemos algo de ella? 

     —Me ha dicho Daniel que al final no vienen. 

     —Daniel…Daniel… —repitió en baja voz, moviendo exageradamente las pestañas, haciéndole burla a su amiga—. Hay que reconocer que, de todos los amores de tu vida, Daniel es el más interesante. 

     —¿Interesante? ¡Está como le da la gana! —rio Judith, devolviéndole la ahogadilla a su amiga. 

     —Pero, al final, ¿hay algo entre vosotros? —se interesó Sofía, alejándose tarde de las manos de Marina que la hundía también a ella. 

     —¿Las señoritas piensan salir a comer o quieren comer la paella metidas en la piscina? —En cuclillas desde el borde de la piscina preguntó Jorge. 

     —No seas molestoso, cariño, déjame disfrutar de mi amiga —bromeó Sofía, haciéndole burla. 

     —Perdona, pero es amiga mía antes que tuya. No lo olvides —contestó.—, ni tú… —Terminó de decir señalando a Marina. 

     —Estás muy seco tú, ¿no? —Sin darle tiempo a reaccionar preguntó Marina, cuando ya lo tenía sujeto por el tobillo, haciéndole caer al agua. 

    Judith y Sofía no podían parar de reír, ambas habían sido conscientes del movimiento de Marina y huían de la piscina, sabían que Jorge se la devolvería a Marina y, no querían estar en medio. 

     —No huyas —clamó Jorge nada más emerger, estirando su brazo y sujetando de inmediato por las piernas a Marina—. Esto lo vas a pagar caro —dijo, consiguiendo llamar la atención de Jaime y Daniel que se acercaron a la piscina. 

     —Encima que te he ayudado a refrescarte —Sin poder parar de reír e intentando zafarse de las manos de Jorge, que la tenía sujeta por los tobillos y la acercaba a él—. No seas malo, suéltame —dijo moviéndose. Su mirada se topó con la de un sonriente Daniel que la observaba encandilado, muriendo de ganas por meterse en la piscina, pero no encontraba un pretexto para hacerlo. 

     —¿Vas a permitir que el cafre de Jorge ahogue a una de tus invitadas? —Sin saber muy bien el porqué de su pregunta dijo Marina, regalándole, de manera inconsciente e involuntaria, la mejor de sus sonrisas a Daniel.  

     —¡Serás tramposa! ¡No busques aliados! —gritó bajo las risas de Judith y Sofía, que se habían alejado lo suficiente para no acabar de nuevo en la piscina—. ¡Jaime, ayúdame! 

     —¿Me sujetas esto, por favor? —Dándole su móvil a Judith preguntó Daniel—. Voy a rescatar a tu amiga y, con la excusa me doy un baño. 

     —Acabas de romper tu gesto de caballerosidad —bromeó Sofía. 

    Daniel se quitó la camiseta, dejándosela a las chicas, y se lanzó de cabeza a la piscina, casi al mismo tiempo que Jaime, quien le gritaba a Jorge que iba en su ayuda. 

     —La que estás liando —Sin poder parar de reír dijo Marina, sin dejar de mover las piernas para soltarse de Jorge que no paraba de hacerle ahogadillas. 

     —Has sido tú la que has empezado. No haberme buscado las cosquillas. ¡Eres un traidor! —gritó, pasando su mirada de Marina a Daniel—. Te alías con ella. 

     —Es mi invitada —respondió, posando sus manos sobre las piernas de Marina intentando soltarla de Jorge. 

     —¡Serás capullo! ¡Y yo! 

     —A ella la acabo de conocer. A ti te tengo más que visto —rio Daniel, echándoles agua a la cara a Jorge y Jaime. 

    Sin darse cuenta ambos se llevaron las manos a la cara para secarse. Ocasión a provechada por Daniel para tirar de Marina. 

     —Liberada —dijo al soltarla y tener su cara a un palmo de la suya. 

     —Gracias —respondió, sintiendo un cosquilleo recorriendo su cuerpo—. Todo un caballero, normalmente puedo arreglármelas sola, pero… 

     —No pasa nada por pedir ayuda. Yo encantado de rescatarte cuantas veces necesites —mirándola a los ojos y casi en un susurro contestó, recibiendo una sonrisa por respuesta. 

    Jorge y Jaime ni se molestaron en volver a intervenir, eran del todo conocedores que allí estaba pasando algo y, no querían meterse por medio. Jaime miró a Judith, que parecía no darse cuenta de lo que estaba naciendo en aquel mismo momento. 

     —Caballero de pacotilla, te recuerdo que el arroz está ya listo para comer —gritó Jaime al tiempo que salía de la piscina. 

    Marina y Daniel nadaron hacia la escalera. Los ojos de Daniel se detuvieron en el minúsculo tatuaje de Marina, sorprendiéndola al agarrarla de la mano. 

     —El ying y el yang, en este caso el sol y la luna, los eternos enamorados que solo pueden disfrutar de su compañía en días de eclipse —comentó acercando su muñeca a la de ella, dejándola durante unos segundos sin palabras. 

     —Sí —afirmó, tragando la saliva acumulada—, pero el mío en unos días habrá desaparecido. Mi sobrina me lo puso hace dos días, así que poca vida le quedará ya. —explicó, perdiéndose en sus oscuros ojos. 

     —Sí, pero no dejará de ser una bonita coincidencia. Un eclipse para ellos —dijo volviendo a juntar sus muñecas. 

     —Un eclipse… —repitió Marina, separándose de Daniel. Aterrorizada por la conexión y la magia recién vividas. 

     

     

    ***** 

     

     

    Ni rastro de arroz quedó en la paella, sobre ella solo descansaba las seis cucharas de madera usadas para la ocasión. 

     —Jorge, perdono tu intento de ahogamiento porque la paella te quedó de premio. 

     —¿Mi intento de ahogamiento? ¡Serás bicho! Porque nos conocemos desde que teníamos pañales y me presentaste a la mujer de mi vida, aunque últimamente me dan ganas de matarla por sus intentos de enseñarme a bailar salsa —dijo, lanzándole un beso a Sofía y agarrándola por la cintura para acercarla a él. 

     —Oooh… ¡Qué bonito! —rio Daniel a coro con Jaime. 

     —¡Payasos! —respondió Jorge riendo. 

    Los móviles de Marina y Sofía sonaron al unísono. Ambas se miraron cómplices y clavaron su mirada en los risueños ojos de Judith al ver las caras de sorpresa de sus amigas al ver el recién creado grupo: 

     

    JUDITH 

    ¿A qué es perfecto?  

    MARINA 

    ¡Estás como una regadera!  

    SOFÍA 

    Si se enteran que estamos cotilleando por aquí!!! Ja ja ja. 

    JUDITH 

    ¿Entiendes ahora mi enamoramiento? Es tan perfecto que hasta ha ido a rescatar a mi Marinita. 

    SOFIA 

    LMKTP!!! Jajajaja…  

    MARINA 

    Ja ja ja ja…  

     

    Inconscientemente, Marina se acarició la diminuta luna, levantando la vista y encontrándose con la penetrante mirada de Daniel, quien le sonrió e hizo un imperceptible gesto para el resto con la muñeca. 

     —¿Estáis hablando por el móvil? —De pronto preguntó Jorge, que acababa de darse cuenta que las tres estaban riéndose mientras escribían en el móvil—. ¡Sois lo peor! 

     —¿Eso es en serio? —preguntó soltando una carcajada Jaime—. ¿Estáis criticándonos? Marina no me pongas muy verde, yo no tenía intención de ahogarte. 

     —Lo sé, lo sé —le devolvió la sonrisa Marina bajo la atenta mirada de su amiga, que intentaba encontrar afinidad en aquellas sonrisas—. Sé que todo es culpa del liante de Jorge. 

     —Ya está, otra vez tengo la culpa yo. ¿Cómo he podido aguantarte todos estos años? 

     —Porque en el fondo me quieres —respondió Marina con una sonrisa—, que nadie lo interprete mal. 

     —Lo que no entiendo es por qué no nos habías presentado antes a Judith y Marina. De hecho, conocimos a Judith por Óscar no por ti —comentó Jaime, dedicándole una sonrisa a Judith y luego a Marina. 

     —Quería ahorrarles el disgusto a mis amigas —se burló Jorge. 

     —¡Qué tonto eres! —sonrió Judith—. No le hagáis caso —Clavando su mirada en Daniel comentó. 

     —¿A este? ¡Nunca! —rio Jaime. 

     —¿Cafés? —preguntó Daniel—. ¿Licores? ¡Mierda el hielo! 

     —Hostia, lo olvidé por completo. Anda, me llego hasta el pueblo —contestó Jaime levantándose y mirando a Judith a los ojos—. ¿Algún alma caritativa que me acompañe? 

     —A mí no me mires, en un rato nosotros nos tenemos que ir. —respondió Jorge. 

    Marina percibió la mirada de Judith invitándola a decir que sí, aunque tampoco le había pasado desapercibidas las miradas de Jaime a su amiga. En más de una ocasión lo había pillado contemplándola, dándose cuenta que Judith se había encaprichado del amigo equivocado. 

     —Yo misma, para que veas que no te guardo rencor. 

     —Genial, ¿has montado en moto? 

     —Sí, ¿es tuya la Triumph de la entrada? ¡Me encanta! 

     —No, de Daniel, pero ahora mismo se la vamos a robar. 

     —Dicen que la pluma, la moto y la chica no se prestan. 

     —¿Has oído Danielito? —preguntó con una sonrisa socarrona—. Luego si eso te tomo prestada la pluma —le dijo al oído, dándole un golpe con el codo. 

     —Capullo –balbuceó entre dientes Daniel. 

    Judith, que parecía vivir en su propia realidad no se percató de lo que ocurría, sin embargo, la contemplativa mirada de Daniel hasta ver a la pareja desaparecer no pasó desapercibida para Jorge y Sofía. 

     —Esto huele a problemas… —murmuró Jorge a su novia, quien asintió con un ligero movimiento de cabeza. 

     —Así que no es cosa mía —confió en un susurró a Jorge. 

     —Si hablas de la más que evidente atracción entre Daniel y Marina no, no te equivocas. Además, no sé cómo nunca me dio por presentarlos, esto era previsible, parecen haber sido diseñados a medida. 

     —Sí, sí que lo era —confirmó Sofía, sonriendo a Judith que parecía volver a la realidad. 

     —¿Pasa algo? —preguntó Daniel al ver las caras de Jorge y Sofía mirándolo. 

     —No, nada —respondió sin disimular una irónica sonrisa Jorge. 

    El sonido de la moto alejándose aún sonaba en la calle cuando el móvil de Judith interrumpió la conversación. 

     —Hola, mamá, dime. ¿Qué? ¿En el hospital? No, no, no… Claro que voy, no quiero perderme el nacimiento de mi primer sobrino. En un par de horas —Judith miró la hora en su reloj—. A eso de las siete estaré ahí, igual llego cuando esté saliendo por la puerta del paritorio. Sí, sí, iré con cuidado. Un besito. 

    Los tres contemplaron atentos a Judith hablar con su madre. 

     —¿Tu hermana? 

    ***** 

     

    ¡¡Hola, hola!! Hasta aquí iba todo normal, yo narraba una historia y ustedes pasaban tranquilamente las páginas, pero no todo va a ser tan fácil. ¿Quién no se ha encontrado en una encrucijada alguna vez? Bien, ahora mismo te encuentras en un cruce de caminos, el futuro de los personajes está en tus manos, ja ja ja… ¡Y me encanta!  

     Sí, ahora mismo tienes que pensar y actuar como si fueras Judith, ponerte en su piel, meterte dentro de sus zapatos y, decidir por ella. ¿Qué hubieses hecho de encontrarte en la situación? 

    Imagínate en el nacimiento de tu primer y ansiado sobrino, quien lleva semanas haciéndose desear. ¿Qué eliges?: 

     

    
    	 Saldrías corriendo rumbo al hospital, dejando a tu amiga porque supones que volverás en unas horas y, crees haber visto buena química entre ella y el chico con el que acaba de irse. (VE AL CAPÍTULO 3) 

    	 Esperas una hora, arriesgándote a no estar junto a tu hermana en uno de los días más importantes de su vida, cuando tienes dos horas más de camino hasta el hospital y estás convencida que entre tu amiga y ese chico ha surgido una chispa. (VE AL CAPÍTULO 2) 

   

     

   





 Capítulo 2 

    (Vienes del capítulo 1) 

     —Sí, mi sobrino ha decido salir hoy. Daniel, lo siento, pero he de irme cuando llegue Marina. 

     —Vaya, al final, me vais a dejar solo con Jaime. 

     —Bueno, igual no. Igual Marina decide quedarse. 

     —¿Crees que Marina querrá quedarse? —la interrumpió Daniel, rogando para que así fuera. 

     —Si yo fuera ella me quedaría, tiene que estar hasta las narices de tanto viaje —respondió Judith—. O será que a mí me gusta tan poco viajar. 

     —Yo no llamaría a ir de aquí a Valencia viajar —bromeó Sofía—, quiero decir tras haberse pegado tantas horas de vuelo en un avión. Dos horas de coche son un paseo —respondió sonriente. 

     —Y no creo yo que se quedara por eso —intervino Jorge, que tenía claro el jueguecito de miradas entre dos de sus mejores amigos. «Tenía que haberlos presentado hace tiempo, la verdad es que es curioso no haberlo hecho. Bueno, tampoco estaban libres…» pensó, dedicándole una sonrisa burlona al anfitrión. 

     —No, yo tampoco creo que lo hiciera por eso —dijo con una amplia sonrisa Judith—. Creo que ella y Jaime han hecho muy buenas migas, si se queda podrías hacer de Celestina. 

     —Marina y Jaime, ja… —Jorge murmuró de manera solo perceptible para Sofía, quien le propinó un suave codazo a su novio. 

     —¿De Celestina? —Con una media sonrisa preguntó Daniel—. Creo que tú y yo tenemos que hablar… 

     —Bueno, no pasa nada —sonrió Judith—. Tampoco creo que les haga falta, ya son bastante mayorcitos para arreglárselas ellos solitos. 

    Daniel y Jorge se cruzaron miradas, Sofía entendió a la perfección el significado de aquel cruce de miradas entre su novio y Daniel, resultándole curioso que Judith estuviera tan ciega de no darse cuenta de lo que estaba sucediendo.  

     

    ***** 

     

     —¿Puedo hacerte una pregunta un tanto personal? Sé que apenas nos conocemos… —peguntó antes de volver ponerse el casco tras comprar el hielo en una gasolinera a la entrada del pueblo. 

     —¿Por Daniel? 

     —¿Daniel? —repitió sintiendo un intenso cosquilleo recorriéndola—. No…No. No entiendo por qué te iba a preguntar por él. 

     —No sé, cosas mías —respondió sin poder disimular una sonrisa—. Dispara… 

     —Judith se ha equivocado de amigo, ¿verdad? No es Daniel quien siente algo por ella, sino tú. 

     —Veo que salvo para tu amiga, soy un libro abierto para el resto —sonrió Jaime—. No, no te equivocas y, al final, sí que estaba Daniel involucrado. 

     —Sí, de algún modo, supongo que sí. 

     —¿Crees que tengo alguna posibilidad? 

     —No lo sé, Jaime, se le ha metido en la cabeza tu amigo. Igual si pasara más tiempo contigo. No sé… 

     —¿Tendré alguna opción de conseguir su atención esta noche? 

     —Prueba. 

     —Mantenme ocupado a Daniel, así yo podré pasar un ratito con ella —dijo sonriéndole con la mirada.  —. No te costará mucho —comentó, haciéndola ruborizar—. Mejor nos vamos ya o llegaremos con caldito en vez de hielo. 

     —Sí, será lo mejor —colocándose el casco contestó. 

     —¿Tienes carnet? 

     —¿Carnet? 

     —De moto. 

     —Sí. 

     —¿Quieres llevarla? 

     —¿Qué? —preguntó abriendo los ojos—. ¿Quieres que conduzca la moto de Daniel? ¿No se mosqueará? 

     —¿Porque lleves tú su moto? —preguntó risueño—. No, se mosqueará conmigo por ir sujeto a ti. —dijo consiguiendo su sonrisa—. Toda tuya. 

    Aquella moto poco tenía que ver con su scooter, pero no era la primera vez que llevaba una moto de similares características. Muchas fueron las veces que Pablo, su exnovio, le había dejado llevar la suya. Con la adrenalina a mil Marina aparcó la moto, dejando atónito a Daniel al ver que era ella y no su amigo quien conducía su Triumph. 

     —¿Quién me iba a decir a mí que iría de paquete de una mujer impresionante en tu moto? —comentó nada más quitarse el casco—. Macho, ni imaginas como controla aquí la colega —dijo pasándole el brazo por el cuello a Marina, que intentaba colocarse la melena. 

     —¿Has llevado mi moto? —Mirándola absorto preguntó. 

     —Perdona, no debí hacerlo. Tu amigo me lío. 

     —No, no pasa nada, pero ahora me debes un paseo. 

     —¿Te debo un paseo? 

     —Me debes la foto del atardecer en Chichén Itzá y un paseo en moto —mirándola fijamente a los ojos respondió. 

     —Vaya, acabo de conocerte y ya he contraído deudas contigo —respondió apartando la mirada de la de él porque le costaba mantenerse firme. 

     —Marinita es la leche sobre dos ruedas —intervino Jorge, dedicándole un guiño a su amiga.—, a mi madre se le ponían los pelos de punta cuando me iba a buscar en moto, de hecho, aún la sigue llamando… 

     —Tu amiga la motera —dijeron al unísono Marina y Jorge sin poder evitar la risa. 

     —Con todas las cosas que Judith me ha contado de ti, nunca me dijo nada de tu gusto por las motos. 

     —Quiero pensar que no sea solo eso lo que no te ha contado —mirándolo sin poder borrar la sonrisa de su cara dijo—, aunque no te vayas a creer que yo he recibido menos información. 

     —Creo que deberíamos hacer un intercambio de información, para ver si ha exagerado nuestra amiga —dedicándole una sonrisa a ambas dijo. 

     —Sois unos exagerados —intervino Judith—. Tampoco he hablado tanto de vosotros y… —Miró a su amiga pidiendo clemencia para que no le llevara la contraria, siendo entendida a la perfección por Marina —y, sintiéndolo mucho me tengo que ir. 

     —¿Qué? —Sorprendida preguntó Marina que no sabía lo que ocurría—. ¿Puedo saber qué sucede? 

     —Mi madre me ha llamado, Diana va camino al hospital, parece ser que estoy a nada de ser tía. Igual ahora mismo ya ha nacido mi sobrino. 

     —Bueno, pues, voy a coger mis cosas —respondió Marina notando la mirada de Daniel clavada en ella. 

     —No tienes por qué irte. Jaime y yo no nos vamos a ningún lado, ni nos comemos a nadie. 

     —Exacto —intervino Jaime al percibir la mirada de Daniel pidiendo ayuda—. ¡Quédate! No me dejes solo con Daniel, llevo toda la semana solo con él, quédate y rescátame —dijo con un guiño. 

    Todos asistían atentos a la conversación, Jorge y Sofía permanecían en silencio, atentos a todo lo que ocurría y, sobre todo, a lo que sucedía sin necesidad de ocurrir. A lo que se hablaba sin necesidad de palabras, a la química que fluía en aquel jardín desde aquella mañana; a las invisibles ondas eléctricas provocadas por Daniel y Marina, tangibles para todos salvo para Judith. 

     —Marina, ¿por qué no te quedas? Igual cuando llegue a Valencia ya ha nacido mi sobrino, lo veo y vuelvo. 

    Marina se sentía acariciar por las miradas de Daniel. Pánico, sintió verdadero pánico de aquellas miradas. Ella no podía dejarse llevar por aquella corriente que parecía estar envolviéndolos. No, de ninguna de las maneras podía permitirse el lujo de caer y romper las ilusiones de su amiga. 

     —No, mejor te acompaño y conduzco yo. Te conozco y, sé que ahora mismo eres un manojo de nervios, así que yo te llevo y, luego si eso… —se calló unos segundos que a Daniel se le hicieron eternos—, vuelvo contigo. 

     —Si es que siempre estás en todo, ¿cómo no te voy a querer? —Colgándose del cuello de su amiga dijo Judith. 

    Daniel no podía dejar de contemplarla, algo le decía que Marina no regresaría aquella noche. Y esa no era la peor de las premociones que asaltaban su cabeza. 

     —Bueno, voy a por mis cosas —dijo Marina, alejándose del grupo para ir a por sus cosas. 

     —¿Para qué las vas a recoger si vais a regresar?  

    Marina se detuvo antes de adentrarse en la casa al escuchar la voz de Daniel, que la había seguido y, estaba justo detrás de ella. 

     —Diana es primeriza, nunca se sabe lo que pueda tardar. Mi sobrina se hizo desear —respondió Marina, sintiendo un escalofrío al notar la mano de Daniel sobre su hombro. 

     —Como excusa es muy buena, pero estás huyendo. 

     —¿Qué? —girándose hacia él contestó—. ¿De qué huyo si se puede saber? 

     —De esto —respondió, cogiendo su mano tatuada y uniéndola a la suya. 

     —No seas presuntuoso —contestó, volviendo a retomar su camino. 

     —Marina, sabes que estoy en lo cierto y, sabes que yo no estoy enamorado de ella. 

     —Daniel, no quiero oír nada más —mirándolo fijamente a los ojos—. Si no estás enamorado de ella díselo, pero a mí me mantienes al margen. Y esto —dijo soltándose de su mano y levantando el brazo para que viera la pequeña luna—. Es solo una coincidencia. No es una metáfora de encuentros de enamorados y, en cualquier caso, tampoco necesitan eclipses. La luna y el sol, te recuerdo, se ven cada amanecer y cada atardecer. 

     —Sí, pero no pueden acariciarse, solo se ven… 

     —Tú te lo has respondido. No he de decirte nada más. —respondió, dejándolo sin palabras y alejándose de él. 

     

    ***** 

     

    Sus miradas apenas se cruzaron unos segundos. Ninguno de los dos estaba seguro de poder resistir la mirada del otro, en las últimas horas sus ojos habían mantenido una larga y, casi audible comunicación no verbal. Comunicación que no había pasado desapercibida para los allí presentes, solo Judith había permanecido al margen de lo que entre ellos parecía ocurrir. 

     —Espero verlas en unas horas —se despidió Jaime por la ventanilla del coche antes de que Marina se pusiese en marcha. 

     —No te preocupes, yo la traigo de vuelta —respondió Judith con una sonrisa. 

     —Hasta la vista, Jaime —contestó Marina con una sonrisa cómplice—, no te prometo nada, pero lo intentaré —dijo poniéndose en marcha para salir justo detrás de Jorge. 

    Judith se despidió con un ligero movimiento de mano por la ventanilla de Daniel, quien desde la acera se despedía de ellas. 

     —Le gustas, eso es obvio. 

     —¿Qué? ¿Qué dices? —Sorprendida preguntó Marina, que estaba convencida que su amiga estaba del todo ausente de la atracción entre ella y Daniel. 

     —A Jaime, ¿no me dirás que no te has dado cuenta? 

     —¿Qué le gusto a Jaime? —riendo contestó—. No, cariño, tú le gustas a Jaime. Jaime está enamorado de ti. 

     —¡Nooo! —rio Judith mientras llamaba a su madre—. No digas tonterías, ya me hubiese dado cuenta de eso. No estoy ciega… 

     —Ja… 

     —Hola, mami, ya voy de camino. ¿Diana? No, no, Marina conduce. En dos horas, si no nos encontramos con ninguna retención por el camino, estoy ahí. ¿Qué? ¿Para largo? Bueno, pues esperaremos para ver su carita…Cualquier novedad me avisas. Besitos.  

     

    ***** 

     

     

     —¿Por qué no te has acercado al coche?  

     —No me apetecía —respondió desde su hamaca—. Gracias —respondió, cogiendo la copa que Jaime acababa de darle. 

     —¿Ha pasado algo? 

     —No, ni ha pasado, ni creo que lo haga —dijo dando un largo trago a su copa. 

     —¿Qué me he perdido? No entiendo nada. Yo he visto química entre vosotros. 

     —Me lo ha dejado claro —contestó acariciándose su pequeño tatuaje—, solo se ven… 

     —Daniel, no te entiendo. 

     —Olvídalo, tampoco necesitas entender nada. No va a suceder y ya. ¿Te importa si luego te abandono un rato y voy por el estudio de mi abuelo? 

     —Vaya, ¿le vas a hacer caso? 

     —No lo sé, igual sí. 

     —Debieras, sabes que eres bueno. Por cierto, ¿no nos contó Judith que a Marina le encanta la pintura de Mendizábal? —preguntó bajo la atenta mirada de Daniel—. Igual tendrías que haberle dicho que es tu abuelo y haberla invitado a visitar su estudio, seguro que se hubiese quedado. 

     —Por mi abuelo. 

     —No, esa hubiese sido la excusa. 

     —Olvídalo, Jaime, no quiero excusas. 

     —¿Y qué vas a hacer? 

     —No lo sé. 

     —No imaginas lo bien que coge las curvas —Con una sonrisa socarrona comentó Jaime. 

     —¡Serás cabrón! —respondió, soltando una carcajada. 

     —Hablo en serio… —Sin borrar la sonrisa de la cara contestó. 

     —¡Y yo! —dijo, dejando la copa junto a la hamaca y tirándose a la piscina. 

     

    ***** 

     

    Largas fueron las horas de espera en el hospital. El sobrino de Judith no parecía tener prisa por mostrarles su cara. Marina, casi prefería que así fuera, no le apetecía volver a la casa de Daniel. No quería enfrentarse a él, ni a esos sentimientos que parecían estar aflorando. No, no estaba dispuesta que un hombre se interpusiera entre ella y su mejor amiga. Ellos necesitaban hablar, poner los puntos sobre las íes. Su amiga debía hablar con él y, él con ella, ellos debían tener un cara a cara, sincerarse, aunque la verdad fuera dolorosa. Ya se encargaría ella de recomponer los pedacitos rotos de su amiga. Aquella no sería, ni mucho menos, la primera vez que una de ellas le cedería su hombro a la otra hasta calmar su dolor; sin embargo, lo que si era nuevo era sentirse culpable por algo que no había llegado a ocurrir. 

    Cansada, derrotada tras la larga espera en el hospital acompañando a su amiga, quien no dejaba de hablar de lo maravilloso que era Daniel, Marina se dejó caer en la cama tras una larga y reconfortante ducha. 

    Imposible. No podía dormir. Su cabeza no dejaba de dar vueltas a la imagen de Daniel, a sus palabras susurradas junto a su oído, al roce de su piel, al tacto de sus dedos acariciando su minúscula luna. Aburrida y agobiada de dar vueltas en la cama se levantó, necesitaba refrescarse, el calor la estaba matando. Descalza y a oscuras recorrió su pequeño piso hasta salir a su pequeño balcón.  

    Irremediable. No había podido evitarlo. Sus ojos se clavaron en la brillante luna, que lucía en lo alto y parecía brillar más que nunca, la misma luna que tumbado en una hamaca contemplaba Daniel. Él tampoco podía dormir, no podía dejar de pensar en ella. Aquella no era, ni mucho menos, la primera vez que le gustaba una chica, sin embargo, nunca antes había sido una atracción tan fuerte y sin casi conocerse. No lo entendía, pero le gustaba y sentía que estaban hechos el uno para el otro… 

     —Esto es absurdo. Hablaré con Judith… 

     

     

    ***** 

     

     

    Ve al capítulo 4. 

     

    





   



 Capítulo 3 

    (Vienes del capítulo 1) 

     —Sí, mi sobrino ha decido salir hoy. Daniel, lo siento, pero he de irme. 

     —Vaya, al final, me vais a dejar solo con Jaime. 

     —No, también está Marina. Podrías hacer de Celestina, yo creo que hay buena química entre ellos, ¿verdad? 

     —¿Entre Jaime y Marina? —preguntó Jorge notando el codazo de su novia. 

     —Yo creo que hacen muy buena pareja. ¿A qué sí? —insistió, pasando su mirada de uno a otro hasta posar su mirada en la de Daniel en busca de su complicidad. 

     

    ***** 

     

     —¿Puedo hacerte una pregunta un tanto personal? Sé que apenas nos conocemos… —peguntó antes de volver a ponerse el casco tras comprar el hielo en una gasolinera a la entrada del pueblo. 

     —¿Por Daniel? 

     —¿Daniel? —repitió sintiendo un intenso cosquilleo recorriéndola—. No, no. No entiendo por qué te iba a preguntar por él. 

     —No sé, cosas mías —respondió sin poder disimular una sonrisa—. Dispara… 

     —Judith se ha equivocado de amigo, ¿verdad? No es Daniel quien siente algo por ella, sino tú. 

     —Veo que salvo para tu amiga, soy un libro abierto para el resto —sonrió Jaime—. No te equivocas y, al final, sí que estaba Daniel involucrado. 

     —Sí, de algún modo, supongo que sí. 

     —¿Crees que tengo alguna posibilidad? 

     —No lo sé, Jaime, se le ha metido en la cabeza tu amigo. Igual si pasara más tiempo contigo. No sé… 

     —¿Tendré alguna opción de conseguir su atención esta noche? 

     —Prueba. 

     —Mantenme ocupado a Daniel y así yo podré pasar un ratito con ella —dijo sonriéndole con la mirada—. No te costará mucho —comentó, haciéndola ruborizar—. Mejor nos vamos ya o llegaremos con caldito en vez de hielo. 

     —Sí, será lo mejor —colocándose el casco contestó. 

     —¿Tienes carnet? 

     —¿Carnet? 

     —De moto. 

     —Sí. 

     —¿Quieres llevarla? 

     —¿Qué? —preguntó abriendo los ojos—. ¿Quieres que conduzca la moto de Daniel? ¿No se mosqueará? 

     —¿Porque lleves tú su moto? —preguntó risueño—. No, se mosqueará conmigo por ir sujeto a ti. —dijo consiguiendo su sonrisa—. Toda tuya. 

    Aquella moto poco tenía que ver con su scooter, pero no era la primera vez que llevaba una moto de similares características. Muchas fueron las veces que Pablo, su exnovio, le había dejado llevar la suya. 

     A mitad de camino se cruzaron con el coche de Judith y el de Jorge, pero ninguno de los dos fue consciente de ello hasta no llegar a la casa y encontrar solo a Daniel. Con la adrenalina a mil Marina aparcó la moto, dejando atónito a Daniel al ver que era ella y no su amigo quien conducía su Triumph. 

     —¿Quién me iba a decir a mí que iría de paquete de una mujer impresionante en tu moto? —comentó nada más quitarse el casco—. Macho, ni imaginas como controla aquí la colega —dijo pasándole el brazo por el cuello a Marina, que intentaba colocarse la melena. 

     —¿Has llevado mi moto? —Mirándola absorto preguntó. 

     —Perdona, no debí hacerlo. Tu amigo me lío. 

     —No, no pasa nada, pero ahora me debes un paseo. 

     —¿Te debo un paseo? 

     —Me debes la foto del atardecer en Chichén Itzá y un paseo en moto. 

     —No sé cómo he llegado a contraer esas deudas, pero por haberme rescatado de las garras de Jorge —dijo, mirando a su alrededor y percatándose que no había nadie más en el jardín—. ¿Dónde están todos? Y… ¿Por qué no he visto el coche de Judith en la puerta? 

     —La hermana de Judith se ha puesto de parto y se ha marchado, no quería perderse el nacimiento de su sobrino. Jorge y Sofía han aprovechado y también se han marchado, ya sabes que mañana se van a Roma. 

     —¿Nos han dejado solos? —preguntó Jaime, viendo su gozo en un pozo con Judith. 

     —¿Se ha ido sin mí? 

     —No nos comemos a nadie —respondió Daniel. 

     —Ya imagino. 

     —Bueno, ¿nos tomamos esa copa o estoy de más?  

     —Copa, copa —se apresuró a contestar Marina al sentir la proximidad de Daniel—. Para algo hemos ido a por el hielo. 

     —¿Copa en la piscina? —sugirió Jaime. 

     —Por mí, bien. 

     —Perfecto —se sumó Daniel. 

     —Hala, yo sirvo las copas y las llevo, esperadme allí. 

    Marina siguió con la mirada los pasos de Jaime adentrándose en la casa, escuchando el susurro de Daniel invitándola a ir hacia la piscina. «Dianita, que mal momento has elegido para ponerte de parto…», se dijo a sí misma caminando tras Daniel hacia las hamacas donde lo vio descalzarse y despojarse de la camiseta, al tiempo que ella enviaba un mensaje a Judith. 

     

    MARINA 

    Estas te las cobro. ¡¡¡Mira que dejarme sola!!! Avísame cuando nazca el pequeñín. Besos. 

     

     —¿Te vas a meter con ropa? —preguntó Daniel que la había observado enviar el mensaje, intuyendo quien era la destinataria. 

     —¿Qué? —pillada totalmente absorta en sus pensamientos respondió—. No, no… —negó, sentándose para quitarse las sandalias. 

     —¿De verdad has llevado la moto con esos zapatitos? 

     —Sí —sonrió, desabrochándose los shorts bajo la atenta mirada de Daniel, que seguía cada uno de sus movimientos, deslizándolos por sus piernas y dejándolos sobre la hamaca junto a su camiseta, para luego quitarse la suya—. ¿Qué miras? —preguntó al darse cuenta que Daniel no apartaba la vista de ella. 

     —No termino de creerme que hayas llevado mi moto. Eres tan poquita cosa. 

     —Vaya, gracias —Divertida contestó, pues, había entendido a la perfección lo que había querido decir. 

     —No, no me entiendas mal. Para nada eres poca cosa, pero, al lado de la moto… 

     —Te gusta más la moto, no te preocupes, lo entiendo. A mí también me pasa lo mismo… 

     —¿Te estás burlando de mí? 

     —¿Yo? 

     —Sí, tú… 

     —Si tú lo dices… 

     —Nunca más volveré a rescatarte —bromeó, metiéndose en la ducha junto a la piscina. 

     —¿De verdad crees que necesitaba ayuda? 

    Aquella respuesta sí que no se la esperaba. Daniel salió de la ducha, dejándole el camino libre y lanzándose a la piscina justo cuando Jaime regresaba con las copas. Marina no se lo pensó dos veces, se lanzó de cabeza al agua y emergió justo frente a Daniel. 

     —La poquita cosa es cinturón negro de Judo. ¿No te lo comentó Judith? 

     —No, eso no me lo contó. Ni que tuvieras carnet de moto. 

     —¿Y quién te ha dicho que lo tengo? —bromeó. 

     —¿Qué? —Entre alucinado e incrédulo preguntó—. Jaime, ¿has permitido que una loca sin carnet llevara a Greta? 

     —¿A Greta? 

     —¿Cómo que sin carnet? —sentándose en el bordillo de la piscina tras haber dejado allí los gin-tonics preguntó—. ¿No tienes carnet? ¿Me has mentido? ¡Flipo, he dejado que una loca sin carnet me trajera de paquete! —Soltó una carcajada antes de sumergirse en el agua—. No me lo creo… 

     —Bien hecho, Jaime. 

     —¿Me estás tomando el pelo? —Sin poder evitar que una sonrisa asomara en su rostro—. ¿Qué más embustes me has colado? ¿De verdad eres cinturón negro de Judo? 

    Sin darle tiempo a reaccionar Marina se colocó detrás de él y tras tenerlo sujeto por el cuello lo volcó sobre su brazo. 

     —¿Me crees? —preguntó mirándolo a los ojos sin soltarlo—. Yo no necesito príncipes azules que vengan a rescatarme, ya te lo dije. 

     —Ya lo veo, igual yo sí que necesito una princesa guerrera. 

     —Guerrera sí, princesa no. Soy republicana. 

     —Leia era princesa de una república —bromeó—. Te podrías hacer sus ensaimadas. 

     —Prefiero comerlas —respondió fijándose en la otra muñeca de Daniel y en el tatuaje—. Así que Greta es tu moto —dijo liberándolo, pero tomando su mano para ver bien el tatuaje. 

     —Sí y no.  

     —Chicos, ¿venís o me voy? —mostrando las copas dijo. 

     —Vamos —respondió Marina nadando hacia el borde de la piscina—. Gracias —respondió al darle Jaime su copa, dándole un largo trago. Casi olvidando que no era agua—. Muy bueno. 

     —Sabes que es cinturón negro de Judo, aquí… 

     —La poquita cosa —continuó Marina. 

     —¿Poquita cosa? 

     —Eso me ha llamado tu amigo. 

     —Lo estás sacando de contexto. Eres… 

     —A ver cómo lo arreglas. 

     —Mejor me callo, cuéntanos más cosas sobre ti. ¿Por qué te fuiste a México? 

     —Profesora de intercambio. Supongo que sí te contó que soy profesora de Arte. 

     —Y aficionada a la fotografía. 

     —Sí. 

     —Y que os conocéis de siempre. 

     —Cierto. 

     —Y que tienes pavor a los patos… 

     —¡¿Será jodida ha contado eso?! 

     —¿Miedo a los patos? ¿Eres cinturón negro de Judo y tienes miedo a los patos? —preguntó incrédulo, pero sin poder evitar una sonrisa Jaime—. ¿Y eso? ¿Cómo es que les tienes miedo a los patos? 

     —De pequeña estaba en Viveros dando de comer a los patos cuando un pato enorme me saltó al lado y, me dio un picotazo para quitarme el pan. 

     —Un pato enorme —Con ojos risueños comentó Daniel. 

     —¿Te estás riendo de mí? —preguntó mirándolo fijamente a los ojos. 

     —No, para nada. Estaba intentando imaginar el tamaño del pato. 

     —Ya sabes, igual no era tan grande —Con mirada burlona respondió Marina—, pero al ser tan poquita cosa… —remarcó mirándolo sonriente consiguiendo las carcajadas de Jaime y el total encandilamiento de Daniel—. Un pato parece enorme a mi lado. 

     —Permíteme ponerlo en duda —levantando la copa para brindar con ella contestó. 

     —Ahora, yo le tendré miedo a los patos —comenzó a decir sin poder borrar la sonrisa—, pero no tengo pesadillas con mofetas que me persiguen —soltó sin poder evitar la risa. 

    Jaime no podía parar de reír, teniendo que dejar su copa en el borde de la piscina por miedo a tirarla. 

     —Esto se está poniendo la mar de interesante. 

     —Sabes que eres un cabrón. Eso se lo contaste tú a Judith —dijo señalándolo con el dedo. 

     —¿Y quién va a ser el próximo en hablar? —preguntó, sentándose en el bordillo de la piscina y prestando toda su atención a aquellos dos, que parecieran estar en un pique. 

     —Yo, de pequeña tuviste un hámster —comenzó a contar, viendo como Marina abría los ojos de par en par, escuchándolo—, que desapareció durante tres días y estaba en el tambor de la lavadora. 

     —Pobrecito mío —recordó Marina—, que mal lo pasé. Creo que no he llorado más en mi vida. ¿Alguna indiscreción más por parte de mi amiga? 

     —El arte es tu pasión, que te encanta la pintura de Mendizábal… 

     —Cierto. 

     —¿Mendizábal? —interrumpió Jaime, callándose al ver el gesto de Daniel. 

     —Sí, Mendizábal. ¿Conoces su pintura? 

     —Sí, claro… —respondió Jaime—. Es… 

     —Increíble —lo interrumpió Daniel. 

     —Sí, único. Tuve la suerte de asistir a un curso suyo en la universidad y, además de un gran artista, me pareció una magnifica persona. 

     —Viajar, tienes pendiente Egipto… —continuó Daniel bajo la mirada de incomprensión de Jaime, que no terminaba de entender por qué no le decía que Marcos Mendizábal era su abuelo materno. 

     —Sí, a mi madre le aterroriza la sola idea de que vaya, como si hoy por hoy no pudiéramos sufrir un atentado en la misma torre Eiffel, por decir algo. 

     —Lamentable pero cierto —intervino Jaime. 

     —Bailar, te gusta bailar… —dijo dando un trago. 

     —Tú eres buen bailarín o eso me han hecho creer. 

     —Bueno, solo me defiendo, cuando quieras te lo demuestro. 

     —Muy bien, no lo olvidaré. 

     —Pues, podría ser esta noche. El pueblo está en fiesta —sugirió Jaime—, aunque igual os sobro. 

     —No… —Rápida respondió Marina, sintiendo pánico a la sola idea de quedarse a solas con Daniel—. Los amigos son lo primero —continuó sin estar muy segura de lo que quería decir. 

     —No estaría mal bajar al pueblo a cenar y pasarnos por la plaza, ¿os hace? —sugirió Daniel. 

     —Perfecto —respondió Jaime. 

    Marina no contestó con palabras, sus ojos lo hicieron por ella. 

     —Así alguien puede pagar una de sus deudas. 

     —¿Eso es a mí? 

     —¿Y tú qué crees?  

    ***** 

     

     

     —Entonces, ¿he de ir solo en el coche? —preguntó Jaime, que no terminaba de entender qué hacía en medio de quien más que su amigo era como un primo, porque habían crecido juntos, y Marina. 

     —¿No sería más lógico ir los tres en el coche?  

     —¿No quieres pagar tu deuda? 

     —¿Ha de ser necesariamente hoy? 

    Daniel le tendió el casco de la moto por toda respuesta. 

     —Nos vemos en la pizzería —respondió Jaime, saliendo rumbo al coche y dejando la puerta abierta para que pudieran salir con la moto. 

    Daniel le dio las llaves a Marina, que acababa de percatarse del pequeño Greta escrito en la moto. 

     —¿De verdad que ese tatuaje es por la moto? 

     —No, no es por la moto. 

     —¿Una novia? 

     —No —Con una sonrisa contestó acercándose a ella y hablándole junto al oído—. Hasta hoy no hubo una mujer en mi vida por la que tatuarme su nombre —dijo, dejándola casi sin aliento y sintiendo que no tenía fuerzas para llevar la moto y, mucho menos con él a su espalda. 

     —¿Vamos?  

    Marina tomó aire, subió a la moto, no sin antes acariciarla como si de un caballo se tratase y ella su amazona, se colocó el casco, metió la llave en el contacto, haciéndola sonar un par de veces antes de salir de la casa y esperar a Daniel, quien una vez cerrada la puerta de entrada al jardín subió a lomos de su moto. 

    Marina notó cada uno de los diez dedos de Daniel aferrarse con suavidad a su cintura, solo una fina capa de ligero y traslúcido lino separaba su cuerpo del de él.  

     —Cuando quieras… 

    El sonido de la moto apagaba los latidos de su acelerado corazón al notar el pecho de Daniel clavado a su espalda. «Tú puedes Marina, olvídate de él…». Treinta minutos, solo treinta minutos duró el viaje. Treinta minutos con la adrenalina corriendo por sus venas, por el doble placer sentido, llevar aquella moto impresionante y tener a Daniel pegado a su cuerpo, haciendo suyo el calor de su cuerpo y sintiendo sus latidos ir al compás de los propios. 

     —Gira a la derecha… —Casi gritó Daniel para que lo oyera. Girando de inmediato y viendo el coche de Jaime aparcado a pocos metros—. Ahí tenemos sitio… —dijo Daniel señalándole el hueco, que ella ya había visto. 

    Daniel se apeó de la moto, quitó el casco y tendió su mano para ayudarla innecesariamente a bajar de la moto. Ella aprovechó para depositar las llaves en aquella mano que segundos antes se agarraba de su cintura. Daniel sonrió por aquel gesto. 

     —De por vida a tus pies. Greta te da las gracias por haberla tratado tan bien —dijo, mirándola a los ojos. 

     —¿No me vas a decir quién es Greta? 

     —No quieras saber todo de mí en nuestra primera cita, deja algo para la segunda. 

     —¿Esto era una cita? 

     —Bueno, lo que sea… 

     —¿Y quién te ha dicho que habrá una segunda? 

     —Tu piel… —respondió agachándose hasta alcanzar su cuello y decírselo al oído—. Vamos, comienzo a tener hambre —Agarrándola de la mano y tirando de ella comentó, sabiendo que la había dejado sin respuesta, caminando con sus dedos entrelazados los pocos metros que los separaba de la pizzería.  

    La complicidad era mucho más que evidente entre los tres. Marina no paraba de reír con los continuos piques entre Daniel y Jaime por contar la más disparatada de las anécdotas durante la cena, olvidando por momentos que apenas hacía unas horas que se habían conocido, pues sentía conocerlos de toda la vida y, entendiendo perfectamente por qué su amiga había caído encandilada a los pies de aquel chico. Ella hacía horas que lo había hecho. 

    La alegría reinaba en la plaza del pueblo, la acústica no era la mejor del mundo, ni mucho menos la orquesta ni su cantante eran ninguna maravilla, pero los tres se metieron en medio de la plaza bailando al compás de la música, dejándose llevar por el buen ambiente reinante.  

    Daniel la miró a los ojos, ofreciéndole su mano, tirando de ella hasta tenerla pegada junto a su cuerpo desde que escuchó los primeros acordes de una nueva canción. Marina deslizó su mano izquierda por la espalda de Daniel, al tiempo que los dedos de su mano derecha se entrelazaban con los de él y sus miradas se clavaban en la del otro. No podían dejar de mirarse mientras sus cuerpos se acercaban por pura ley de la atracción física al del otro, y sus manos acariciaban con detenimiento en un intento de reconocer el territorio, que tanto deseaban conquistar. 

     

    Bésame, no dudes ni un segundo de mi alma, 

    alteras mis sentidos, liberas mis alas, no cabe tanto amor en esta cama si me dejaras... 

    que bueno es sentir que suspiro de nuevo que tu roce y 

    mi roce juntos forman fuego, 

    delicada llama que nunca se apaga ... 

     

     —Sin ti yo me pierdo, sin ti me vuelvo veneno. No entiendo el despertar sin un beso de esos, sin tu aliento en mi cuello… —le cantó junto al oído Daniel, haciéndola estremecerse bajo las caricias de sus manos y de sus labios rozando su cuello—. Mi más fiel amiga y compañera de mi infancia y adolescencia, quien más me ha hecho llorar —le confesó mirándola a los ojos, desprendiendo una infinita ternura mientras recordaba—. La más bonita golden retriever imaginable. 

     —Greta —susurró Marina, notando que estaba totalmente perdida al tenerlo cada vez más cerca de ella.  

     —Greta… —repitió con una sonrisa—. Bésame, no dudes ni un segundo de mi alma. Alteras mis sentidos liberas mis alas… —Mirándola a los ojos tarareó la canción, sonriéndole al notar el ligero estremecimiento de ella bajo sus manos. 

     —La actriz favorita de mi abuelo materno —dijo intentando poner distancia entre ellos. 

     —Y la del mío, de ahí su nombre —sonrió siendo consciente de los movimientos de Marina—, Greta era de mi abuelo, yo me pasaba las horas con ella mientras él pintaba. 

     —¿Tu abuelo pintaba? 

     —Y pinta —respondió risueño—. Estoy seguro que le caerías bien y querría dibujarte. Mañana te lo presento. 

     —¿Qué? Daniel, no creo que sea buena idea. 

     —¿Por qué? ¿Cuál es el problema? 

     —Judith… 

     —Yo no estoy enamorado de Judith… 

     —Pero ella de ti… 

     —Ella de mí no puede estar enamorada, no tenemos nada en común…. Y no hay más que hablar, mañana te lo presento, a él y a mi abuela les gustará conocerte. 

     —Chicos, me retiro —dijo Jaime, que hacía rato los observaba y quería dejarlos a solas. 

     —¿Te vas? —preguntó Marina, casi suplicando con la mirada que se quedase, porque temía quedarse a solas con Daniel. 

     —Sí, aún puedo decir otorrinolaringólogo sin que se me trabe la lengua —dijo luciendo una enorme sonrisa al ver la cara de incomprensión de Marina.  

     —¿Qué dices? —Con gesto burlón preguntó Marina.  

     —A ver, preciosa, di, otorrinolaringólogo. 

     —Otorrino… —se trabó Marina, volviendo a empezar de cero—. O-to-rri-no-la-rin-gó-lo-go —Por fin dijo parándose en cada sílaba—. Joder, me ha costado. —respondió mirando las risueñas caras de Daniel y Jaime. 

     —No te preocupes Jaime, yo sí lo puedo decir sin pensar, otorrinolaringólogo —dijo riendo Daniel. 

     —¿Me podéis explicar el misterio? 

     —Preciosa, llevas tres gin-tonics en el cuerpo. Si no puedes decir otorrinolaringólogo no eres apta para ponerte al volante. —explicó Jaime. 

    Las risas de Marina se escucharon por encima de la música, contagiando a ambos amigos. 

     —¿Y esto es rigurosamente científico? —se burló sin poder parar de reír. 

     —Comprobado empíricamente —respondieron al unísono, con un posterior choque de manos. 

    ***** 

     

     

     

    Sigue en el capítulo 5.





   



 Capítulo 4 

    (Vienes del capítulo 2) 

     

    Dos semanas llevaba en Valencia, dos semanas un tanto extrañas, dos semanas en las que había visitado a familiares y amigos, dos semanas en las que no había parado ni un minuto y, sin embargo, su cabeza siempre encontraba un minuto para traerle la imagen de Daniel a la cabeza; ni siquiera la propuesta recibida un par de días antes lograba quitárselo de la cabeza. 

     —Esto es lo más absurdo que jamás me haya pasado —se dijo a sí misma mientras contemplaba las fotos que había sacado a lo largo de los pasados seis meses en México. Deteniéndose al encontrarse con las pirámides de Chichen Itzá. Imposible no pensar en Daniel nada más ver las fotos de aquel maravilloso atardecer desde uno de los yacimientos más importantes de la península del Yucatán.—, casi mejor decir que sí a la propuesta. 

    Marina miró la hora, en breve llegaría Judith y, tenía claro que se enfadaría al ver que no estaba preparada y, sobre todo, cuando se enterase que no iba a salir. 

     —Como siempre puntual —Levantándose dijo al escuchar el timbre de la puerta. 

     —¿Qué haces aún con esas pintas? —Una impecable y sonriente Judith preguntó nada más verla, cerrando la puerta tras de ella y siguiendo a su amiga por el salón—. Guauuu, impresionante puesta de sol —Clavando su mirada en la pantalla y disfrutando de los colores que el atardecer ofrecía en uno de los enclaves más mágicos de la tierra—. Ahora entiendo que mi Daniel —Aquel posesivo se ancló en el pecho de Marina —te pidiera ver la foto. Sin duda, es un atardecer espectacular. ¿Le vas a llevar la foto? Y corre a vestirte o se nos hará tarde. 

     —Judith, no voy a ir. 

     —¿Por qué? ¿Por qué no vienes? 

     —No me apetece. 

     —¿No te apetece? —riendo preguntó Judith—. Marina no me hagas reír, ¿cuándo no te ha apetecido a ti salir de fiesta? Anda, vente… —Con ojos suplicantes imploró. 

     —Judith, de verdad, no me apetece. Igual estoy incubando algún virus o a saber qué, pero no me apetece, de verdad, ve tú y divierte. Saluda a Sofía y Jorge de mi parte. Diles que ya los llamaré para vernos. —comentó con los ojos clavados en aquel atardecer. 

     —Jo, Marina, ¿de verdad, no vas a venir? ¿No te caen bien Daniel y Jaime? ¿Es eso? 

     —Judith, no insistas. No es eso, solo es que no me encuentro bien. 

     —Vale, muy bien. Te llamaré para saber cómo sigues y si cambias de opinión… 

     —Judith, ve y diviértete.  

     —Muy bien, además, de hoy no pasa. Voy a hablar con Daniel si él no da el paso, lo haré yo… 

     —Judith… —se calló. 

     —¿Qué? ¿No me estás diciendo siempre que dé yo el paso? 

     —Sí, pero… ¿Estás segura?  

     —¿Cómo que si estoy segura? ¿De mis sentimientos? ¿Qué quieres decir? 

     —No lo sé —titubeó—. Miento.  

     —¿Cómo que mientes? ¿Qué es lo que me ocultas? 

     —Nada, bruja, no te oculto nada. Solo que —Tomó las manos de su amiga entre las suyas—, cariño, yo no vi ningún gesto, comentario, mirada por parte de… Daniel —mirándola a los ojos, sintiendo una punzada en la boca del estómago con la sola mención de su nombre, dijo —que me indicara que siente algo por ti. Sin embargo, eso sí lo vi en Jaime, mucho antes de él confesarme su atracción por ti. 

     —¿Qué me estás queriendo decir con eso? ¿Acaso me estás diciendo que no lo intente? ¿Me estás diciendo que no le diga nada? ¡No me lo puedo creer! ¿Dónde está mi Marina? 

     —No, Judith, no estoy diciendo que no lo intentes. Sabes que yo siempre soy la primera que te anima, pero necesitaba decir lo que vi o —se detuvo un momento y le dedicó una sonrisa—, lo que no vi. Habla con él, sincérate con él si lo necesitas, si tan segura estás de tus sentimientos. Sabes que yo estaré aquí si me necesitas. 

     —¿Por qué insistes en si estoy segura de mis sentimientos? 

     —No lo sé. Solo que vi poco en común entre vosotros. No sé… 

     —Como tú y yo, poco tenemos en común en cuanto a gustos y somos amigas de toda la vida, desde la guardería. 

     —Lo sé… —respondió Marina abrazándola—. Anda, no te quito más tiempo, corre a tu cita. 

     —No es una cita —sonrió nerviosa—. Es una cena de amigos. Jo, ¿de verdad no vas a venir? 

     —No insistas. Hoy me quedo en casa. ¿Sabes que no he pasado veinticuatro horas seguidas aquí desde mi regreso? ¿Sabes que no he parado de ir de un lado a otro? 

     —Lo sé, lo sé —dijo acariciándole las mejillas a su amiga—. La verdad es que tienes mala cara —comentó antes de abrazarla—. Por cierto, ¿sabes que me encontré con Elisa de camino? 

     —¿Con Elisa? Uff…Hace una eternidad que no la veo. 

     —Pues espérate lo mejor, ¿sabes que se ha liado con Óscar? 

     —¿Óscar? ¿Hablas del Óscar de Isamar? 

     —Sí, parece ser que Isamar le ha dado puerta y, ahora está saliendo con él. No entiendo cómo puede salir con el que fuera el novio de una amiga. 

     —No, lo que yo no entiendo es que salga con un cretino como Óscar. 

     —También, pero me parece una traición a su amiga. 

     —¿Traición?  

     —Ya me dirás liarse con el que fuera el novio de su mejor amiga hasta hace nada. 

     —Bueno, pero no están juntos. Yo lo único que veo es que hay que ser muy idiota para liarse con ese imbécil. 

     —Sí, también pero no me negarás que es fuerte la situación. ¿Cómo te sentirías tú si yo ahora me liara con Pablo? 

     —¿Te gusta Pablo? 

     —Nooo… 

     —Lo entendería, es encantador. No puedes compararme a Pablo con ese imbécil y, por mí, no habría ningún problema. Ya lo sabes. 

     —¿Y si me liara con el chico que te gusta? 

     —¿Con qué chico? 

     —No sé, con el tatuador, por ejemplo. 

     —¿Con Felipe? Ja ja ja…Te daría mi bendición, pero ya te he dicho que entre él y yo no hay nada. 

     —Dios, te doy por imposible. Yo solo te digo que, si te liaras con el chico que me gusta, es decir con Daniel, a mí me dolería mucho y… 

     —Bueno, se te va a hacer tarde si no te vas ya —la interrumpió al tiempo que la empujaba hacia la puerta—. No dejes de saludar a Jorge y Sofía. 

     —¿Y a Daniel y Jaime? 

     —Bueno, también, pero más que nada a los dos primeros —dijo despidiéndose de ella en el descansillo de la escalera. 

     —Deséame suerte —sonrió Judith entrando en el ascensor. 

    Marina sonrió a su amiga como única respuesta, no podía desearle suerte, ella sabía cuál iba a ser la respuesta de Daniel y ahora también tenía claro qué pasaría si ella diera rienda suelta a sus sentimientos. 

     —Traicionada, así se sentiría —dijo nada más cerrar la puerta—. Definitivamente he de decir que sí… 

    ***** 

     

     

    Decepcionado. Llevaba toda la semana esperando aquel momento, aunque algo en su interior le avisaba de lo que iba a ocurrir; desde el mismo momento que Jorge le propuso la cena supo que ella no iría y no se había equivocado. Nada más llegar no había dejado de mirar la puerta, de sentir un ligero revoloteo en el estómago cada vez que veía entrar a alguien, pero al ver entrar a Judith y no verla a ella, todo aquel revoloteo desapareció. Los nervios por la posibilidad de encontrarse con Marina se transformaron en decepción al no verla llegar. 

     —Igual llega ahora —Jaime le susurró junto al oído al percibir la decepción en la cara de su amigo. 

     —No, no va a venir —respondió en baja voz, devolviéndole la sonrisa a una más que sonriente Judith. 

     —¡Hola! —saludó Judith. 

    Sofía enseguida se levantó para abrazar a su amiga mientras el resto respondían a su saludo e, iban levantándose uno a uno para besarla. 

     —¿Y Marinita? —preguntó Jorge. 

     —No se encontraba bien, debe estar incubando algún virus. Ya sabes que para que a ella no le apetezca salir… 

     —Sí, es raro —contestó Jorge, intuyendo el virus sufrido por su amiga y, fijándose en el serio rostro de Daniel. 

     —La he dejado en su casa viendo las fotos de México, igual es eso que echa de menos a alguna persona —respondió, guiñándole un ojo a Sofía—, ya sabes al tatuador. Ella dice que no hay nada, pero desde su vuelta está rarita. Yo creo que lo echa de menos por mucho que ella diga que no. A mí su carita me dice que alguien está en su mente. 

     —¿Quién es el tatuador? —se interesó Jorge—. Creo que he de ir un día de estos por casa de Marina. No hemos hablado desde su llegada, como nosotros nos fuimos —señalando a Sofía y a sí mismo dijo —. ¿Quién es ese tatuador? 

     —No es nadie —intervino Sofía mirando a Daniel—, solo alguien a quien conoció en México, pero no es nadie que le importe, así que de tener a alguien en sus pensamientos —volvió a decir sin apartar la vista a Daniel —no es el mexicano. 

     —Por cierto —empezó a hablar de nuevo Judith—, he visto las fotos del atardecer en Chichen Itzá y no me extraña que quieras verlas. ¡Son impresionantes! 

     —Imagino —respondió sin ápice de sonrisa en sus labios. 

    Jorge y Sofía acapararon la conversación, contando lo maravilloso pero agotador que había sido su viaje por la bota italiana. Daniel se centró en las anécdotas de sus amigos, recordando alguno de los lugares, que años atrás él había visitado junto a Jaime. Judith no se quedó atrás, contando su propio viaje junto a su inseparable Marina nada más acabar los estudios. Explicándoles como su amiga le había hecho un recorrido por cada monumento, edificio y ruina encontrados a su paso, sin darse cuenta de las sonrisas de Daniel escuchándola contar la pasión de su amiga por el arte y las maravillosas fotos que tenían del viaje. 

     —Sofía, te has dado cuenta que tenemos a dos increíbles fotógrafos en el grupo —comentó Jorge sin poder disimular una sonrisa. 

     —Sí, eso mismo estaba pensando —Devolviendo una sonrisa cómplice a su novio. 

     —¿Qué se nos está escapando? —preguntó Jaime, pasando su mirada de uno a otro. 

     —El próximo año estáis invitados a una boda —respondió Jorge—. Quería que Marina estuviese presente para contarlo, quiero que sea mi madrina, pero ya se lo diré a ella. 

     —¿Os casáis? ¿De verdad? —Entusiasmada preguntó Judith, levantándose de un salto para besarlos y abrazarlos a ambos. 

     —¡Enhorabuena! —los felicitó Daniel—. Y si Marina es la madrina no la lieis con la cámara, ya me tenéis a mí —dijo levantándose para abrazarlos a ambos. 

     —No te preocupes, no pensábamos en liarlos a ninguno de los dos —comentó Jorge—, con las fotos digo —Con cierta sorna en la mirada terminó de decir, viendo la mirada asesina por parte de Daniel. 

     

    ***** 

     

     

     

    MARINA 

    Hola, como me echas tanto de menos, ja ja ja ja, he decidido volver. En unas semanas estoy de vuelta y esta vez por todo un año. Besos. 

     

    La respuesta de Felipe no tardó en llegarle. 

     

    FELIPE 

    ¡Me alegro! Un placer tenerte por aquí de vuelta. Ya preparo tu cuarto. Un beso. 

     

    Ni treinta segundos tardó en entrar otro mensaje. 

     

    FELIPE 

    ¿Qué haces despierta? ¿Qué hora es ahí? Besos. 

    MARINA 

    Nada, estoy desvelada, el calor y, además, me da en la nariz que Judith, alguna vez te hablé de ella, me llamará con mal de amores.  

    FELIPE 

    Pobre. Me refiero a tu amiga, aunque te tiene a ti, eso sí, por poco tiempo, je je je je. 

    MARINA 

    Ya verás cuando se entere, le va a dar algo. A ella y a mi madre, pero un año pasa rápido. 

    FELIPE 

    Eso si te dejamos marchar dentro de un año, ja ja ja ja… 

    MARINA 

    Ja ja ja… ¿Me vais a secuestrar? Ja ja ja ja…Eso mejor no se los digo a ninguna de las dos. 

    FELIPE 

    Mejor, no vaya a ser que no te dejen venir, je je je… 

    MARINA 

    Mira, justo me está entrando su mensaje. Ya hablamos y digo cuando llego. Ah, me parece estupendo que me prepares la habitación. Besos. 

    FELIPE 

    Besos 

     

    Desde el mismo momento en el que Judith le confesó que aquella noche hablaría con Daniel, Marina lo tuvo claro, no dormiría sola. Cierto que pocas eran las horas dormidas en las últimas noches, sin embargo, por mucho que culpara al calor, la bochornosa humedad y las dudas de si aceptar aquella nueva aventura mexicana; era consciente que el causante de su insomnio no tenía nada que ver con las altas temperaturas nocturnas y la toma de decisiones, sino con las sensaciones vividas semanas atrás. Daniel era sin la menor de las dudas la razón de su falta de sueño. 

     —Me retiro del mercado. No vuelvo a enamorarme —Entre lágrimas dijo Judith. 

     —No digas tonterías, sabes que eso no es verdad. Daniel no es, ni mucho menos, el único hombre de la faz de la tierra. 

     —Pero sí es el hombre del que estoy enamorada —sollozó. 

     —Judith, cariño, ya verás que en unos días se te pasa —dijo, secándole las enrojecidas mejillas—, igual debieras hacer un poco de caso a Jaime.  

     —¡Marina! ¿Crees que puedo ir de flor en flor? 

     —Cariño, no es ir de flor en flor. Nunca has estado con Daniel y, Jaime me parece un buen chico, creo que tenéis muchas cosas en común. 

     —Pero a mí me gusta Daniel… —hipando contestó. 

     —Te gusta, brujita, es solo eso. Piénsalo bien, igual debieras dar una oportunidad a otra letra del alfabeto —Con una leve sonrisa, intentando conseguir sacar la de su amiga, comentó. 

     —Mira que eres tonta —rio Judith, sorbiendo los mocos que se le caían por tanto llanto. 

     —Sí, pero he conseguido lo que quería —respondió, acurrucándose junto a su amiga en el sofá—. ¿Y si nos vamos a la cama? Esta noche eres mi invitada. 

     —Vale, tengo una noticia que darte. 

     —¿Qué noticia? —preguntó, desperezándose y levantándose del confortable sofá. 

     —Jorge y Sofía se casan.  Hazte la nueva cuando Jorge te lo diga, pero eres su madrina. 

     —¿Qué? ¿Cuándo? ¡Mierda! 

     —¿No quieres ser su madrina? Creía que te haría ilusión ser madrina de Jorge. 

     —Sí, claro que me hace ilusión, pero es que yo… 

     —Tú… ¿Qué? —sentándose en el borde del sofá preguntó suspicaz—. ¿Qué pasa? ¿Qué es lo que no me has contado? 

     —Regreso a México. 

     —¿Qué? ¡Me dijiste que tu aventura mexicana había acabado! 

     —Sí, pero me han propuesto volver y esta misma noche he dicho que sí. Nadie lo sabe aún, salvo Felipe, pero no cuenta porque él está en México. 

     —Jooo…Otros seis meses lejos. 

     —No, en realidad, esta vez me voy por todo un curso. 

     —¿Qué? ¡Un año entero! ¿Me estás diciendo que en unas semanas te marchas y no vuelves hasta el próximo verano? 

     —Sí —respondió Marina con una sonrisa—. No puedo perder esta oportunidad. Sabes que me apasiona la cultura olmeca, maya, la teotihuacana, en general, todo lo relacionado con la cultura prehispánica y esta es una oportunidad única. ¡Voy a poder vivir el día de los muertos en persona! 

     —Y volver con el de los tatuajes… 

     —¿Con Felipe? —preguntó riendo—. Bueno, sí, pero Felipe no significa nada en mi vida. Lo pasamos bien juntos, solo eso. 

     —Claro, por eso es el único que lo sabe. 

     —Eso no tiene nada que ver. No me mires así, no me vuelvo a México por él. 

     —¿Seguro? 

     —Seguro. ¿No pensarás que volvería a México por un hombre? —preguntó a su amiga a sabiendas que en parte así era, pero no iba a su encuentro sino huía de él. 

     

    ***** 

     

     

    Elige destino:  

    
    	 Antes de irse a México Marina asiste a la exposición de Marcos Mendizábal. CAPÍTULO 6.  

    	 Marcada por el eclipse decide marcharse antes y ver el eclipse en México. CAPÍTULO 10. 

   

   





 Capítulo 5 

    (Vienes del capítulo 3) 

    El jetlag no debía culpa de su insomnio. Marina no paraba de dar vueltas en la cama, en su mente no dejaban de mezclarse las imágenes de su amiga hablándole encandilada de Daniel con la propia imagen de él, pero, sobre todo el recuerdo de su cuerpo contra el suyo mientras bailaban; la calidez de sus dedos bajando por su espalda, el aroma de su piel y su confortable espalda sobre la que se había recostado en el viaje de regreso. Absurdo, quedarse en la cama era una tontería. Ni podía, ni tenía pizca de sueño. Descalza y de puntillas salió de la habitación, con cuidado de no hacer ruido y despertar a Jaime y Daniel, que dormían en la habitación de al lado, abrió la puerta de la amplia terraza. 

     —Guauu… —dijo en baja voz nada más abrir y ver el impresionante cielo estrellado que le regalaba la noche, acercándose al muro de la terraza, apoyándose en él para ver bajo sus pies la silenciosa piscina y, frente a ella la inmensa calma del mediterráneo—. Impresionante… —murmuró. 

     —Ahora más que antes. 

    Marina dio un salto, no se había percatado de la presencia de Daniel que sigiloso se había acercado a ella. 

     —¿Quieres matarme de un susto? 

     —No, nada más lejos de mi intención que caer junto a los patos —Con una amplia sonrisa contestó. 

     —Poco te ha faltado —respondió Marina—. Tienes unas vistas impresionantes. 

     —Sí y, que lo digas. 

     —Ahí —contestó, agarrando su barbilla con su mano y obligándolo mirar hacia el mar. 

     —Claro, de eso mismo hablaba. 

     —No lo pongo en duda —dijo, notando el roce de su brazo en el suyo. 

     —Tampoco puedes dormir. 

     —No, mi cerebro debe seguir aún en México. 

     —Seguro, eso debe ser —contestó, apoyándose en el muro y mirándola de reojo. 

     —¿Qué iba a ser si no? 

     —No sé, dímelo tú. 

     —Daniel… 

     —Dime… —susurró pegado a ella. 

     —Me…Me voy a la cama —dijo antes de tener la mano de Daniel sujetándola por la muñeca para acercarla suavemente junto a él. 

    Sus ojos se miraron fijamente, encontrándose sin necesidad de buscarse en los ojos del otro mientras, lentamente, sus cuerpos iban acercándose más y más, hasta notar mezclarse sus alientos y respirar el mismo aire. Poco a poco sus humedecidos labios fueron acercándose hasta posarse en los del otro, terminando en un dulce, tierno y suave beso. 

     —Dulces sueños —le deseó Daniel soltando con pausa sus dedos de los de ella. 

    No podía ni parpadear, sin saber cómo se alejó de él bajo la intensidad de su mirada, siendo totalmente consciente de no querer separarse de él.  

     —Nos vemos por la mañana —Con una media sonrisa dijo Daniel. 

     —¡Dios! —exclamó Marina, volviendo junto a él, rodeando su cuello con sus brazos y colgándose de su cintura—. Esto es un error —dijo antes de perderse en su boca mientras Daniel la abrazó con fuerza y bajó con sus labios por su cuello. 

     —Déjame que lo dude… —respondió, caminando con ella a horcajadas sobre él rumbo a la habitación. 

    Sus labios se buscaron sedientos de besos al tiempo que sus manos recorrían el cuerpo del otro. Daniel coló sus dedos por la camiseta de Marina, enrollándola para terminar deslizándola por su cabeza sin dejar de mirarla ni un solo segundo. Sus dedos rozaban con deleite los brazos de ella hasta lograr quitarle la camiseta, dejarla caer en la cama y juntar su muñeca con la de ella. 

     —Eclipse… —murmuró Daniel acercando sus labios a su cuello—. El mes que viene en Valencia no se verá, pero hoy lo haremos posible. 

     —Daniel… —Con voz entrecortada susurró, le faltaba el aire para poder hablar porque todas sus terminaciones nerviosas estaban colapsadas en un mar de sensaciones en el que estaba dispuesta a ahogarse. 

    La oscuridad de la habitación se vio interrumpida por el ir y venir de la blanquecina luz de su móvil sobre la mesita de noche, pero ellos no veían más luz que la de la mirada del otro mientras terminaban de desnudarse, descubrirse, saborearse…Hasta terminar explotando de placer. 

     

    ***** 

     

     

    La ligera y suave brisa del amanecer se colaba en la habitación, agitando con suavidad las finas cortinas y erizándoles la piel de sus cuerpos desnudos. Abrazados, acurrucados, uno junto al otro, habían caído en el mundo de los sueños extenuados por el placer. En total y absoluta sincronía sus ojos se abrieron y sonrieron al notar como se acercaban sus labios y besaban tímidamente. 

     —Buenos días —se dijeron al mismo tiempo. 

    Daniel acarició el rostro de Marina, apartando de delante de su cara un par de díscolos mechones. 

     —Mis abuelos nos esperan para desayunar —dijo antes de volver a besarla. 

     —Daniel, ¿hablabas en serio ayer? —Sin poder evitar una sonrisa y un movimiento compulsivo al notar los dedos de Daniel acariciando su costado. 

     —Totalmente —rio al ver sus suaves e incontroladas convulsiones—. Mmm… De poco te sirve ahora el cinturón negro. 

     —No me pongas a prueba —respondió, mirándolo desafiante y atrapándolo por la cintura con sus piernas. 

     —Cariño, esto no es Judo —bromeó Daniel sin esperar ser derribado y tenerla a ella sentada sobre él. 

     —¿Decías algo? —preguntó burlona. 

     —Empiezas a asustarme y eso que… 

     —Parecía tan poquita cosa… —lo interrumpió con una sonrisa socarrona. 

     —Sabes que no quería decir eso… 

     —Ya… —lo miró divertida, estirándose hasta alcanzar su móvil para ver la hora. 

    Daniel no perdía detalle de sus movimientos, notando enseguida como su sonrisa se borraba. 

     —Mierda… —dijo Marina, bajándose del cuerpo de Daniel mientras veía las fotos del sobrino de Judith y leía su mensaje. 

     

    JUDITH 

    ¡¡¡Ya soy tía!!! ¡¡¡Acaba de nacer mi sobrino!!! ¿A qué es precioso? Ya lo conocerás. Siento haberme ido sin más pero no quería perderme el nacimiento de mi primer sobrino. 

    ¿Me has echado de menos? ¿Y Daniel? ¿A qué es perfecto? Jaime también, yo creo que hacéis muy buena pareja. Ayer os vi cuando volvíais y recordé aquello que decías. ¿Cómo era?  

    Sí. Uno, tú llevarías a caballo al amor de tu vida, porque tú lo rescatarías. La Triumph de Daniel bien podría ser ese caballo. Dos, adoraría la pintura de Mendizábal. Ja ja ja ja…No sé si le gusta la pintura, pero pregúntale. Y tres, jajajajaja, entraríamos en oscuridad por un eclipse total de sol. ¿Sabes que el próximo 21 de agosto hay un eclipse? Lo dicho, Jaime es el amor de tu vida. Llámame cuando estés en Valencia y cuídame a Daniel. Besos. 

     

    Marina leyó el mensaje un par de veces. Sentía un dolor infinito porque se veía como una sucia traidora, al tiempo que no salía de su asombro al leer aquellas absurdas tres reglas que años atrás con un par de copas de más había dicho a su amiga y, que parecían estar cumpliéndose. 

     —Marina… 

     —No, Daniel, esto es absurdo. Acabo de traicionar a mi mejor amiga. Tú y yo…follando y ella… —Las lágrimas resbalaban por sus mejillas—. Ella diciéndome que te cuide —dijo, dándole el móvil. 

     —No —se sentó de golpe con cuidado de no hacerla caer—. No llores, por favor. Escucha —respondió de inmediato, sin poder evitar poner cara de sorpresa al leer aquellas tres normas, sabiendo que no era Jaime, sino él, el rescatado—. Uno, tú no has traicionado a nadie —empezó a decir secándole las lágrimas—. Dos, tú y yo no hemos follado y, lo sabes muy bien. De no haber sido tú sino ella, entonces ese hubiese sido el verbo, pero lo nuestro…Lo nuestro no ha sido solo sexo. —Con su mirada clavada en la de ella especificó—. Tres, yo hablaré con ella si es necesario. 

     —He de hacerlo yo —contestó agarrándose a las manos de Daniel que continuaban en su cara. 

     —Como quieras, pero ahora no quiero perderte. ¿Me estás oyendo? 

     —Es mi mejor amiga. 

     —Y Jaime el mío y, no tenía problema en aceptar que yo pudiera enamorarme de Judith. 

     —Ella está enamorada de ti… —insistió Marina. 

     —Pero yo no lo estoy de ella, sin embargo, entre nosotros ha surgido algo muy fuerte y, eso, no me lo puedes negar. Y ahora —calló para besarla—, toca ducharse y vestirse que he de presentarte a alguien. 

     —Daniel… 

     —Sin rechistar o ¿he de ducharte y vestirte? —Provocativo preguntó. 

     —No —contestó con una ligera sonrisa. 

     

    ***** 

     

    Con la cegadora luz del sol en los ojos salieron de la casa con los dedos de sus manos entrelazados, Jaime los observó sonriente desde el porche donde desayunaba en total tranquilidad. 

     —¿Es lejos? 

     —No —sonrió Daniel antes de besarla e invitarla a cruzar—. Aquí es —Para sorpresa de Marina anunció Daniel nada más cruzar de acera. 

     —No, no era lejos —respondió, no pudiendo evitar sentirse algo nerviosa por estar a punto de conocer a los abuelos de Daniel—. Bonita tortuga —dijo pasando sus dedos sobre la tortuga dibujada en la puerta. 

     —Me alegro que te guste, la dibujé yo. 

     —Vaya, así que además de jugar con Greta, tu abuelo te enseñó a dibujar. 

     —Sí, digamos que sí —dijo llamando a la puerta. 

    Poco tardaron en escucharse los pasos de su abuela y los ladridos de un perro acercándose a la puerta. Marina miró nerviosa a un sonriente Daniel. 

     —No se comen a nadie. Ni siquiera Grant. 

     —¿Grant? 

     —Sí, esta vez mi abuela eligió el nombre del perro. 

     —¿Por Cary Grant? 

     —El mismo —respondió, pasando el brazo por su cintura mientras la alta cancela era abierta. 

     —¡Mi nieto favorito! —exclamó la abuela, mientras un impresionante golden negro subía sus patas delanteras sobre Daniel—. Quita Grant, yo tengo derechos adquiridos desde hace treinta y tres años. Tú solo lo conoces desde hace cinco. 

    Una sonrisa se instaló en la cara de Marina viendo aquella escena. Grant enseguida se acercó a ella, tras husmearla y dar el visto bueno, le lamió las manos invitándola a acariciarle. 

     —Marina, te presento a mi abuela y, aunque parezca tener predilección por mí, he de decir que soy su único nieto —dijo, besando a su abuela que le había pasado el brazo por la cintura—. A Grant ya no hace falta que te lo presente. 

     —Encantada —dijo, dejando de acariciar a Grant para besar a la abuela. 

     —El placer es mío. Eres la primera chica que mi nieto me trae a casa, así que lo vuestro ha de ser serio. 

     —Iaia, ya está lo suficiente nerviosa. No me la asustes más —bromeó Daniel, guiñándole un ojo y viendo las enrojecidas mejillas de Marina—. ¿El iaio? 

     —En su mundo, ¿lo vais a buscar mientras preparo el desayuno en el jardín? 

     —Perfecto —respondió Daniel, brindándole su mano a Marina, que enseguida entrelazó sus dedos con los de él. 

    Acompañados por Grant se alejaron de la que parecía ser la casa principal. Marina estaba encantada con aquel jardín en el que primaba la olorosa lavanda, que los aromatizaba con su suave y delicada fragancia al pasar junto a ella.  

     —Esto es precioso. Me recuerda a los jardines de Mendizábal. 

     —Un jardín mediterráneo, al fin y al cabo —sonrió Daniel, viéndola observar cada detalle con sumo cuidado. 

     —Sí, eso será —Se percató de la chimenea de la casa principal y en la peculiar veleta con la silueta de la misma tortuga de la puerta de entrada—. Daniel… 

     —Me encanta como suena mi nombre en tu voz —Tiró de ella, a sabiendas que estaba empezando a sospechar, estaba seguro que había reconocido aquella chimenea por haberla visto en alguno de los cuadros de su abuelo—. ¿Iaio? —llamó, entrando en el enorme y diáfano taller con ella de la mano. 

    Marina abrió los ojos de par en par, al encontrarse de frente con varias impresionantes pinturas, de las que conocía perfectamente su autoría. Los colores, las líneas, las texturas…No hacía falta buscar la firma de Marcos Mendizábal para saber que eran suyas. 

     —Tu abuelo…Eres nieto… —A Marina no le salían las palabras. 

     —Hombre, dichosos los ojos que te ven por aquí —escuchó a su espalda Marina, notando los dedos de Daniel soltarse de los de ella para acercarse a su abuelo. 

     —Cualquiera que te oiga pensará que hace una eternidad que no nos vemos y, comimos juntos hace unos días —Abrazando a su abuelo contestó—. Te quiero presentar a alguien, a la que no le había dicho que eras mi abuelo para saber que estaba conmigo por mí y no por ti —bromeó Daniel—. Marina… —la llamó, comprobando que estaba absorta disfrutando de la obra de su abuelo—. Marina… 

     —Déjame a mí… 

     —El mes que viene expongo —dijo una vez a su lado el abuelo de Daniel—. Ven por aquí y te enseño el resto —dijo, enganchándose a su brazo para sorpresa de Marina—. Por cierto, soy Marcos, abuelo de ¿tu novio? 

     —Marina… —respondió viendo de soslayo la sonriente cara de Daniel—. ¿Novia? No, no… —respondió pasando su mirada del abuelo al nieto. 

     —Iaio intercede por mí —Sonriente intervino Daniel. 

     —A mí no me metas en tus líos —replicó Mendizábal, invitando a Marina a seguirlo en su recorrido por sus inéditas obras. 

    Marina no sabía si el olor de las pinturas, los disolventes, aceites y demás productos presentes en aquel enorme taller, eran los responsables de sentirse flotando sobre las nubes o, simplemente, era porque se estaba viendo transportada a los distintos paisajes plasmados en cada uno de los cuadros. No terminaba de creerse estar viendo junto a uno de los grandes exponentes de la pintura contemporánea su obra, escuchando de su voz las explicaciones de todo el proceso creativo. 

     —Este está por terminar, estamos trabajando en él… —explicó. Aquel plural fue desapercibido por Marina. El pintor pasó su mirada de Marina a su nieto, que permanecía silencioso en un segundo plano. 

    Marina clavó la mirada en el enorme lienzo, el cuerpo de un hombre desnudo se fundía con el de una mujer, que entremezclados parecían ser la representación del día y la noche. Del amanecer y el atardecer dependiendo de cómo los mirases. 

     —Eclipse… —susurró Marina. 

     —Buen nombre, ¿verdad Daniel? —respondió Marcos, viendo la cara de su nieto clavada en Marina y acercándose a él—. Me gusta… —confió en baja voz. 

     —Pues anda que a mí —sonrió Daniel. 

     —No hace falta que me lo jures —respondió el abuelo con una sonrisa—. Cariño, espero verte el próximo mes en la inauguración de la exposición. 

     —Sin la menor de las dudas —contestó Marina, dedicándole la mejor de sus sonrisas antes de perderse en la mirada de Daniel. 

     —¿Desayunamos? —Desde la puerta preguntaba la abuela de Daniel, que llevaba un rato contemplando a su nieto observar a Marina. 

     

    ***** 

     

     

     —Ahora dime que vas a permitir que perdamos lo surgido entre nosotros —Arrinconándola contra la puerta del chalet de sus padres dijo Daniel—. Sin quererlo he cumplido esas tres locas premisas tuyas. 

     —¿Por qué no me dijiste quién era tu abuelo? 

     —Quería darte la sorpresa. 

     —¿Pintas? 

     —No a su nivel… —La besó, percatándose que no se había percatado de la indirecta soltada por su abuela mientras contemplaba el cuadro sin terminar. 

     —¿Me enseñarás tus dibujos? 

     —Aún me debes un atardecer —dijo volviéndola a besar—. Somos como el eclipse de Mendizábal. 

     —Mi luna casi no se ve ya —Enseñándole su muñeca respondió antes de colgarse de su cuello. 

     —Le buscaremos solución si me dejas… —Acarició la casi inexistente luna contestó. 

     —He de hablar con Judith, Daniel… —dijo entre beso y beso. 

     —Muy bien —apoyando su frente sobre la de ella—, quien me iba a decir que terminaría enamorándome de la famosa profesora que andaba por México. ¿Sabes que llevaba un mes oyendo habar de ti? 

     —Y yo de ti —respondió Marina. 

     —Prometo defenderte de los patos —bromeó Daniel. 

     —Eres idiota —replicó dándole una palmada en el pecho—, sin embargo, yo me sentaré a ver cómo eres atacado por las mofetas. —dijo, entrando corriendo en la casa, escapándose de él. 

    ***** 

     

    Ninguno de los dos tenía ganas de despedirse. Ninguno de los dos imaginó lo que el fin de semana les deparaba. Ninguno de los dos oyó la voz de Judith llamándolos desde la esquina. Marina se despojó del casco y bajó de la moto, Daniel hizo lo mismo mientras ella abría la alforja que guardaba su mochila. 

     —No sé si podré dormir esta noche —Acariciándole la cara dijo Daniel. 

     —¿De verdad vas a regresar ahora? 

     —Sí, esta noche vuelven mis padres y quiero estar allí. 

     —Conduce con cuidado —respondió Marina poniéndose de puntillas para besarlo—. Llámame cuando llegues. 

     —Así lo haré —contestó, abrazándola antes de fundirse en un beso sin saber que estaban siendo observados—. Mañana me tendrás aquí —dijo volviéndola a besar—, ¿y si te vuelves conmigo? 

     —No, no puedo. No solo me daría una vergüenza atroz estar en tu casa con tus padres… 

     —Está Jaime —la interrumpió. 

     —Más a mi favor, lo has ignorado por mi culpa. 

     —Bah, él quería que te tuviera entretenida para intentar que Judith se fijara en él. 

     —¿Hablas en serio? 

     —Del todo. 

     —Así que… 

     —Ni se te ocurra tergiversar mis palabras —Sonriente respondió al darse cuenta que Marina iba a darle un giro a sus palabras.—, comienzo a conocerte. ¿Te vienes? 

     —No, Daniel. No puedo, he de hablar sin falta con Judith, he de explicarle lo sucedido entre nosotros. No quiero que se entere por alguien que no sea yo. 

     —Entonces, ya que no he logrado convencerte, nos vemos mañana. 

     —Nos vemos mañana —dijo rodeando con los brazos su cuello—. Llámame al llegar —dijo antes de besarlo. 

    Paralizada, casi sin respirar, con las lágrimas al borde de caer en picado por sus mejillas, Judith no perdía detalle de la escena. No entendía qué estaba sucediendo, no comprendía por qué su mejor amiga estaba abrazada y besándose con el chico del que le había dicho estar enamorada. Despacio fue reculando hasta apoyarse en la pared, las piernas le temblaban, sintiendo que las fuerzas iban a fallarle de un momento a otro. No solo acababa de ver besarse con alguien, que no era ella, al chico del que estaba enamorada, sino ese alguien era su amiga del alma, Marina.  

    Poco a poco la ira fue invadiéndola por dentro, un cosquilleo cada vez más intenso se apoderó de su menudo cuerpo desde los pies hasta explotar en sus acuosos ojos. Viendo a Daniel alejarse calle abajo se secó los ojos, tomó aire y agilizó su paso hasta llegar junto a Marina, que observaba alejarse a Daniel. 

     —¿Algo que contar? —preguntó con una irónica sonrisa en los labios, conteniendo las lágrimas para que no salieran. 

     —Judith… Yo… 

     —¿Qué? ¿Tú, qué? 

     —Judith, sube a casa, tenemos que hablar —Sujetándola por el brazo dijo. 

     —¿Hablar? ¿De qué quieres hablar conmigo? ¿Qué quieres contarme? ¿Te lo has tirado? ¿Eso me vas a contar? —preguntó soltándose de ella. 

     —Judith, no es eso —la interrumpió en baja voz. 

     —¿No es eso? ¿Acaso no has traicionado nuestra amistad? —vociferó—. ¿No hay hombres suficientes en la faz de la tierra que te tienes que encaprichar del que estoy enamorada? 

     —Judith, por favor, no te pongas así. Sube un momento a casa, yo… —intentó explicar Marina, volviéndola a sujetar del brazo. 

     —Tú, nada —dijo, zafándose nuevamente de sus manos, no pudiendo evitar las lágrimas—. ¿Por qué? Sabías lo mucho que me gusta, sabías lo que siento por él… —sollozó. 

     —Lo siento, de verdad. Sabes que nunca haría nada que te hiciera daño. Sabes que daría la vida por ti de ser necesario. Eres mucho más que una amiga para mí, eres mi otra mitad, mi hermana… 

     —¿Y lo demuestras enrollándote con el hombre al que quiero? 

     —¡No sois nada! Daniel no está enamorado de ti, estás tan ciega que no viste lo que estaba ocurriendo entre nosotros delante de tus narices —Marina no podía callar, ya ni siquiera le importaba estar en medio de la calle—. Tú misma nos uniste, hablándole a él de mí y a mí de él. Lo siento, Judith, pero entre nosotros ha surgido algo muy fuerte y no puedo evitarlo. Me hubiese gustado que nada de esto hubiera ocurrido, pero ha ocurrido. 

     —¿Lo eliges a él? 

     —No quiero elegir, no me hagas elegir… 

     —No te preocupes —Con los ojos enrojecidos por la rabia, el dolor y el llanto—. No te haré elegir, ¡qué comáis perdices! 

     —¡Judith! —la llamó intentando retenerla infructuosamente—. ¡Judith! —volvió a gritar, consiguiendo que se detuviese—. ¿Vas a permitir que un hombre se interponga entre nosotras? ¿Vas a permitir que un hombre rompa una amistad de treinta años? 

     —Yo no. Tú —la señaló—. Tú has decidido quedarte con él. 

     —¡No seas egoísta!  

     —¿Egoísta? —Soltó una risotada—. Curioso viniendo de alguien que se ha tirado al chico del que estoy enamorada sin pensar en mí. 

    Marina no dijo nada. Las palabras no le salían, sabía que dijera lo que dijese no iba a poder salvar su amistad. Judith estaba enfadada con ella y, no iba a tomar por válido nada de lo que dijese.  

    ***** 

    Salta al capítulo 7. 

   





 Capítulo 6 

    (Vienes del capítulo 4) 

     —Marina…Marina. 

    Marina se giró nada más escuchar su nombre, no le hizo falta verlo para reconocer la inconfundible voz de Pablo. 

     —Pablo —respondió sonriente, abrazándose al que fuera su novio. 

     —Sabía yo que te encontraría aquí —respondió, dejándole un cálido beso en los labios antes de colgarse de su brazo—. Impresionante, como siempre —comentó—. ¿Cómo es posible que no me hayas llamado desde tu regreso? Y, lo más importante, ¿es verdad que te vuelves? 

     —Vaya, veo que has visto a Jorge. ¿Te ha contado que se casa? 

     —Sí y que eres la madrina. 

     —Sí, así es. 

     —¿Por qué no me has llamado? Creía que habíamos quedado como amigos. 

     —Lo siento, no tengo perdón por no haberte llamado en estos casi dos meses —respondió—. No he parado y al proponerme regresar menos aún. 

     —Menos mal que Mendizábal me ha traído hasta ti, ya nos unió en su día —respondió risueño—. Sabía yo que no ibas a faltar a la inauguración del gran maestro. 

     —Bien me conoces. 

     —Sí, un poco menos que Jorge —dijo, parándose en medio de la acera—. Está un tanto mosqueado contigo. 

     —Jorge está idiota. 

     —¿Seguro? 

     —Del todo. 

     —Raro que Jorge se equivoque, preciosa, te conoce demasiado bien. 

     —Esta vez se equivoca. 

     —Muy bien, te creeré. ¿La disfrutamos juntos? —sugirió, ofreciéndole su brazo, antes de entrar en la galería de arte. 

     —No lo dudes, un verdadero placer. 

     —Por cierto, ¿sabes algo sobre el nieto de Mendizábal? 

     —No, nada. ¿De qué hablas? 

     —Me han comentado que el nieto expone con él, dicen que es muy bueno. 

     —Si sale al abuelo así será. 

    Los ojos de Marina se clavaron en la enorme pintura instalada en medio de la amplia y diáfana sala. Las personificaciones del sol y la luna se fundían en un apasionado abrazo, envueltas en la intensidad de los tonos anaranjados y rojizos que se fusionaban hasta dar paso a un descomunal eclipse. 

     —Eclipse… —murmuró. 

     —Increíble, sin duda alguna no era mentira lo del nieto, porque esto no es de Mendizábal —comentó en voz baja Pablo parado junto a Marina frente al gigantesco lienzo—. Sus trazos son similares, pero hay diferencias. La mezcla de colores es increíble, imposible trasmitir mejor la pasión de ese momento, porque está claro que la señorita Luna y el astro rey se estás dando el mejor de los homenajes —dijo con una amplia sonrisa. 

     —Sí —respondió Marina que no pudo evitar acariciar su muñeca recordando las palabras de Daniel—. ¿Cómo se llama el nieto de Mendizábal? —preguntó, pensando que aquello era solo una coincidencia.  

    «Solo es un eclipse, nada más, este mes no se oye hablar de otra cosa por la proximidad del eclipse del día veintiuno. Daniel no está detrás de esto, es imposible…». 

     —Daniel —Oyó tras ella—. Mi nieto se llama Daniel, ¿a qué es magnífico? 

     —Hola —respondió Marina mientras Pablo tendía la mano al pintor—. Sí, así lo es, sin la menor de las dudas. 

     —Años llevo insistiéndole para que pinte y exponga conmigo. Ahora tendré que agradecerle a la que lo ha inspirado —De manera inocente explicó Mendizábal —y, espero que nos lo siga inspirando, pero sin darle mucho quebradero de cabeza. 

    Marina sonrió, era incapaz de vocalizar palabra. Ella sabía quién había sido la inspiración de aquel cuadro, porque sin la menor de las dudas aquella no era una mera coincidencia de nombre y, comenzaba a darle terror que su admirado pintor también lo supiese. 

     —Me alegro que finalmente lo haya hecho —indicó Pablo—. Sin duda, ha heredado la magia del abuelo. Me encantaría poder vivir en persona la pasión que trasmite en esta pintura. Bueno, alguna vez la viví —Sonriéndole a Marina, especialmente al ver el rubor de sus mejillas. 

     —Es realmente bueno, sin la menor de las dudas. 

     —Gracias —respondió el pintor—. Daniel —llamó a su nieto al verlo entrar. 

     —Hola, abuelo —contestó Daniel antes de llegar junto a ellos—. Hola —Gratamente sorprendido sin poder evitar lucir una sonrisa respondió. 

     —Estábamos hablando de lo increíble que eres. 

     —No hagáis caso a mi abuelo.  

     —Imposible no hacerlo —respondió Pablo—. No hace falta que te piropee, no estamos ciegos. 

     —Eres increíble. 

     —Gracias —respondió clavándole la mirada. 

     —Tu eclipse es espectacular. Esa conjunción de colores, la unión de ellos… 

     —Sí… —la interrumpió sin apartar la mirada de ella—. Ya te dije que el eclipse era esa unión entre el sol —dijo acariciándose disimuladamente su muñeca —y la luna… —continuó mirando de reojo su limpia muñeca. 

     —¿Ah, pero os conocéis? —preguntó Pablo. 

     —Creía que no conocía a mi nieto. 

     —No sabía que era su nieto, ni que pintaba… Judith no me lo contó. 

     —No podía, no lo sabía —sonrió Daniel. 

     —Ha sido toda una sorpresa. 

     —Como para mí el verte —respondió sin apartar la mirada de sus ojos. 

     —Bueno, un placer hablar con ustedes, he de saludar a unas personas. Me toca hacer de anfitrión. Daniel siento decirte que has de acompañarme. 

     —Enseguida, abuelo, ahora voy. ¿Te importa que te la robe un minuto? —preguntó a Pablo. 

     —No, claro. Marina voy a seguir viendo la exposición. 

     —Voy enseguida. 

     —¿Por qué? —preguntó al alejarse Pablo. 

     —No entiendo. 

     —¿No entiendes? ¿Por qué te vas? 

     —¿A ver la exposición? A eso he venido. 

     —Sabes que no hablo de la exposición sino de México. 

     —Porque es una oportunidad única, aunque no creo que tenga que darte explicaciones. 

     —¿Y tú y yo? 

     —¿Tú y yo? —repitió soltando una risa nerviosa—. No hay ningún tú y yo. 

     —Marina, sabes perfectamente que entre nosotros hay una química especial. 

     —No, no inventes. Tú y yo apenas hemos coincidido unas horas en la vida. Quisiste ver algo que no hay… —dijo empezando a alejarse. 

     —Marina… 

     —Nada, Daniel, entre nosotros ni hubo, ni hay, ni habrá nada —dijo mirándolo a los ojos—. Enhorabuena, eres un pintor increíble. Estoy segura que te irá muy bien. Ahora te dejo, a ti te espera tu abuelo y a mí, Pablo. 

     —¿Pablo? ¿Has vuelto con él? 

     —¿Qué? Eso a ti ha de darte igual, pero no, no he vuelto con él. 

     —Marina, por favor… —Agarrándola por la muñeca y comprobando que ya no había rastros del pequeño tatuaje. 

     —Nada, no hay nada. Ya te lo dije, era efímero —Mirándole a los ojos respondió—. Daniel, ve con tu abuelo, disfruta de tu gran día y, enhorabuena, eres verdaderamente increíble. 

     —Para lo que me sirve —contestó, soltándola lentamente. 

     —Daniel…―susurró, se debatía entre dar rienda suelta a sus deseos y, su fidelidad a su amiga. 

     —Dime… 

     —Le pasaré la foto de Chichen Itzá a Jorge. 

     —No, prefiero que me la enseñes tú. 

     —Yo me voy en unos días, si quieres que te la enseñe yo, tendrás que esperar un año. 

     —Un año… Muy bien, trato hecho —Le ofreció la mano para cerrar el supuesto trato.—, pero… ¿Sacarás una en exclusiva para mí? 

     —Pides mucho, ¿no? 

     —Preciosa —respondió, acercándose a ella para susurrarle al oído—, poco te pido en comparación a lo que verdaderamente me apetece. Un año, muy bien, aunque nos arriesgamos a todo lo que puede pasar en doce meses. 

     —Solo es una foto. 

     —¿De verdad solo hablamos de una foto? —Pasó sus dedos por las acaloradas mejillas de Marina—. Mínimo una foto y un viaje en mi moto. 

     —Muy bien, foto y moto. Ahora vete, tu abuelo no para de hacerte señas. 

     —Mi abuelo, además de ser un grandísimo pintor. Sé que está entre tus favoritos, tiene toda la paciencia del mundo con su nieto —dijo antes de rozar sus labios con los suyos—. Nos vemos en un año, no te quedes en México, no me obligues a ir a por ti… 

     —Vale —respondió con una tímida sonrisa antes de alejarse de él. 

     —Marina, Marina… ¿Cómo era eso sobre la idiotez de Jorge? —le susurró Pablo, con una sonrisa burlona en los labios, al tenerla junto a él. 

     —No empieces, por favor. 

     —Entonces es verdad que tu viaje a México es una huida. 

     —No, mi viaje a México es una oportunidad increíble para mí y, tú mejor que nadie lo sabe. 

     —Sí, pero… 

     —Pablo, de verdad, déjalo estar. Terminemos de ver la exposición y vayamos a cenar, te invito. 

     —Muy bien. Ahora solo te recuerdo una cosa —dijo girándola hacia él para tenerla frente a frente—. ¿Recuerdas cuándo nos conocimos? 

     —Sí, claro, justo coincidimos en una exposición de Mendizábal —Con una sonrisa de oreja a oreja recordó. 

     —Sí, exacto. ¿Recuerdas que te invité a una copa y al ver mi moto? 

     —Te dije que si querías salir conmigo yo debía llevarla. 

     —Exacto y entonces entre risas me contaste tres absurdas reglas que debía cumplir el amor de tu vida: uno, tendría que gustarle Mendizábal. Dos, me soltaste un rollo sobre un eclipse —señalando con la barbilla el cuadro central de la exposición continuó—. Y tres, que tendrías que rescatarlo a caballo pero que la moto valía. Solo te digo que el nieto de Mendizábal tiene moto, bueno y tú. Yo cumplí dos, el eclipse no lo conseguí, pero él te lo ha pintado. 

     —Pablo, deja de fantasear… —Con una amplia sonrisa contestó. 

     —Marina…Marina, nos conocemos —respondió pasándole el brazo sobre los hombros. 

     —Pablo, olvídalo… 

     —Muy bien, solo espero que no te arrepientas. 

     

    ***** 

     

     

    Salta al capítulo 8. 

   





 Capítulo 7 

    (Vienes del capítulo 5) 

     

    Ni una, ni dos, ni tres fueron las llamadas de Marina. Ya no sabía el número de veces que la voz de Judith en el buzón de voz la había invitado a dejar un mensaje y, cuantos mensajes había dejado a sabiendas que su amiga no se iba a molestar en oír. Estaba desesperada, rota, hasta el punto de no poder saborear, disfrutar el dulce momento que debía estar viviendo junto a Daniel. 

     —Marina, métete en la cabeza que no hemos hecho nada malo —sosteniéndola por los hombros le dijo una vez más—. Yo me he enamorado de ti, no de ella. Tú y yo deberíamos estar pasando un verano inolvidable y no está siendo así por ella. 

     —Entiéndeme, Daniel, de verdad. No puedo quitarme su cara de la cabeza. Es mi mejor amiga —La barbilla le temblaba porque le era imposible hablar de ella sin echarse a llorar. 

     —Los amigos se alegran por la felicidad del otro —respondió serio—. Y entiendo que se enfadara, que entrara en shock al vernos, pero casi ha pasado un mes y lo único que ha conseguido es que yo no pueda tocarte sin echarte a llorar.  

     —Daniel, lo siento, pero es que no puedo. Igual —Marina se calló unos segundos, muchas eran las vueltas que le había dado a aquel tema, sin tan siquiera comentarlo con nadie, pero ahora creía que casi sería lo mejor. 

    El silencio de Marina se le estaba haciendo eterno. Daniel la miraba sin pestañear, intentando dilucidar qué le costaba tanto decir, temiéndose lo peor. 

     —Marina, ¿me puedes explicar qué pasa? ¿Qué callas sin saber cómo decirlo? 

     —Daniel, la universidad de México me ofrece la posibilidad de volver este curso —Soltó de golpe, notando como el rostro de Daniel se volvía serio—. Es una gran oportunidad profesional para mí y … 

     —¿De verdad, estás dispuesta a sacrificar lo nuestro? —preguntó sin dejarla terminar—. Y entiendo perfectamente que te plantees irte, pero no así, no huyendo de nosotros, 

     —Daniel, necesito alejarme un tiempo. 

     —¿Alejarte de mí? —Sin soltarla de los hombros preguntó, agachándose hasta apoyar su frente en la de ella—. Marina, ¿de verdad? —dijo antes de besarla con dulzura—. Dime que no sientes lo mismo que yo —Daniel resbaló sus manos pausadamente por los brazos de ella sin apartar sus ojos de los de ella.  

     —Sabes que no puedo negar mis sentimientos, pero… 

     —Marina dime una cosa, si Judith no estuviera enfadada contigo, si no llevara un mes comportándose de manera infantil. Y, ojo, puedo entender su shock inicial por habernos visto, pero ¡joder! ¡Entre nosotros no había nada! ¡Nunca le di pie para que pensara lo contrario! Mierda que… —dudó en ser del todo sincero, pero no quería secretos entre ellos y siguió hablando—. Un par de días antes de tu regreso salimos todos, Judith iba bastante contentilla y se insinuó, sin embargo, no le puse ni un dedo encima porque sabía perfectamente lo que ella sentía o creía sentir por mí. Desde hacía días sabía que tenía que hablar con ella, dejar las cosas claras y, más sabiendo que Jaime sí que sentía algo especial por ella. 

    Marina lo escuchó en silencio sin apartar su mirada de la de él, entre otros motivos porque él se lo impedía al tenerla sujeta por la barbilla. 

     —Marina si quieres irte a México no lo dudes, pero hazlo por ti, por tu trabajo, porque te apetece. Yo seguiré aquí e, igual podría acercarme a ver ese amanecer contigo —continuó hablando, secándole las lágrimas que caían por sus enrojecidas mejillas—, pero no huyas de nosotros, por favor. 

    Daniel le dio un dulce beso en los labios antes de abrazarla con fuerza y permanecer con ella entre sus brazos durante unos largos minutos. 

     —Mañana es la exposición de mi abuelo. Ahora he de irme, pero mañana espero tu respuesta. 

    Daniel cogió sus cosas y se acercó a la puerta con una idea clara, no estaba dispuesto a perderla. 

     —Mañana, te recojo a los ocho. 

     —Nos vemos allí —sugirió Marina acercándose a él—. Daniel, no te quiero perder, pero necesito un poco de tiempo. Necesito hablar con ella. 

     —No me vas a perder, no lo voy a permitir —dijo besándola—, y recuerda que he cumplido tus pautas. 

    Daniel abrió la puerta y se alejó escaleras abajo con un dicho en la cabeza, Si Mahoma no va a la montaña, la montaña va a Mahoma. 

     

    ***** 

     

     —Gracias Jorge —respondió a su amigo por teléfono—. Sabía la calle, pero no el número y no quería preguntar a Marina. Sí, voy a hablar yo con ella. Estoy hasta los mismísimos de esta situación. Y a ver si nos vemos que desde vuestra vuelta de Roma no hemos quedado. Sí, ya sé que es culpa mía, ¡cómo todo! 

     —No te flageles. Ni tú, ni Marina, ni nadie tiene la culpa, y eso, Judith tendrá que entenderlo. Te prometo tirarle de las orejas a Marina si no te hace caso. Hala, nos vemos. ¿Qué? ¿A dónde? Ja ja ja ja… Ya me contarás. 

     —Jorge, hablamos. Estoy delante de casa de Judith. Ya te cuento. 

    De piedra se quedó al abrir la puerta, para nada esperaba la visita de Daniel. Judith no dijo nada, se hizo a un lado y lo dejó pasar. Era extraño tenerlo allí y, lo más curioso es que su cuerpo no mostraba nada de lo que ella creía sentir hacía solo unas semanas. 

     —Tenemos que hablar —dijo Daniel dejando su casco sobre la pequeña mesa que estaba delante del sofá, no pudiendo evitar fijarse en una foto de la estantería. En ella unas sonrientes Marina y Judith se abrazaban mandando besos al aire—. ¿De verdad, vas a perderla? —preguntó sin rodeos—. Judith, entiendo tu enfado, pero no te comprendo —comenzó a decir—. Ese mismo fin de semana iba a hablar contigo, había notado que sentías algo por mí y no quería que te hicieras ilusiones, porque yo no sentía lo mismo. Es más, si hice o dije algo que te hiciera creer lo contrario lo siento, nunca fue mi intención hacerte daño ni hacerte ver cosas que no eran ¿Sabes que Jaime me había pedido entretener a Marina para él poder acercarse a ti? —continuó sin apartar la mirada de ella, que ni pestañeaba—. Sí, ni te diste cuenta de sus sentimientos. Sabes, él estaba dispuesto a hacerse a un lado si yo hubiera estado enamorado de ti. Desea lo mejor para mí, verme feliz, aunque le hubiese dolido, pero somos amigos, mucho más que eso —explicó—. Sé lo mucho que significa Marina para ti, tu manera de hablar de ella te delata y, Judith, estoy seguro que estas últimas semanas has sufrido por ti y por ella. No la pierdas y no dejes que yo la pierda. 

    Judith permaneció en silencio. Las palabras de Daniel eran ciertas, no había dicho nada que no lo fuera. 

     —Judith, no permitas que el orgullo joda lo vuestro y, de paso lo surgido entre ella y yo. Sabes, perfectamente, que los sentimientos no pueden controlarse y, ella está intentando controlar lo que siente por mí por no hacerte daño a ti. Sí, no me mires así. Tú, la conoces mejor que yo y, sabes de lo que hablo. Judith, Marina está pensando en volver a México y, entiendo perfectamente su interés por regresar, pero me jode que lo haga huyendo de lo nuestro. ¿Crees que es justo que ella sacrifique todo por ti? ¿Crees justo que no podamos estar juntos porque no quiere hacerte más daño? 

    Daniel no esperaba ser respondido, no necesitaba escuchar de boca de Judith lo que pensaba o sentía; solo quería decirle la verdad a la cara, hacerla reaccionar y recuperar a su amiga y, de paso normalizar aquella absurda situación que vivían desde hacía un mes. 

     —Escúchame, mañana va a la exposición de Mendizábal, tras la exposición quiero llevármela de viaje, pero es una sorpresa. Ahora lo que te pido es que vayas a su casa, hables con ella, arregléis lo vuestro sin decirle que yo he estado aquí y la convenzas de preparar su maleta para unos días. 

     —¿A dónde la llevas? 

     —Gran Canaria. Canarias es el mejor sitio de toda España para ver el eclipse. 

     —El eclipse… —murmuró Judith, recordando aquellas absurdas pautas—. Al final, eras tú… ¿Te gusta Mendizábal? 

     —Sí, me gusta Mendizábal —respondió con una sonrisa. 

     —He sido una imbécil, lo siento. 

     —¿Hablarás con ella? 

     —Ahora mismo iré a su casa. 

     —Gracias, Judith —dijo con total sinceridad, dándole un abrazo—. Dale una oportunidad a Jaime. 

     —¡Daniel! —exclamó sin poder evitar una sonrisa—. Esto no funciona así. 

     —Lo sé —respondió devolviéndole la sonrisa—. Gracias de nuevo, ¿te veo mañana en la exposición? 

     —Allí nos veremos. 

     

    ***** 

     

    Las lágrimas inundaron sus ojos al abrir y encontrarse con Judith, que se abalanzó sobre de ella con los brazos abiertos. 

     —Lo siento, de verdad, lo siento…Marina. No quise decir todo lo que te dije —dijo rompiendo a llorar abrazada a su amiga. 

     —Te he sentido tan lejos —respondió sorbiendo los mocos—, casi prefería volver a México y volver a escucharte al otro lado del teléfono. 

     —Lo siento, de verdad que lo siento —repitió sin soltarse de aquellos brazos que tanto había añorado aquellos días—. ¿Qué tal con Daniel?  

     —¿Qué tal con Daniel? No lo sé —respondió secándose las lágrimas—. No quiero estar con él si eso me impide tenerte a ti. 

     —No seas idiota. ¿De verdad, crees que te vas a librar de mí? —preguntó con una sincera sonrisa—. ¿Nos quedamos en el descansillo o me invitas a tu casa? 

     —Pasa, pasa… —sonrió Marina, sin poder evitar colgarse del brazo de su amiga—. ¿Cómo está tu sobrino? 

     —¡Precioso! Tienes que verlo, es tan bonito, tan perfecto y ¡tan tragón! —Entre risas dijo Judith—. Escúchame, no he venido a hablar de mi sobrino. Marina, no te vayas. No lo hagas por mí. No hay ninguna necesidad, siento mi comportamiento. Siento haber ignorado tus llamadas y no haberte abierto la puerta cuando has ido a casa. Lo siento, de verdad, no te vayas. 

     —¿Cómo sabes tú eso? ¿Cómo sabes lo de México? ¡Daniel!  

     —Sí, Daniel. Resulta que es perfecto, pero no para mí, sino para ti. No sé cómo no me di cuenta de ello. Dale una oportunidad, no quiero cargar con esa cruz toda mi vida. No te vayas, eso sí, prepara tu equipaje para mañana. 

     —¿Equipaje? 

     —Sí, mañana nos vamos de viaje. 

     —¿Qué? —preguntó sin terminar de creérselo Marina. Los ojos de su amiga no podían mentirle—. Daniel… —dijo con una sonrisa—. Esto es cosa suya, ¿me equivoco? 

     —No, no lo haces. Yo no puedo ocultarte la verdad, pero tú tampoco puedes negar que estás enamorada de él. Tus ojos han brillado de una manera especial al decir su nombre. 

     —Judith… 

     —No pasa nada. La vida es así y contra el amor no se puede luchar. Escúchame, él te va a llevar de viaje. No te voy a decir a dónde, pero prepara tus cosas para mañana. Saldrás de viaje tras la inauguración de la exposición de Mendizábal.  

     —Sabes que es su nieto. 

     —¿Nieto? ¿De quién? ¡Hostia! Daniel Palacios Mendizábal. ¡Joder!  

    Marina sonrió y se abrazó nuevamente a su amiga. 

     —Te quiero, bruja. 

     —Yo más…  

    ***** 

     

     

    Salta al capítulo 9. 





   



 Capítulo 8 

     

    (Vienes del capítulo 6) 

    Marina se abrazó a su madre y a su padre, volviéndose a abrazar a su llorosa madre que no terminaba de acostumbrarse a las locuras de su impulsiva hija pequeña. 

     —Marina, ¿esta nueva estancia en México es necesaria? —Limpiándose las lágrimas insistió su madre, que llevaba semanas con la misma pregunta. 

     —Mamá, de verdad, ya lo hemos hablado —Con un atisbo de sonrisa, tomando a su madre de la mano, comenzó a explicar por décimo quinta vez—. Necesario no es, pero es una oportunidad que no puedo perder. 

     —Pero, cariño, no entiendo nada. Dijiste que… 

     —Silvia, deja a la niña. No insistas, la niña ha decidido marcharse y ya está. Un año pasa enseguida. 

     —Sí, pero ya no me fio de tu hija. A saber si en un año no se nos enamora de un mexicano y se nos queda al otro lado del mundo. 

     —¡Mamá, no empieces de nuevo, por favor! —exclamó—. Prometo no enamorarme —dijo con una sonrisa. 

     —Cariño, no prometas cosas imposibles. Uno no puede prometer no enamorarse —Sin poder evitar una sonrisa contestó con total acierto su padre. 

    Marina dedicó una sonrisa de total complicidad a su padre, no podía negar una obviedad como aquella. 

     —He de entrar ya. 

    Marina volvió a besar a sus padres antes de dirigirse al control de seguridad. 

     —Llama antes de coger el avión en Madrid. 

     —Sí, eso sí lo puedo prometer —respondió risueña a su padre—. En nada estoy de vuelta. 

    Marina cogió su pequeño equipaje de mano, sin mirar atrás se alejó de sus padres, encaminándose hacia la larga cola del control de seguridad. 

     —No te vayas, por favor —escuchó junto a ella. 

    Marina se giró, topándose frente a frente con un sudoroso Daniel, que debía haber estado corriendo hasta encontrarla. 

     —¿Qué haces aquí? —preguntó nerviosa. No, de ninguna de las maneras estaba preparada para aquel encuentro. 

     —No podía no venir e intentarlo. No te vayas, por favor o, por lo menos, no de esta manera. 

     —Daniel, esto es absurdo. 

     —¿Qué es absurdo? ¿Mi insistencia o tu huida? 

     —¡Yo no huyo! —exclamó más alto de lo que hubiese querido, consiguiendo llamar la atención no solo de las personas que hacían cola, sino de sus padres—. Creí que ya todo estaba hablado. 

     —¿De verdad creías que iba a conformarme con vernos dentro de un año? ¿Sabes todo lo que puede pasar en un año? 

     —Sí, lo sé perfectamente. 

     —Marina… 

     —Daniel no insistas. 

     —Muy bien, no insisto, esperaré —dijo acariciándole las mejillas—. Me hubiese gustado haber visto el eclipse contigo. 

     —¿Qué? —Estaba aturdida, aquella situación la estaba superando, haciéndola dudar de todo. Desde su manera de actuar, a su decisión de regresar a México. 

     —El eclipse… 

     —Señorita, ¿va a pasar o paso yo? —preguntó el señor que la seguía. 

     —Paso, paso… —contestó, dejando su mochila en la cinta y alejándose de Daniel, que permaneció quieto viéndola traspasar el arco de seguridad y, posteriormente, recoger sus cosas y alejarse de él sin tan siquiera mirar atrás. 

     —Marina… —Inútilmente la llamó Daniel. 

    Era incapaz de mirar atrás, notaba la penetrante mirada de Daniel clavada en ella, ni siquiera recordó que sus padres también estaban al otro lado, esperando despedirse de ella y entender qué había pasado entre su hija y aquel chico al que no conocían. 

     —Marina… —volvió a llamarla. Necesitaba un gesto, una simple sonrisa, una mirada… 

     —¿Conoces a ese chico? —El padre de Marina preguntó a su mujer. 

     —No, jamás lo he visto pero, ya conoces a tu hija. 

     —Sí, lo sé. Solo hemos conocido a Pablo y, casi de casualidad —respondió sin apartar la mirada de su hija y de aquel chico, que seguía insistiendo—. Por Dios, tu hija me está poniendo malo, ¿no piensa decirle nada? 

    Marina iba a seguir su camino cuando una señora se acercó a ella. 

     —Perdona, Marina, porque eres Marina, ¿me equivoco? 

     —No, no se equivoca. 

     —Te están llamando —comentó perspicaz, indicándole a Daniel con una ligera inclinación de la cabeza. 

     —Lo sé —respondió sin intención de mirar a Daniel. 

     —Solo era por asegurarme. Perdón por la intromisión. 

     —Nada —respondió poniéndose en marcha. 

    Su nombre volvió a resonar en su cabeza, no podía marcharse así. Durante unos segundos permaneció inmóvil, hasta terminar girándose y buscar con la mirada a Daniel. 

     —Un año —vocalizó con el movimiento de los labios. 

     —Un año —repitió Daniel con una sonrisa, recibiendo la de Marina por respuesta antes de verla hacer un gesto a modo de despedida a sus padres. 

     

     

    ***** 

     

    Ve al capítulo 11.





   



 Capítulo 9 

    (Llegas del capítulo 7. Acabas de llegar al desenlace del destino, que has elegido para Marina). 

     

    No se lo terminaba de creer. Marina miraba aquel enorme cuadro en medio de la galería sin terminar de creer lo que sus ojos veían. Era ella, aquella era ella, sin la menor de las dudas, allí estaba ella personificando a la luna abrazada al desnudo cuerpo de su sol particular fundidos en medio de ocres, naranjas, rojos que terminaban convirtiéndose en negros hasta diluirse en un eclipse, que no sabría decir si era de sol o de luna. No podía dejar de mirarlo, de estudiar cada detalle, cada matiz, cada textura que llevaban la firma de su pintor favorito, sin embargo, había trazos, que siendo fieles a su línea marcaban una diferencia.  

     —Buenas noches, Marina, un placer volverte a ver. 

     —Hola —saludó Marina con una sonrisa aceptando de agrado el abrazo y besos de su pintor favorito.  

     —¿Te gusta? 

     —¿Qué si me gusta? ¡Me encanta! Pero… 

     —Vaya, un pero… —sonrió—. Esto es interesante, cuéntame. 

     —Hay algo en el cuadro diferente, no terminan de ser sus líneas… 

     —Tutéame, por Dios, no puedo interceder por mi nieto si me tratas de usted —dijo con una sonrisa. 

     —Daniel no necesita intermediarios —respondió, devolviéndole la sonrisa—. Por cierto, llega tarde. 

     —Ese es mi nieto. Su gran defecto, no sabe lo que es la puntualidad. 

     —Así que, a pesar de todo, sí tiene defectos. 

     —Sí, no lo dudes. Cuando quieras vienes a casa y te cuento todos los que tiene, como el no pintar más. 

    Marina abrió los ojos de par en par, pasándolos del sonriente rostro del abuelo de Daniel al enorme Eclipse. 

     —¿Daniel? 

     —Suyo y mío. ¿Verdad que es increíble?  

     —Daniel… 

     —¿Me llamabas? —preguntó a su espalda, haciéndola saltar porque no lo había visto llegar. 

     —Bueno, Marina no dejes de venir por casa y hazle caso, es buen chico, aunque impuntual, desordenado y… 

     —Abuelo, ¿esa es tu manera de venderme? 

     —No me hace falta venderte —respondió alejándose. 

     —Hola —la saludó de nuevo. 

     —Hola —respondió con una sonrisa. 

     —¿Te vas de viaje? —preguntó sonriente viendo la pequeña maleta de rueda a su lado. 

     —Tú dirás… —respondió. 

     —Será chivata… 

     —No tiene secretos para mí. Sus ojos la delataron —contestó acercándose a él—. Gracias por devolvérmela y gracias por hacerme entrar en la historia del arte —rodeando su cuello con los brazos dijo—, puedes agacharte o he de hacerte una llave. 

     —No te atreverás… 

     —¿Quieres tentar a la suerte? —preguntó antes de besarlo—. Eres increíble… 

     —¿Besando? Ya me lo habían dicho… —bromeó a sabiendas que no hablaba de besos. 

     —¡Creído! Tus besos no están mal —Rio alejándose de él—, pero hablo del cuadro. Me has convertido en la luna. 

     —En la luna no, en mi luna —enfatizó abrazándola por la cintura. 

     —¿A dónde me llevas? —apoyó la cabeza en su pecho sin dejar de contemplar el cuadro preguntó 

     —A hacer realidad ese cuadro —contestó—. A eclipsar la tierra…  

     

    ***** 

     

    Igual te preguntas si Marina regresó a México, la decisión es tuya, pero puedo decir que la Marina creada por mí regresa sin la menor de las dudas. ¿Podrán estar un año separados? Eso depende de ellos… 

    Puedes ir al CAPÍTULO 2 y saber qué hubiese ocurrido si hubieses elegido la otra opción. 

     

     

     

     

    





   



 Capítulo 10 

    (Viene del capítulo 4) 

    Marina se despidió de sus padres con un gesto tras recoger sus pertenencias, nada más cruzar el control de seguridad, se aisló con los auriculares mientras con la mirada veía alejarse a sus padres entre la multitud que se agolpaba junto a la larga cola. Volar la ponía nerviosa y, la música la ayudaba a olvidar su miedo. La voz de Alejandro Sanz asaltó sus propios pensamientos, impidiéndole escuchar la voz de Daniel llamándola desde el otro lado del control de seguridad. 

     —¡Mierda! —Sin darse cuenta gritó Daniel, corriendo hacia el personal de seguridad del aeropuerto—. Disculpe, ¿podría pasar un momento? 

     —Si tiene tarjeta de embarque sí. 

     —No, no tengo. Es solo un minuto, por favor. 

     —Lo siento, pero no puede pasar. Son las normas y, hágase a un lado que está interrumpiendo el paso. 

    De mala gana Daniel se apartó, sin perder de vista a Marina.  

     —Marina, gírate, mira hacia aquí —susurró, dándose por vencido al verla desaparecer.  

     

    MARINA 

    Ahora estoy embarcando hacia Madrid. Imagino estarás durmiendo, te envío mensaje cuando «coja» el vuelo rumbo a México. 

     Besitos  

     

    No le dio tiempo a apagar el móvil, enseguida recibió contestación.  

     

    FELIPE 

    No, no duermo. ¿De verdad, vas a coger el avión? Jajajaja 

    MARINA 

    Jajajaja…Ya olvidaba que eres mexicano, pero sé que me entiendes perfectamente, listillo. Te aviso cuando «coja» el avión rumbo México. 

    FELIPE 

    Órale, esperando estoy. Ganas de verte. Un beso. 

     

    Marina se agarró con fuerza a los brazos del asiento, el comandante acababa de anunciar el aterrizaje y, justo aquel era uno de los momentos que más nerviosa le ponían. No pudo evitarlo, siempre le pasaba igual, un sonoro suspiro soltó en el mismo instante en el que las ruedas tocaron el pavimento del Benito Juárez. 

     —México, ya estoy aquí —murmuró con la nariz pegada en el cristal de la ventanilla. 

    No necesitó buscar entre la multitud, con una sonrisa de oreja a oreja y los brazos abiertos de manera exagerada, invitándola a perderse en ellos, la esperaba Felipe. Imposible no emular su sonrisa y correr junto al mexicano, que le había enseñado México, abierto su casa y presentado a su familia, quiénes la habían tratado como un miembro más de ella, en su anterior viaje. 

     —Lo pequeña que eres y lo mucho que te haces extrañar —La abrazó con fuerza. 

     —No soy tan pequeña. Tú eres alto —Arrugando la nariz contestó Marina―, ¡muy alto! 

     —No te enojes, te lo digo de cariño. 

     —De cariño, de cariño… —refunfuñó una sonriente Marina—. Anda, agáchate para darte un par de besos —respondió colgándose de su cuello y dejándole un par de sonoros besos en las mejillas—. Yo también te he echado de menos. 

     —Entonces, podemos decir que soy algo culpable de que hayas cogido —enfatizó —ese avión. 

     —¡Dios, había olvidado lo mucho que te odio! ¡Lo insoportable que eres! 

     —Pero me quieres —contestó con una carcajada, cogiendo la maleta y agarrándola a ella de la otra mano. 

     —No estoy segura si voy a poder aguantarte todo un año. 

    Felipe se detuvo en medio de la concurrida terminal, obligándola a pararse y a mirarla. 

     —Te prometo que no querrás marcharte —le susurró al oído antes de dejarle un suave beso en los labios. 

    Marina le dedicó una sonrisa antes de retomar el camino rumbo al coche, donde una dulce sorpresa le esperaba sobre su asiento. 

     —¿Dónde te pongo esto? —preguntó cogiendo el pequeño paquete para sentarse. 

     —Es para ti. 

     —¿Para mí? —preguntó risueña—. Vaya, te estás tomando molestias para que verdaderamente quiera quedarme —respondió, mirándolo de reojo mientras abría el colorido paquete—. ¡Palanquetas! Te has acordado de mi debilidad. 

     —Mi abuela, en realidad, el mérito es de ella, cuando se enteró que regresabas se metió en la cocina. 

     —Tu abuela es encantadora. Pena de nieto. 

     —¡Eh! —rio, mirándola un momento, pero sin apartar la vista de la concurrida carretera. 

    ***** 

     

     

     —Y digo yo, no podíamos haber visto el eclipse desde la terraza de tu casa o, en cualquier parque de los que nos rodean. 

     —No, me niego. ¿Cuándo volveremos a ver tú y yo un eclipse juntos? 

     —Siguiendo tu teoría solo tenemos que saber cuándo es el próximo. ¿No se supone que me vas a hacer quedar en México? —bromeó Marina, acariciándose instintivamente el dorso de la muñeca izquierda. 

     —Cierto —sonrió, dedicándole una sonrisa y clavando sus negros ojos en los de ella—. Ya verás cómo te enamoras de la laguna de la Media Luna. 

     —Mientras sea de la laguna —enseñándole la lengua contestó—, porque de ti que no has tenido piedad de mí, y me metes en un coche tras más de once horas de vuelo, ni de broma. 

     —No te recordaba tan quejumbrosa —respondió sin poder disimular una sonrisa—. Ya verás que vale la pena. En cuanto a lo mío, ya veremos —dijo riendo, contagiándola con su risa. 

    No se equivocaba. Felipe estaba en lo cierto, no le hacía falta preguntar para saberlo, Marina recorría las calles del corazón de la que fuera la ciudad más importante del norte de México cinco siglos atrás, San Luis Potosí, deleitándose con el descubrimiento de cada rincón, saboreando cada detalle encontrado a su paso. Imposible, para ella era del todo imposible no sacar su cámara y fotografiar las construcciones virreinales y barrocas; disfrutar ante las altas y gruesas columnas de cantera rosa del teatro de la Paz mientras escuchaba a Felipe contarle como la cúpula había sido traída desde Paris y, como aquella antigua prisión había terminado convertida en un importantísimo centro cultural. 

     —Ya te dije que no te defraudaría —le murmuró Felipe viéndola embelesada mirar a través del objetivo de su cámara—. Y espera a que lleguemos a la laguna. 

     —Sabía que no me defraudarías —Con una sonrisa respondió Marina, dejándose abrazar—. Veamos esa laguna, ya me intriga y ¿veremos desde allí el eclipse? 

     —Sí, de todos modos, sabes que aquí solo es parcial, ¿verdad? 

     —Sí. 

     —Ya viviremos alguno total en algún momento —sonrió acariciándole la cara—, pero este lo haremos inolvidable. 

    ***** 

     

     

    El viento pareció cambiar de dirección, las tranquilas y cálidas aguas de la laguna empezó a erizarse. —El viento del eclipse —dijo Felipe, haciéndole un gesto para que lo siguiera hasta el margen de la orilla donde habían dejado sus cosas. 

     —¿Este sol? —preguntó Marina pasando los dedos por el recién descubierto tatuaje en la base del cuello de su amigo, dándose cuenta que no era un sol sino un eclipse—. Este es nuevo, no te lo había visto —dijo, acariciándolo—. Me gusta —comentó, no pudiendo evitar acariciarse la muñeca. Acto que no pasó desapercibido por Felipe. Aquella no era la primera vez que la veía hacer aquel gesto. 

    Felipe la envolvió con la toalla, dedicándole una sonrisa, que le fue devuelta de inmediato. El loco revoloteo de los pájaros llamó la atención de ambos, levantando de inmediato la mirada para ver el constante trasiego de las aves, que alertadas por la leve bajada de temperatura y, notando antes que nadie el cambio en la luz solar, regresaban a sus nidos. 

    Invitada por Felipe, Marina se sentó en el suelo, notando de inmediato el brazo de él alrededor de sus hombros. 

     —Para los Mayas, los eclipses representaban las peleas conyugales entre Itzamná, su deidad suprema, padre de la vida y la salud, ni más ni menos que el dios del sol, y su esposa Ixchel, diosa de la luna, gran protectora de la fertilidad, del embarazo y el parto —comenzó a explicar, indicándole mirar a la laguna donde empezaba a verse el reflejo de la unión de la luna y el sol—. Hoy seremos testigos del mordisco que Ixchel le propina a Itzamná… 

     —A saber, qué ha hecho para merecérselo —interrumpió Marina—. Si Ixchel se ha enfadado por algo será —dijo sonriente—. Sabes, es curioso, tú me hablas de peleas conyugales… 

     —Yo no, los mayas. Yo tengo otra teoría… 

     —¿Cuál? —Quiso saber. 

     —Un encuentro entre ambos —le susurró al oído—. Itzamná e Ixchel no tienen tiempo de pelearse, sus horarios no se lo permiten. Solo se encuentran al amanecer y al atardecer, yo creo que hoy presenciamos su unión —dijo acariciándole las frías mejillas, percatándose que nuevamente volvía a acariciarse su muñeca izquierda—. Ahí quedaría perfecto —cogiendo su mano, pasando sus dedos por la muñeca con la mirada clavada en la de ella. 

     —¿El qué? 

     —Un eclipse… —murmuró antes de posar sus labios sobre los de ella—. ¿Te atreves? 

     —¿A qué? —preguntó, notando como su piel se erizaba por el contacto de las cálidas manos de Felipe. 

     —A tatuarte un eclipse —Con la frente apoyada en la de ella —respondió—. Por cierto, qué ibas a decir antes que te interrumpí. 

     —Nada nuevo, era tu misma teoría, me gusta más que las peleas conyugales. 

     —Y a mí —dijo, volviéndola a besar. 

     —¿Lo harías tú? 

     —¿El qué? 

     —El tatuaje, porque el tuyo está claro que no lo pudiste hacer tú. 

     —Por supuesto, te lo haría yo —respondió, acariciándole la muñeca—. ¿Qué respondes? 

     —Sí —contestó, notando como la tumbaba sobre la hierba—. Felipe, ¿qué haces? Solo he dicho que sí a un tatuaje, no estamos solos. 

     —Marinita… —rio burlón, señalándole mirar a través de las hojas de los árboles—. Solo vamos a mirar el eclipse y el ramaje nos sirve de protección —contestó al tiempo que entrelazaba sus dedos con los de ella. 

     

    ***** 

     

    El tiempo se paró en un instante, el caos parecía haberse adueñado de la habitación, los libros caían de los estantes y la cama había tomado vida propia. Marina se levantó de un salto de ella, apenas hacía unos minutos que se acababa de acostar, nunca había vivido nada igual, pero estaba segura de encontrarse en medio de un terremoto. 

     —Marina —Abriendo la puerta de golpe la llamó Felipe, al que también había pillado recién acostado el terremoto. 

    Un ensordecedor estruendo se apoderó del silencio de la noche, para acto seguido comenzar a escucharse carreras atropelladas por las escaleras, los gritos y llantos de la gente saliendo a la calle, las alarmas de los coches, perros ladrando sin terminar de entender qué estaba sucediendo. 

    Marina se abrazó a Felipe, notando que la tierra temblaba a sus pies, para él no era su primer terremoto, sin embargo, si era la sacudida más fuerte que recordaba vivir. Apenas contaba con tres años cuando el 19 de septiembre de 1985 México era sacudido y devastado por el sismo más fuerte vivido en su tierra; lo que Felipe, Marina, ni nadie podía imaginar en aquel momento era la terrible coincidencia de fechas que la naturaleza les deparaba doce días más tarde, coincidiendo con la conmemoración del trigésimo segundo aniversario del cataclismo. 

     

    ***** 

     

    La taza del café se precipitó contra el suelo. Daniel ni siquiera fue consciente de ello, sus cincos sentidos estaban pendientes de la noticia. —¡Joder! —gritó, sin importarle la temprana hora cogió el móvil y marcó el número de Jorge. 

     —Lo estoy viendo —contestó Jorge de inmediato al ver el nombre de su amigo en la pantalla—. Voy a intentar contactar con ella, pero tenemos que estar tranquilos el epicentro ha sido en Chiapas y no he escuchado nada de daños, ni pérdidas en D.F. 

     —Avísame si logras hablar con ella. 

     —Así lo haré. 

    Horas tardaron en saber de Marina, sin imaginar que en menos de dos semanas volverían a sufrir por no saber de ella durante las veinticuatro horas más largas de sus vidas. 

    ***** 

     

     

     —Ya lo sé, Jorge…Jorge, escúchame…Jorge, de verdad, estoy bien y entiendo que estés asustado. Yo también lo estoy, en menos de quince días he vivido dos sacudidas terribles y esta vez ha sido horrible, pero no me voy. ¿Qué? ¡Joder, Jorge! —rio con el comentario de su amigo—. No me digas eso, ya he vivido dos, no me va a tocar vivir un tercero. Ya, ya sé que mi madre está histérica. Si la ves, tranquilízala, por favor, invéntate algún tipo de estadística de las tuyas y, dile que un tercero es imposible en tan poco tiempo, que las placas telúricas ya se han asentado. No sé, invéntate algo. ¿Qué? —Marina se calló un momento y acarició el flamante y reciente eclipse de su muñeca al escuchar el nombre de Daniel—. Jorge, te dejo, ya estamos en contacto y, no te preocupes por mí, de verdad. Estoy nerviosa por todo lo vivido, pero bien, ya sabes que yo no me asusto con facilidad. Un beso. Llama a Judith y dile que desde que pueda contacto con ella. 

    Marina soltó el teléfono sobre la cama, siendo consciente que mentía más que hablaba, pues, el pánico habitaba en su interior. Tres días hacía de la gran sacudida, tres días desde que había percibido la tierra resquebrajarse a sus pies, tres días en los que la tristeza, las lágrimas, el dolor invadían al país entero pasando al alboroto, la alegría y las lágrimas de felicidad cuando una nueva vida era desenterrada de entre los escombros. 

     —Marina, ¿estás bien? —Al pasar junto a su puerta y, verla de pie en medio de la habitación, preguntó Felipe—. Marina… —repitió acercándose a ella y abrazándola con fuerza—. Llora, pequeña, a veces es necesario llorar. 

     —Creí…creí —dijo entre hipidos—, que esta vez no la contábamos. 

     —Lo sé, ¿crees que yo no? —preguntó, recordando aquellos largos minutos de terror en los que no era capaz de pensar en otra cosa o persona que no fuera ella. Ni siquiera sabía cómo había llegado hasta el aula en el que ella se encontraba, subiendo a contracorriente en vez de bajar y salir del edificio porque solo pensaba en ir en su busca—. Pero, estamos aquí —dijo, tomándola de la barbilla y clavando su oscura mirada en la de ella. 

     —Sí —respondió, perdiéndose en sus labios—. Duerme conmigo, por favor —dijo, pasando los brazos por su cuello. 

     —¿Dormir? 

     —También… —respondió con un brillo especial en sus ojos, mientras lo iba arrastrando hacia su cama, obligándolo a sentarse y sentándose ella sobre de él. 

    Aquella noche ambos notarían una fuerte sacudida sin necesidad que la tierra temblara a sus pies. 

    ***** 

     

    Salta al capítulo 12. 

    





   



 Capítulo 11 

    (Llegas del capítulo 8. Y hasta aquí lleva a Marina el destino que has elegido para ella…). 

    No era la primera vez que se desplegaba ante ella la incomparable y majestuosa belleza de Chichen Itzá, ni siquiera su primera visita a una de las siete maravillas del mundo. Sin embargo, era imposible no rendirse ante la indiscutible mágica belleza de uno de los conjuntos arquitectónicos más importantes del globo terráqueo, más aún al sentir como el viento le susurraba al oído un nombre, que no había logrado borrar de su cabeza y, menos aún, de su piel, de su corazón… 

     —Daniel —escuchó a su espalda, girándose en medio de la escalinata. 

     —Soy idiota, como si no hubiera más Danieles en el mundo… 

     —¿Hablas conmigo? —Felipe le preguntó al oírla. 

     —No, conmigo misma —sonrió continuando su ascensión. 

    Noventa y un escalones la llevaron a la cima de Kukulkán. Noventa y un escalones, que multiplicados por las cuatro escalinatas que conforman la pirámide, suman trescientos sesenta y cuatro que al unirlos al templo nos dan la totalidad de los días de un año. Sin duda alguna, Kukulkán es una clara prueba de los profundos conocimientos de matemáticas, geometría y astronomía que los mayas poseían. Allí arriba todo le parecía pequeño, los cientos de turistas que se agrupaban alrededor del castillo, como los españoles denominaron a la pirámide al descubrirla, cayendo rendidos ante su descomunal belleza, parecían meras hormigas yendo de un lado a otro. 

     —México es increíble, pero esto…esto… no tengo palabras que lo describan —Colgándose del brazo de Felipe comentó. 

     —Eso es porque estás sin aliento tras la subida —bromeó—, a ti ni los mayas te callan. 

     —Eso también —sonrió—, pero de verdad entiendo que la UNESCO la declarara una de las siete maravillas del mundo. 

    Marina se soltó del brazo de su amigo para sacar fotos desde allí, poco tiempo le quedaba para tomar las vistas desde lo alto de la pirámide, si quería disfrutar del espectáculo para el que habían ido. 

     —Marina, tenemos que bajar. Ya sabes que la bajada es más pesada y si quieres ver el sinuoso baile de la serpiente no podemos demorarnos. 

     —Un minuto —respondió sin dejar de mirar por el objetivo de su cámara. 

    Pocos minutos los separaba de la puesta de sol, el aire les daba en la cara, sentados en el suelo con las mochilas al hombro y rodeados por cientos de turistas deseosos de vivir aquel momento único. Momento solo visible dos veces al año, a la llegada de la primavera, como era el caso, y la entrada del otoño en septiembre. Momento en el que hipnótico baile de las luces y las sombras de la luz del atardecer te hacen presenciar el sugerente e imaginario baile de la serpiente deslizándose desde la cima de la pirámide hasta la cabeza emplumada de la serpiente que se encuentra en la base. 

     —Dame, yo las hago por ti. Yo ya lo he presenciado varias veces —le susurró Felipe quitándole la cámara de las manos para tomar las fotos—. A ver si Quetzalcóatl consigue enamorarte y te quedas en México —dijo besándola junto al cuello. 

     —Quetzalcóatl no necesita hacer nada para enamorarme de tu país, pero… 

     —Lo sé —respondió Felipe acariciándole la muñeca izquierda que él mismo había tatuado.—, pero aún tengo casi cuatro meses para convencerte de lo contrario. 

     

    ***** 

     

     

     —Tengo algo para ti —dijo Jorge nada más ver a Daniel llegar. 

     —¿Para mí? 

     —Sí, en mi móvil.  

     —No entiendo —Se sentó junto a su amigo y dio un trago a la cerveza que acababa de pedir en la barra—. Por cierto, un saludo a todos —dijo dedicándole una sonrisa a Judith, pues, aquella era la primera vez que se veían desde el verano—. Hola, Judith, ¿cómo estás? 

     —Bien, ¿y tú? 

     —Bien. Me alegro de volver a verte y de que le hayas hecho caso al tonto de mi amigo, si necesitas conocer algún secreto suyo no dudes en preguntarme. 

     —Así lo haré. 

     —Eh, no le hagas caso a lo que te diga este —respondió Jaime, dándole una palmada a su amigo en el hombro. 

     —¿Me vas a enseñar lo que tienes para mí? 

     —Ahora te lo envío al móvil —contestó sonriente, buscando en su smartphone y dándole a enviar bajo la atenta y curiosa mirada de Daniel. 

     

    JORGE 

    Me han dicho que te copie esto. Creo que no necesitas que te diga quién: Casi ha pasado el año, perdona que no diera antes señales de vida, en cuatro meses la tienes en papel. Si el atardecer es impresionante, ver la entrada del equinoccio de primavera ha sido inolvidable. Sin duda alguna, te daría un buen motivo para un cuadro. 

     

    Jorge no apartó la vista de su amigo, quería ver su reacción al leer el mensaje, ver en primera persona la sonrisa tonta que sabía se adueñaría de su cara. Tras ver aquella sonrisa le dio de nuevo a enviar a la foto que acompañaba el mensaje. 

     —Guauu… 

     —¿Se puede saber qué secretos os traéis? —preguntó Jaime que la curiosidad le estaba matando. 

     —No, no se puede —respondió Daniel sin apartar la vista del móvil.  

    Ella no estaba en la foto, no había rastro de ella, ni siquiera su sombra, sin embargo, no necesitaba ver su cuerpo para sentirla cerca; la emoción lo invadió en forma de un incesante cosquilleo que lo recorría desde los pies a la cabeza. Ella no estaría en la foto, pero la sentía allí mismo, oculta tras el objetivo captando aquel momento para él. 

     

    JORGE 

    ¿Te paso unas servilletas? Las babitas se te caen, ja ja ja… 

     

    Daniel no dijo nada, solo levantó la vista del teléfono un momento para sonreírle a su amigo, sin la menor de las dudas, aquella era una inmejorable señal. Daniel volvió a mirar la fotografía, intrigando al resto del grupo al verlo tan ensimismado en aquel mensaje que no sabían ni qué contenía, ni de quién era. 

     —¿Puedo saber qué le has enviado? —Una más que intrigada Sofía preguntó a su novio. 

     —Luego te cuento —respondió en voz baja. 

    No, no era ningún secreto a guardar, pero Jorge no estaba seguro si Daniel o, la propia Marina querían que Judith se enterase de aquel pequeño guiño entre ellos. Daniel soltó el teléfono sobre la mesa, dio un trago a su cerveza, dándose cuenta que era el centro de atención de todas las miradas. 

     —¿Qué pasa? ¿Tengo algo en la cara? 

     —¿Qué pasa? Eso tendrás que decirlo tú, que te has quedado agilipollado mirando el móvil. ¿Se puede saber qué veías? 

    Daniel dio un nuevo trago a la cerveza pasando la mirada de Jaime a Judith, en un intento de discernir si podía o no decir de quién era la foto. «¿Por qué no? Es solo una fotografía y ella está con Jaime», se dijo. 

     —¿Recordáis que le pedí a Marina ver la foto del atardecer en Chichen Itzá? —mirando a Judith preguntó—, pues, ha tenido la suerte de vivir la entrada del equinoccio de primavera allí, se ha acordado de su deuda, ha sacado la fotografía y se la ha enviado a Jorge para mí. 

     —¿Puedo verla? —preguntó Jaime mirando a su amigo, dedicándole un gesto con los ojos haciendo sonreír a Daniel—. ¿O solo es para ti? 

     —Puedes verla —dijo, buscando la foto en el móvil antes de pasárselo a su amigo. 

     —¡Guauu! Es verdaderamente impresionante —respondió, notando la barbilla de Judith sobre su hombro mirando con curiosidad aquella foto. 

     —Es curioso, esta misma tarde hablamos por Skype y, no me dijo que te había enviado la foto y, eso que le dije que íbamos a vernos. 

     —Se despistaría, ya sabes cómo es Marinita —intervino Jorge—, justo antes de venir le envié mensaje y fue cuando me pasó la fotografía para Daniel. 

     —Sí, supongo. Ahora que lo pienso, seguro que es así, se iba corriendo que Felipe la estaba esperando, creo que iban a Teotihuacán. 

     —Teotihuacán, también ha de ser impresionante. México es mi asignatura pendiente —respondió con cierto resquemor al escuchar el nombre de Felipe. 

     —Igual deberías aprovechar que tenemos allí a Marina, seguro que te hace de guía encantada —intervino Sofía, dedicándole una mirada cómplice, consiguiendo hacerle sonreír. 

     —Ojalá pudiera, pero ahora es complicado, tengo mucho trabajo. 

     —Marina no vuelve hasta cerca de julio —intervino Judith—. Bueno, si nadie la convence de quedarse. 

     —¿Qué quieres decir con eso? —se interesó Daniel. 

     —No sé, a veces creo que ella regresó a México por el tal Felipe, pasan mucho tiempo juntos. No sé, igual me equivoco. 

     —Yo creo que te equivocas de lleno —respondió Jorge—. Marina no tiene nada con ese Felipe, no te digo yo que no se hayan liado en algún momento —dijo, notando la mirada de Daniel clavada en él, atento a sus palabras—, pero no significa nada para ella. 

     —Bueno, de todos modos, aunque Marina y Felipe estuvieran juntos, ella te haría de guía encantada, eso seguro —volvió a hablar Judith. 

     —¿A dónde vas? —preguntó Jaime al ver levantarse a su amigo. 

     —Al baño, ¿o no puedo? 

     —Sí, claro, puedes y debes. No te nos mees encima —bromeó Jaime, a sabiendas que su amigo comenzaba a agobiarse con los comentarios sobre Felipe. 

     —¿Tienes un tatuaje nuevo? —preguntó Sofía fijándose en la muñeca izquierda de Daniel. 

     —¿Qué? Sí… —respondió pasando el dedo índice de la mano derecha sobre el eclipse tatuado junto al sol. 

     —Déjame ver. Un eclipse… —Tras observar la tatuada muñeca de Daniel antes de que el resto pidiera mirarla. 

     —¿Por tu cuadro? —se interesó Judith. 

     —Digamos que ambos tienen el mismo motivo… —respondió con una sonrisa alejándose de sus amigos. 

     —No hables más del tal Felipe —Sofía regañó a su amiga para sorpresa del resto. 

     —¿Por qué? ¿No entiendo cuál es el problema? 

    Sofía y Jorge se miraron, era el momento de poner las cartas sobre la mesa. De revelar aquel secreto conocido por todos salvo por Judith. 

     —Marina no se marchó a México en busca de un chico, sino huyendo de otro… —se sinceró Jorge. 

     —¿Qué? 

     —Judith, no te enfades. De la misma manera que no te diste cuenta que a mí me gustabas, por muchas indirectas que te soltaba. Tampoco percibiste la atracción entre Daniel y Marina desde el mismo momento que se vieron —explicó Jaime acariciándole la mano, que tenía sobre su pierna. 

    El móvil de Jorge vibró sobre la mesa, consiguiendo la atención de todo el grupo al sonar por segunda vez rompiendo el silencio que se había hecho tras la confesión de Jaime. 

     —¿Hablas en serio? 

     —Del todo —respondió Jaime al tiempo que Sofía asentía con un ligero movimiento de cabeza. 

     —Sí —se sumó Jorge antes de coger su móvil. 

     —¿Por qué no me dijo nada? 

     —No quería hacerte daño —intervino Jorge desbloqueando su móvil—. Sabes lo importante que eres para ella y no quería que nada ni nadie se interpusiera entre vosotras. 

     —¿Está en México por mi culpa? 

     —No, eso no es así. Sabes que Marina se hubiese ido igualmente, Marina no hubiese dicho que no a pasar un año en México —respondió, abriendo los ojos de par en par al ver el mensaje—. ¡Joder! —exclamó justo cuando Daniel se sentaba. 

     —¿Es verdad que estás enamorado de Marina? —preguntó Judith pillándolo completamente por sorpresa. 

     —¿Qué? ¿Puedo saber qué ha pasado en lo que he ido y venido del baño? 

     —¿Estás enamorado de Marina? —insistió Judith. 

     —Bueno, digamos que… —titubeó—, supongo que sí —dijo mirándola a los ojos, pareciendo pedir perdón—. ¿Has sido tú? —preguntó a Jorge al verlo soltar su móvil al tiempo que a él le entraba un mensaje. 

     —Sí —respondió, haciéndole un gesto para que lo mirase. 

    Daniel estaba estupefacto, no podía terminar de creerse aquella coincidencia. No, aquello era mucho más que una simple casualidad, aquella conexión había existido entre ellos desde el momento de conocerse y, ahora estaba seguro de sus sensaciones al ver la foto tomada para él. 

    De un plumazo se borró el temor, que llevaba nombre masculino. Entre ellos no había nadie, solo un océano por medio que en unos meses ya no los separaría. 

     —¿Es su mano? —mirando a Jorge preguntó. 

     —Supongo. 

     —Déjame su número, por favor. 

    Nadie decía nada. Nadie sabía muy bien lo qué pasaba, aunque todos lo intuían, más aún al ver a Daniel fotografiarse su propia muñeca y enviar un mensaje. 

     

    DANIEL 

    Esto es mucho más que una simple coincidencia. Deseando tu vuelta. Solo has pagado la mitad de tu deuda, no lo olvides. 

     

    No podía evitar sonreír, haciéndole burla a sus amigos al ver las caras que le ponían. 

     —¿Estáis idiotas? 

     —No, tú es el que tienes cara de tontito —respondió Jaime, dándole una palmada en el hombro—. Déjame ver el mensaje. ¿Es una foto, me equivoco? 

     —No, no te equivocas —dijo enseñándole la foto de un tatuaje exactamente igual que el suyo. 

     —¡Joder! Ni poniéndoos de acuerdo y yendo al mismo tatuador os lo hacéis tan igual —dijo notando la vibración de un mensaje entrante.  

     —Ni se te ocurra —amenazante, pero con una sonrisa dijo Daniel, recuperando su móvil. 

     

    MARINA 

    Lo sé, no lo he olvidado. Justo dentro de cuatro meses estoy ahí.  

    DANIEL 

    Contando los días para hacer realidad ese eclipse, ja ja ja… 

    MARINA 

    ¡¡¡Serás idiota!!!  

    DANIEL 

    ¿Tú no? ¡Qué decepción! Ja ja ja ja… 

    MARINA 

    Creo que me voy a borrar el tatuaje, ja ja ja… 

    DANIEL 

    ¡Ni se te ocurra! Ahora estamos conectados, aún más… 

    MARINA 

    ¿Puedo hacerte una pregunta? 

    DANIEL 

    ¿Puedo llamarte? 

    MARINA 

    Sí… 

     

    Daniel levantó la vista de la pantalla, dándose cuenta que tenía cuatro pares de ojos clavados en él. 

     —Ahora vuelvo —dijo levantándose. 

     —¿Al baño otra vez? —Con mirada socarrona preguntó Jorge. 

     —No —negó, alejándose de ellos y saliendo a la calle. 

    Los nervios se apoderaron de él mientras marcaba su número, escuchando el tono de llamada a la espera de escuchar su voz. 

     —Hola, presuntuoso —escuchó al otro lado del teléfono. 

     —Seré presuntuoso, pero te has tatuado un eclipse. 

     —Solo es un eclipse —Entre risas respondió Marina.—, no es tu nombre. 

     —Como si lo fuera. 

     —¿Entonces ahora junto al sol llevas tu nombre? 

     —Bien sabes que no. 

     —Ya no te quedan muñecas para más nombres. 

     —¿Qué? —preguntó riendo—. No pensaba tatuarme nada más, ya está todo cubierto y es más sugerente el eclipse, nadie más entiende el motivo, que ponerme Marina y luego pases de mí. 

     —¿Cómo Greta? —preguntó, escuchando la sonora carcajada de Daniel. 

     —Greta nunca jamás pasó de mí. 

     —¿Entonces qué pasó? 

     —Murió de vieja. 

     —¿Qué? 

     —Era la golden retriever de mis abuelos, ¿creías que era una chica? Así que estabas celosilla —riendo comentó—. Reconócelo y yo reconoceré que a mí me joroba el tal Felipe ese —dijo escuchando las sonoras carcajadas de Marina—. Ríe, ríe, pero estoy seguro que conoce el sabor de tus labios, cosa que yo no y muero por averiguarlo. Largos se me van a hacer estos meses. 

     —¿Has vuelto a pintar? 

     —Cambiando de temas eres toda una maestra, al menos, podías decirme que a ti también. 

     —Lo diría si fuese verdad… 

     —Eres lo peor… 

     —Ya ves. Daniel, te tengo que dejar, estoy en la base de Teotihuacán, las escaleras me esperan. 

     —Envíame una foto, pero esta vez quiero verte a ti. 

     —Muy bien, así lo haré. Daniel… 

     —Dime… —Una sonrisa afloró en su rostro al escuchar de su boca que también se le iba a hacer largo el tiempo—. Llámame cuando estés de vuelta en tu casa. 

     —¿Sabes que tenemos siete horas de diferencia? 

     —Lo sé, pero llámame —dijo con la más sugerente de las voces—. ¿Lo harás? 

     —Así lo haré. Un beso. 

     —Un beso. 

    Aquella madrugada Marina realizaría la primera de las muchas llamadas transcontinentales, que en los siguientes meses harían. Llamadas en las que ella le describía cada uno de los lugares descubiertos en el trascurso de su aventura mexicana a cambio de sus minuciosas descripciones de los cuadros pintados en aquellos meses. 

     —Hace un año no hacía más que oír hablar de ti y ahora… 

     —Me oyes a mí —la interrumpió risueño. 

     —Ríete, pero, a veces pienso, que en el fondo la pobre Judith nos unió… 

     —¿Pobre? ¿Por qué pobre? Ella está muy feliz con Jaime, ya te lo digo yo. 

     —Lo sé, pero estaba tan… 

     —Encaprichada, Marina, no le des más vueltas al tema. Y sí, no te voy a negar que no te falte razón, cuando nos conocimos ya casi era como si te hubiese visto antes, de tanto haber escuchado hablar de ti. Tengo ganas de que llegue mañana… 

     —¿Y eso? —bromeó 

     —Simple, tengo ganas de ver de cerca tu tatuaje y ver cuál es mejor de los dos. 

     —Ya te digo yo que el mío. Felipe es el mejor… 

     —Así que Felipe es el mejor… —la interrumpió. 

     —Tatuador… 

     —Tatuador —repitió. 

     —¿Vas a repetir cada una de mis palabras? —Rio. 

     —¿Y qué más sabe hacer el mexicano? 

     —Uy, noto cierto resquemor —bromeó sintiendo una punzada en el estómago—, pues, Felipe es un guía estupendo. Sin contar lo grandísimo que es como profesor… 

     —¿Algo más? 

     —Hace unas margaritas deliciosas, su abuela hace un mole y una cochinita pibil de quitarse el sombrero… 

     —Mi abuela hace la mejor paella del mundo —la interrumpió aguantando la risa—. Y déjate de margaritas que ya te haré yo una buena agua de valencia. 

     —Cuando la pruebe te lo diré. 

     —¿Mi agua de valencia? 

     —Y la paella de tu abuela —rio. 

     —Este fin de semana… 

     —¿Qué? No… ¿Estás loco? Además, este fin de semana tenemos boda. 

     —Cierto, lo dejamos para el próximo. 

     —Ya veremos… 

     —Y sin contar con las dotes culinarias de la abuela, que digo yo, eso no le da puntos al mexicano, porque si no a mí ser nieto de tu adorado Mendizábal debe darme muchos más… 

     —¿Esto es un concurso? —preguntó soltando una carcajada—. Pues, he de decir que besa muy pero que muy bien y… 

     —No sigas —la interrumpió riendo Daniel—. Ya me hago una idea, pero aún no has probado los míos así que no puedes comparar. 

     —¿Me estás diciendo que besas mejor? 

    El nerviosismo crecía por momentos a ambos lados de la línea telefónica, provocándoles una sonrisa que no veían, pero era percibida por el otro. 

     —¿Y si te voy a buscar al aeropuerto? ¿Quién va a ir a por ti? 

     —Mis padres… 

     —¿Y si les dices que voy yo? 

     —Vale, les diré que me recoge el chico que tanta pena les dio. 

     —Joder, estaban en el aeropuerto aquel día. Bueno, así son conscientes de lo bruja que es la hija. 

     —No te pases —contestó sonriente—. Nos vemos en el aeropuerto entonces. 

     —Contando las horas para demostrarte que el mexicano es solo un principiante… 

     —¿Estás celoso? 

     —Y eso lo dice la que estaba celosa de Greta —dijo soltando una carcajada. 

     —Yo no estaba celosa de Greta —proclamó—, y Judith me había montado una película que había sido una novia tuya. 

     —¡Si nunca me preguntó! 

     —Cariño, a las mujeres no nos hace falta nada para montarnos nuestra propia película. Y te dejo… 

     —Hasta mañana. 

     —Sabes que en realidad no es mañana sino el viernes por la mañana temprano. 

     —¿Qué dices? 

     —Claro, son doce horas de vuelo que sumadas a las siete de diferencia con España… 

     —Hostia, no había caído en ese detalle. 

     —Daniel, no pasa nada si no puedes ir al aeropuerto. 

     —Sí, sí que puedo. Envíame un mensaje antes de salir de México y cuando estés en Madrid.  

     —Así lo haré. 

     —Un beso. 

     —Un beso. 

     

    ***** 

     

     —¿Nos volveremos a ver?  

     —¿Vendrás a España?  

     —No te digo que no, es una de mis asignaturas pendientes.  

     —Tú vente para España y prometo hacerte de guía, igual no tan buena como tú, pero lo intentaré —respondió sonriente antes de fundirse en un abrazo. 

     —Muy bien, en España nos veremos —contestó Felipe—. Ha sido un placer tenerte y hacerte este tatuaje —acariciando su muñeca comentó—. No me seas infiel con otro tatuador. 

     —Nunca —respondió—. Además, ¿a qué tatuador voy a encontrar que esté a tu altura? —dijo antes de tener sus labios sobre los de ella 

     —Buen viaje, Marina, nos vemos en España. 

     —Allí te espero. 

    Doce horas de vuelo, más de nueve mil kilómetros recorridos, sentía el cuerpo entumecido tras el largo viaje, la piel de la cara tirante y un deseo irrefrenable de pedirle al piloto que siguiera unos kilómetros más; pedirle que no parase sino recorriera los casi cuatrocientos kilómetros que los separaba de Valencia, lo cual significaría menos de media hora. Marina se colocó la camiseta y tras cruzarse su bandolera se levantó de su asiento siguiendo a sus compañeros de fila.  

     

    MARINA 

    Espero no despertarte. Ya en Madrid. 

     

    Poco tardó en escuchar el mensaje de vuelta. 

     

    DANIEL 

    Dormido estaba, nos vemos en unas horas. Un beso. 

    MARINA 

    Dulces sueños, un beso. 

     

    Eterna se le hizo la espera, pequeño se le hizo el aeropuerto, largo se le hizo la escasa media hora de vuelo. Marina se miró y remiró en el pequeño espejo, que siempre llevaba en el bolso. Las muestras de cansancio eran más que evidentes, a pesar de haberse refrescado y aseado en el aeropuerto de Madrid, necesitaba disfrutar de una larga y refrescante ducha. Un nudo se le hizo en el estómago al escuchar la voz del comandante avisando de la maniobra de aterrizaje y sobre todo al ver las luces de su ciudad bajo los cálidos rayos del sol. Pronto pudo distinguir el cauce del río, las inconfundibles siluetas del complejo arquitectónico diseñado por Calatrava y Félix Candela, las torres junto al río hasta volver a ver su mediterráneo antes de escuchar el sonido de las ruedas preparándose para salir de su guarida y tocar el suelo de su tierra. 

    Los nervios se habían apoderado de él, aún no terminaba de creerse que de un momento a otro la fuera a ver salir por aquella puerta de cristal, que cada dos por tres se abría dando paso a un imparable reguero de viajeros, unos cargados con repletas maletas y otros con una simple bolsa de mano. Unos sonrientes y emocionados al ver la cara de un ser querido al otro lado, otros corriendo mirando la pantalla de su móvil y, así, entre enchaquetados que, claramente, viajaban por trabajo a orillas del mediterráneo, descubrió a la menuda mujer, que un año atrás se había colado en su vida, arrastrando una maleta que parecía pesar más que ella. 

     —Hola —se saludaron nerviosos mirándose a los ojos y dedicándose la mejor de sus sonrisas. 

     —Déjame que te ayude —dijo Daniel asiendo la maleta, rozando su mano con la de ella, notando la calidez y suavidad de su piel. 

     —No es necesario. 

     —Lo sé, pero quiero hacerlo. 

     —Muy bien. Toda tuya…Bueno, hasta que llegue a mi casa y me la quede —respondió tragando saliva al sentir los dedos de Daniel buscando su mano. 

     —Entonces, ¿te dejo en la puerta de casa? —preguntó mirándola a los ojos, al tiempo que tomaba su mano izquierda para ver aquel pequeño eclipse. 

    Daniel pasó sus dedos por el diminuto tatuaje, haciéndola estremecer y estremeciéndose el mismo con el contacto de sus dedos en la piel de ella. Dedos que abandonaron su muñeca para subir por sus brazos hasta tomarla de la cara y acercarla a la suya. 

     —Llegó la hora… —sonrió antes de besarla. 

    Largos fueron los minutos que en medio del aeropuerto estuvieron besándose, siendo esquivados por el vaivén de gente que cruzaba el aeropuerto, unos con prisas, otros con la parsimonia dada por el relax del periodo vacacional. 

     —¿Y bien? —Sujetándola por la barbilla preguntó. 

     —Tal vez, solo tal vez —respondió sonriente—, necesito otro pequeño ejemplo. 

     —Todos los que quieras, todo sea por tu seguridad —Sin poder borrar la sonrisa de su cara respondió. 

     —Mi despensa está vacía, pero ¿desayunas conmigo? 

     —Tu despensa no está vacía —le susurró—, alguien me dejó la copia de tu llave. 

     —Vaya, ahora sí que has ganado puntos —notando sus dedos buscando los de ella contestó. 

     —De aquí al final del día ya he ganado la liga —dijo poniéndose en marcha. 

     —Presuntuoso… —rio Marina reclinándose sobre él. 

     —Sí, sí, pero alzo la copa —respondió acercándola para volver a besarla. 

     

    Y colorín colorado hasta aquí el destino los ha llevado… 

    Puedes regresar al CAPÍTULO 4 y ver qué hubiese sucedido de elegir la otra opción. 

     

     

   





 Capítulo 12 

    (Vienes del capítulo 10) 

    Sin darse cuenta, por todo lo vivido en tan poco tiempo, llegó una de las fechas señaladas en el calendario por los mexicanos, viéndose Marina envuelta por el fuerte misticismo, simbología, historia, tradición de la celebración del Día de Muertos. Mucho más allá de las catrinas, las máscaras, disfraces y el colorido vendido por la ficción hollywoodense, Marina se vio atrapada por el embriagador aroma de las amarillas cempaxúchitl, de las blancas nubes y el rojo moco de pavo, así como por el embelesador perfume de las veladoras, del incienso y el copal que junto al almibarado perfume a fruta fresca, a la deliciosa calabaza en tacha y al exquisito pan de muertos deleitaban el olfato de vivos y muertos. 

    En primera persona, como un miembro más de la familia, que la había hecho sentir como en su propia casa, tal y como en su anterior estancia en México había sucedido cuando Felipe le presentó a su numerosa familia; encabezada por mamá Lupe, la abuela materna de Felipe, así estaba viviendo su primer Día de Muertos. Relegados a un lado quedaba la tristeza y el miedo hacia los muertos, transformándose en aquella invitación a convidar con ellos con su comida favorita, regada con tequila, mezcal y cerveza mientras que Felipe junto a sus primos entonaban el Échame a mí la culpa, que tanto le gustaba a su abuelo, por quien aquel colorido y tradicional altar de siete pisos había sido creado codo a codo, mano a mano por la familia. 

     —¿Por qué la sal? —En baja voz preguntó Marina a Felipe al ver los puñaditos de sal dispuestos en el tercer escalón del altar—. A estas alturas tengo claro que para el tequila no es. 

     —No, no es para el tequila —sonrió Felipe, entrelazando sus dedos con los de ella—. Simboliza la purificación. 

     —Intuyo que tu abuelo, como tú, era amante del picante por los platillos, que tu abuela ha cocinado. Yo aún no sé cómo no te sale fuego por la boca —comentó Marina, consiguiendo las risas de Felipe. 

     —Sí, sí que le gustaba el picante. No te preocupes, cuando lleves un par de años en México ya te habrás acostumbrado. 

     —¿Un par de años en México? —Sin poder evitar una sonrisa nerviosa preguntó—. ¿Recuerdas que en verano regreso a España? 

     —En verano ya llevarás México en la piel —le susurró acariciándole el tatuaje de la muñeca, besándola junto al nacimiento de la oreja. 

     —México en la piel —repitió, sintiendo un dulce cosquilleo recorriendo su cuerpo. 

     —Como Felipe que me llamo que así será —respondió con un guiño. 

     —Marinita, estoy segura que mi Felipe está encantado de tenerte aquí con nosotros —Tomando su cara entre sus manos y dejándole un par de besos, los interrumpió la abuela de Felipe—. Y hablo de mi difunto esposo, lo de mi nieto ya todos lo sabemos. 

     —Encantada estoy yo, mamá Lupe, gracias por recibirme en su casa como si fuera una más de la familia —respondió con total sinceridad, con la mejor de las sonrisas en su mirada. 

     —¿Acaso ya no lo eres? —preguntó pasando la mirada de Marina a Felipe—. No la dejes escapar, Felipe —Besando a su nieto comentó antes de volver a dirigirse a Marina—. ¿Te has fijado lo mucho que se parece mi nieto a su abuelo? —preguntó señalando las fotos del altar. 

     —Sí, sí que lo he visto. De hecho, tuve que mirarlas bien de cerca para asegurarme que no era Felipe —afianzándose a la mano de Felipe respondió. 

     —Felipe es —la interrumpió risueño. 

     —Ya lo sé, pero no eras tú, no te hagas el gracioso —respondió antes de tener los labios de Felipe sobre los suyos. 

    Pura magia le pareció vivir aquella noche, todo era tan real y, al mismo tiempo, le resultaba tan increíble. Pocas veces había pisado un cementerio, siempre con la angustia y el terror que le resultaba despedirse del ser querido, pero, de pronto, ante ella todo tomaba un cariz diferente. Las coloridas flores, las velas encendidas indicadoras del camino a seguir, la música de los mariachis mezclándose con la algarabía de los familiares que allí rendían homenaje; conocedores que un día ellos serían los invitados de honor a aquella misma fiesta. 

     

    Tú le puedes contar que no puedo olvidar 

    Los besos que me dio 

    Tú le puede decir que no puedo vivir 

    Tan lejos de su amor. 

     

    Ni pestañeaba escuchando aquella canción, que no conocía e imaginaba tendría algún significado especial para su abuelo, de boca de Felipe y uno de sus primos a los que una más que emocionada abuela se unió entre sollozos. 

     —¿Por qué nunca me habías cantado? —Secándose las lágrimas producto de la emoción preguntó Marina a Felipe nada más tenerlo junto a ella. 

     —Porque no suelo ir cantando yo por ahí —sonriente contestó dejándole un beso y secándole las lágrimas—. Me sobran meses para que se te cuele México en la piel —le susurró antes de besarla. 

     

    ***** 

     

    Rápidos pasaban los días, las fiestas se encadenaban una tras otra. Fiestas vividas junto a la familia de Felipe, que se desvivían por hacerla sentir como un miembro más en tan señaladas y familiares fechas; consiguiendo que, su añoranza por sus padres, hermana y la locuela de su sobrina se viera atenuada por el calor y cariño brindados por cada uno de ellos. 

     —Feliz año nuevo —deseó Jorge al teléfono nada más escuchar la voz de su amiga al otro lado—. Sí, ya sé que por ahí aún es tempano, pero igual a tu hora me despisto y no quería dejar de felicitarte. Este es el primer año en muchos que lo celebramos separados.  

     —Así sabes lo maravillosa amiga que soy —bromeó Marina, que intentaba disimular la congoja por hablar con su amigo—. ¿Cómo van esos preparativos para la boda? ¿Mi vestido? Tú no te preocupes por eso, dile a Sofía que estaré a la altura requerida por las circunstancias —respondió risueña, guiñándole un ojo a Felipe que estaba parado junto a la puerta observándola hablar—. Dile que ya he ido mirando, que no se preocupe que, como le comenté por WhatsApp, le enviaré foto cuando ya lo tenga. ¿Qué? 

     —Me has entendido perfectamente. No te hagas la loca, vuelvo a repetir, ¿quieres que le dé mensaje a alguien de tu parte? 

     —No —respondió al tiempo que se acarició el pequeño tatuaje de su muñeca. Gesto que no pasó desapercibido para Felipe, que seguía sin saber el motivo de aquella costumbre de Marina—. Ya he hablado con todos, hace un rato hablé con Judith. 

     —Entonces sabrás que se le ha pasado la tontería y está comenzando a salir con Jaime. 

     —Sí, ya lo sé, me lo ha comentado. Me alegro por ella, Jaime me pareció muy agradable. 

     —Marina… 

     —Jorge, te dejo, están esperando por mí. Feliz año, un beso muy fuerte. 

     —¿Todo bien? —preguntó Felipe acercándose a ella y abrazándola. 

     —Sí, solo que en estos días se echa de menos a los amigos y la familia —respondió apoyando la barbilla en su pecho—, pero estoy bien. En serio, ¿cómo no voy a estarlo si me estáis consintiendo entre todos? Sin contar que me estoy enterando de todos tus secretos, tu madre me lo has contado —le sonrió—. Claro que los secretos conocidos por las madres… 

     —¿Y qué te ha contado? 

     —Cosas, por ejemplo, ahora sé que, esa minúscula cicatriz en tu rodilla te la hiciste por ir a rescatar al gato de la niña que te gustaba a los nueve años. 

     —Voy a tener que hablar seriamente con mi madre —respondió—. ¿Puedo hacerte una pregunta? 

     —Sí, claro. ¿Qué quieres saber? 

     —¿Por qué te acaricias siempre la muñeca?  

     —Pues, no lo sé —mintió. No quería hablar de Daniel, entre otras cosas porque no había nada que contar—. No me había dado cuenta. Igual es porque me encanta este pequeño eclipse que me tatuaron, cuando quieras te presento al tatuador —dijo antes de besarlo—. Es un maestro, ¿a qué sí?  

     —Así que es un maestro —repitió, volviéndola a besar. 

     —Y ni te cuento como besa. 

     —¿Cómo? —preguntó con una sonrisa sin dejar de besarla. 

     —Colándose en tu piel, en tu alma… 

     —Mmm…Me gusta —respondió con la nariz pegada a su cuello—. Sabes que el treinta y uno de enero vuelve a haber un eclipse. 

     —Vaya, Itzamná e Ixchel están muy juguetones últimamente —sonrió, colgándose de su cuello—. Te recuerdo que nos esperan y tenemos que vestirnos. 

     —¿Y si celebramos la salida y entrada de año tú y yo solos? —Colando sus manos por su camiseta le susurró al oído. 

     —Tú y yo… —Entre beso y beso dijo —…solos… 

     —Volvamos loco de envidia a Itzamná. El tendrá que esperar un mes para estar con su diosa —Con la mirada fija en la de ella comentó, viéndose arrastrado por ella hasta la cama—. Yo la tengo a mi lado. 

     —Yo soy mortal —respondió estremeciéndose bajo sus caricias. 

     —Eso es lo mejor —respondió perdiéndose en su boca. 

    ***** 

     

    No podía parar de reír, el tequila se le había subido a la cabeza, sentada en el suelo de la terraza junto a Felipe, reía sin parar contagiándolo a él con su risa. 

     —¿Vas a hacerte responsable de mí? —preguntó entre risas, dejando el vaso en el suelo y viendo a Felipe volverlo a rellenar. 

     —Dijiste uno por cada mes del año. Este es solo el séptimo. 

     —¿Y tú me haces caso en todo? —preguntó, levantándose y sentándose sobre de él. 

     —Lamentable pero sí, te hago caso en todo. Eres peor que la kriptonita para superman. 

     —Eres idiota —chocando su vaso con el de él y tomándoselo de un trago dijo. 

     —Tú me has vuelto idiota. Yo tenía fama de duro y rompecorazones, pero tuviste que llegar tú desde la otra punta del mundo —respondió robándole un beso. 

     —¿Duro mi caballeroso mexicano? Bah, solo fachada —contestó viendo como rellenaba de nuevo el vaso—. Así que tú y yo vamos a tener nuestro eclipse —dijo volviendo a brindar con él y tomándose su octavo chupito de tequila. 

     —Pequeña, te recuerdo que ya vivimos uno o ¿no te deja recordar el tequila? 

     —Sí, sí…Cierto. 

     —A ver si consigo que podamos verlo bien y ver las fases de la luna. 

     —Mmm…Eso no es ser un poco voyeur —dijo sin poder contener la risa—. Quieres cotillear a Itzamná e Ixchel copulando. 

     —Alguien ha de dejar de tomar —rio Felipe. 

     —No seas aguafiestas. Es año nuevo —dijo besándolo—. Quiero que me lo tatúes. 

     —¿Qué dices? —preguntó riendo, viéndola coger la botella de tequila—. No, ni se te ocurra. Nos quedamos en la octava… 

     —Eso solo es agosto y si no seguimos con los tragos, igual el resto del año vamos de culo —dijo sirviendo ella el noveno chupito—. Por ti —brindó. 

     —Y por ti. 

     —Tatúame las fases de la luna en la espalda. 

     —¿Estás hablando en serio? 

     —Sí, del todo. Hazlo ahora. 

     —No, no, ni modo. Tú no sabes lo que dices. 

     —Felipe, estoy borracha, pero sé lo que digo —apoyando su frente en la de él comentó. 

     —Muy bien, pero ahora no —dijo besándola—. Mañana… 

     —Mañana, no hay prisa —dijo perdiéndose en sus besos. 

    ***** 

    Ir al capítulo 14. 





   



 Capítulo 13 

    (Si acabas de leer el capítulo 14 estás en el punto correcto). 

     

    Felipe sonrió al notar los dedos de Marina aferrarse a su muñeca, tras posar sus labios sobre la sien de ella le susurró: —Tranquila, en breve ya estaremos en tierra firme. 

     —Juro que no volveré a coger, tomar —corrigió, dedicándole una sonrisa—, un avión en mucho tiempo. 

     —¿Ni para volver a México? 

     —Felipe, ya hemos hablado de esto. Mi trabajo, mi familia, mis amigos están aquí —dijo, viendo la sombra de tristeza en sus ojos—. Felipe… Entiéndeme… 

     —Te entiendo, pero aún existe la posibilidad de hacerte cambiar de parecer en las próximas semanas. De hacerte ver que lo del último año… 

     —Lo del último año ha sido maravilloso e inolvidable, pero tú has de volver a México y yo he de quedarme aquí —respondió, cerrando los ojos al notar las ruedas tocar tierra. 

    Felipe apoyó la cabeza en su respaldo, sin poder evitar mirarla por el rabillo de ojo, se negaba a pensar que todo fuera a terminar en unas semanas. No, se negaba a borrar de un plumazo los últimos meses vividos con ella, ya le había dolido pensar que la había perdido un año atrás; ahora el dolor era mayor porque estaba absolutamente enamorado de aquella mujer. 

    En un segundo plano permaneció Felipe al verla abrazarse a su padre y a su llorosa madre. 

     —Por fin… —No paraba de decir la madre de Marina, besando y abrazando a su hija—. Espero que esta aventura ya se haya terminado. Me niego a volver a sufrir mientras tú estás en medio de un terremoto en la otra punta del mundo. Dime que no vas a volver a marcharte. 

     —No, mamá. No creo que la universidad vuelva a quererme por allí. En cualquier caso, otros profesores tienen derecho a conocer, disfrutar y saborear México, a que se les cuele en la piel aquel maravilloso país y sus gentes. —explicó, consiguiendo una sonrisa de Felipe, viendo en sus palabras un atisbo de esperanza—. Mamá, papá, os presento a Felipe —Dedicándole la mejor de las sonrisas a su amigo, tomándolo de la mano y acercándolo junto a sus padres lo presentó. 

     —Un honor conocer a los padres de Marina —dijo tendiéndole la mano al padre. 

     —Placer nuestro, no lo dudes —respondió el padre de Marina, dándole un sincero abrazo al percibir la energía desprendida por su hija y su amigo. 

     —Encantada de conocerte. ¿Vienes para quedarte? —se interesó la madre de Marina tras abrazarlo y darle un par de besos. 

     —No, en unas semanas se marcha de vuelta a México. 

     —De vuelta a México… —murmuró su padre, sintiendo que en breve estaría de regreso en aquella terminal. 

    ***** 

     

     —Encantado —Con total sinceridad dijo Jorge nada más conocer a Felipe—. Ahora con tu permiso voy a darle un tirón de orejas aquí a mi amiga por presentarse justo el día antes de mi boda. ¿Sabes que te has perdido mi despedida de soltero? ¿No se supone que soy tu mejor amigo? 

     —¿Qué pintaba yo en tu despedida?  

     —Eres mi mejor amiga y mi madrina —replicó atrapándola por el cuello antes de volver a abrazarla—. Me alegro tenerte de vuelta. 

     —Y yo —respondió, clavando su mirada en los ojos de Felipe. 

     —Cuando Sofía se enteró que llegabas justo el día antes de la boda casi no muere. 

     —Ya imagino, pero quería aprovechar para hacer algo de turismo por México antes de volver a casa. 

     —Ah, pero ¿esta sigue siendo tu casa? —preguntó, medio en broma medio en serio, Jorge, pasando su escrutadora mirada de Marina a Felipe y, nuevamente a ella. 

     —¿Estás tonto? ¿Esto que es por los nervios preboda? 

     —No, solo que ya creía que te quedabas en México —comentó viendo la seriedad en el rostro de Felipe. 

     —No, México lo traigo conmigo, por siempre lo llevaré en un trocito de mi corazón —respondió mirando a Felipe, acariciando la mano que tenía junto a ella—. Y en algún momento volveré, eso seguro, aunque vaya clavada en el asiento del avión durante las casi doce horas de vuelo. 

    Jorge no estaba convencido de las palabras de su amiga, algo le decía que ella estaba más atada a México de lo que ella misma parecía querer aceptar. Las horas de la tarde y la noche pasaron sin darse cuenta ninguno de ellos. 

     —Chicos, estoy encantado de estar con vosotros, pero he de retirarme. Mañana se supone que me caso e, imagino que vosotros querréis descansar también. 

     —La verdad es que ahora mismo no tengo nada de sueño —respondió Felipe. 

     —Bueno, no duerman si no quieren —sonrió Jorge—, pero mañana te quiero resplandeciente —comentó acercándose a la puerta de la calle acompañado por Marina.  

     —Hemos dormido en el avión, pero no te preocupes, intentaré dormir para que mañana tengas una madrina resplandeciente —dijo, abrazándose a su amigo. 

     —Me gusta —le susurró al oído—, está loquito por ti. 

    Marina miró fijamente a su amigo, Jorge le sonrió y dedicó una mirada cómplice.  

     —Felipe, nos vemos mañana. Una pena que no estés en México para hacernos de guía, en otra ocasión. 

     —Cuando quieras —respondió Felipe. 

     —No inventes —dijo por lo bajo Marina. 

     —No invento y lo sabes. 

     

    ***** 

     

     —Buen tipo, Jorge —comentó Felipe, viendo a Marina estirar bien el vestido para el día siguiente—. Tengo ganas de verte con ese vestido —dijo—. Un pajarito me comentó lo bien que te quedaba. 

     —Un pajarito llamado Lupe imagino —sonrió Marina—, tu hermana es encantadora y enseguida supo captar mi gusto. En cuanto a Jorge, no creo ser imparcial. Nos conocemos de toda la vida y, no puedo decir nada malo de él, salvo que le gusta inmiscuirse en mi vida… 

     —¿Por? —se interesó porque intuía que Jorge había visto lo que ella se negaba a aceptar. 

     —Por nada, ya sabes, conocernos de tanto tiempo le hace creer tener derechos. 

     —¿Derechos? 

     —Olvídalo, tonterías. 

     —Marina… —dijo acercándose y, tomando su cara entre sus manos—. ¿Recuerdas nuestra entrada de año? 

     —En una nebulosa —sonrió—. ¿Por qué lo preguntas? 

     —Me equivoqué al dejarlo en el noveno trago, teníamos que haber tomado los doce. 

     —Felipe… —dijo antes de tener sus labios sobre los de ella. 

     —Te amo, Marina, aunque estoy seguro que ya lo sabías. 

     

    ***** 

     

     

    Salta al capítulo 16. 

    





   



 Capítulo 14 

    (Vienes del capítulo 12) 

     

     —¿Puedes creer que la loca de Marina se ha hecho un tatuaje en la muñeca? —Con los ojos abiertos de par en par comentó Judith a Sofía, sonriéndole a Jaime que se sentaba a su lado y pasaba el brazo por la cintura, acercándola y besándola. 

     —La verdad es que a mí no me extraña —intervino Jaime—. Poco coincidí con ella, apenas un día, que conozco más de ella por ti que por mí, pero le pega. 

     —Sí, sí que le pega a mi Marinita —replicó Jorge—. Ya si mi madre la ve, que siempre la llamó “tu amiga la motera” te lo confirmaría. —dijo, clavando la vista en un recién llegado Daniel. 

    Meses hacía que Daniel no salía con ellos, desde la marcha de Marina a México, cuando no estaba liado con su trabajo se encerraba en el estudio de su abuelo. De pronto, la pintura se había convertido en su escape. 

     —Hola, Judith —saludó acercándose a ella para darle un par de besos. Ella había sido otro de los motivos de su alejamiento, no quería hacerle daño con su presencia y, ahora que ella y Jaime estaban juntos era un buen momento para su regreso.—, me alegra verte tras… 

     —Ocho meses —Con una amplia sonrisa lo interrumpió Judith—, casi el mismo tiempo que no veo a la mexicana, por un par de semanas de diferencia. 

     —La mexicana —repitió Daniel sintiendo un pinchazo en el estómago, sin entender que su sola mención le provocara aquella desazón cuando nunca hubo nada entre ellos, cuando apenas habían coincidido unas horas. Sin embargo, no podía dejar de pensar en ella. 

     —Sí, Marina, supongo que sabes de su regreso a México o, ¿nadie te lo había comentado? —De manera inocente preguntó sin percibir el intercambio de miradas de todos los presentes, pues, todos conocían el fallido intento de Daniel por hablar con ella el día de su marcha. 

     —Sí, sí que lo sabía —respondió tras sentarse y levantando la mano para llamar al camarero, dejando al descubierto su nuevo tatuaje. 

     —Ese tatuaje es nuevo, ¿verdad? —Asombrada por la coincidencia se interesó Judith. 

     —Sí, supongo que sí. Me lo hice hace un par de meses —Acariciándose el simbólico eclipse, tatuado junto a la pequeña luna, respondió. 

     —¿Me lo dejas ver? 

     —Sí, claro —contestó, estirando su brazo por medio de Jaime para mostrarle el tatuaje. 

     —¡Es igual! ¡Vaya coincidencia! 

     —¿De qué hablas? —preguntó Jaime—. ¿El de Marina? —Atando cabos sobre la coincidencia de la que hablaba su novia. 

     —¿Marina? —se interesó Daniel. 

     —Sí, mira —respondió, mostrándole una foto en la que se veía el tatuaje. 

     —Eclipse. Se ha tatuado un eclipse… —murmuró sin poder evitar una sonrisa asomara en sus labios. 

     —Sí, parece ser que la muy loca se lo tatuó al poco de llegar a México —comenzó a explicar Judith—. Calladito se lo tenía, como sabe que no me gustan los tatuajes —continuó, siendo la única que no se había percatado de la sonrisa de Daniel—. Y ojo que es muy bonito tu tatuaje, bueno…tatuajes —corrigió con una sonrisa—, aunque claro no creo que sea una buena idea tatuarse el nombre de alguien y que luego te deje. No sé igual es un tanto doloroso ver después su nombre escrito en tu cuerpo. No sé… 

     —Imagino… —respondió Daniel sonriente—. Yo también lo veo absurdo —dijo acariciándose el eclipse. 

     —Claro, lo dices por experiencia. 

     —¿Experiencia? Yo me he tatuado un eclipse, no un nombre. Espera, ¿lo dices por Greta? —Sin poder evitar la risa preguntó—. Greta no es una mujer sino la que fuera mi compañera de juegos, la perra de mis abuelos —explicó sonriente. 

     —Hablando de la mexicana —intervino Jorge—. Aquí me envía la muy jodida una foto desde Teotihuacán, de esta va a conocer México mejor que los mexicanos —dijo, pasando su móvil para que vieran la foto, con la única intención de que fuera vista por Daniel, porque sabía que moría por verla. 

     —Impresionante sin duda alguna —respondió Daniel sin dejar de mirar la foto, quedándose atrapado en los ojos y sonrisas de Marina. 

     —Teotihuacán —dijo Jaime con una sonrisa burlona. 

     —Sí —respondió Daniel mirando a los ojos de su amigo, al tiempo que le devolvía el móvil a Jorge—. ¿Cuándo regresa? —Dándole un sorbo a su cerveza preguntó. 

     —Ni idea —contestó Judith—. Solo espero que no se nos quede allí, yo la echo demasiado de menos y México está muy lejos para mi gusto. 

     —Verano —respondió Jorge mientras enviaba mensaje a su amiga. 

     

    JORGE 

    Nos has puesto los dientes largos a todos. Hoy solo faltas tú. Un beso. 

     

     

     —Como muy tarde ha de estar aquí para nuestra boda —intervino Sofía—, o me la cargo con mis propias manos. 

     —Cierto, es vuestra madrina —recordó Daniel. 

     —Exacto. 

     

    MARINA 

    Si yo fuera tú, me vendría de luna de miel a México, pero no a un todo incluido a Cancún, sino a vivir México. Besos para todos. 

    JORGE 

    Se lo sugeriré a Sofía a ver qué le parece. ¿Los besos para todos? 

    MARINA 

    Sí, claro, no seas acaparador y quedes todos, je je. 

     

    Daniel miraba atento a su amigo, imaginando con quien mantenía aquella conversación vía mensajes, muriendo de ganas por participar en ella. 

     

    JORGE 

    ¿Incluyendo a Daniel? 

    MARINA 

    Si está ahí claro, tampoco creo que tenga la lepra y, de todos modos, no se lo voy a dar yo así que no me va a contagiar nada. 

    JORGE 

    Sabes de lo que hablo. 

    MARINA 

    Jorge no empieces. Te dejo que las escaleras me esperan. Besos y repártelos como quieras. 

    JORGE 

    Un momento, por aquí nos preguntamos cuándo regresas. 

    MARINA 

    Aún no he sacado el billete, pero no te preocupes, tu madrina hará acto de presencia. 

     

     —Besos de Marina —Levantando la vista de la pantalla del móvil y clavándola en Daniel, comentó. 

     —¿A ti te ha comentado algo sobre Felipe? —preguntó de pronto Judith, consiguiendo la total atención de Daniel. 

     —No, nada. ¿Por qué?  

     —No sé, es muy raro que no cuente nada de él, cuando está viviendo en su casa y, no paran de ir de una punta a la otro del país. 

     —Igual no hay nada que contar —se apresuró a contestar Jaime, que se había percatado del inmediato cambio en la cara de su amigo. 

     —Eso es porque no conoces a Marina —replicó, acariciando la mano de su novio—. Marina se vuelve parca en palabras cuando le gusta un chico. Te puede contar con pelos y señales sus locos escarceos, pero si la cosa va en serio sus labios permanecen cerrados. ¿Miento Jorge? 

    Jorge pasó la vista de Daniel a Judith, que impaciente esperaba su confirmación. 

     —No —respondió dando un nuevo trago a su copa. 

     —Ahora vuelvo —dijo Daniel bajo la atenta mirada de todos. 

     —No sigas con el tema —Nada más ver alejarse a Daniel comentó Sofía—. No hables más de Marina y Felipe. 

     —¿Por qué? ¿Qué pasa? 

     —Judith, ¿de verdad no te has dado cuenta? —preguntó Sofía, con la mirada de todos clavada en ella—. Entiendo que en su momento no te dieras cuenta de lo que ocurría porque estabas obsesionada con Daniel… 

     —Yo no estaba obsesionada con Daniel —Se apresuró a contestar, notando la mano de Jaime sobre la suya y viendo una ligera sonrisa en sus labios—. No te rías, hablo en serio —dijo mirando a su novio—. Una cosa es que me gustara y otra estar obsesionada. 

     —Llámalo como quieras —continuó Sofía—, lo cierto es que no viste la química surgida entre ellos nada más verse. 

     —¿Entre ellos? ¿De quiénes hablas? 

     —Daniel y Marina —respondieron al unísono Jaime y Jorge. 

     —Eso no es cierto, yo me hubiese dado cuenta. Marina me hubiera dicho algo. 

     —¿De verdad crees que Marina te hubiese dicho que se sentía atraída por el chico que te gustaba? —preguntó Jorge—. ¿De vedad he de decirte que Marina nunca haría nada que pudiera hacerte daño, al menos no de manera consciente? 

     —¿Me estás diciendo que Daniel y Marina están juntos y yo no lo he sabido hasta este momento? 

     —No, entre ellos no hay nada de nada —respondió Jorge. 

     —¿Marina está enamorada de Daniel? 

     —Marina no suelta prenda sobre el tema. Cada vez que saco el nombre de Daniel, ella lo evade, ya sabes que es única dando giros en las conversaciones. 

     —¿Y Daniel? 

     —Ya has visto que se ha levantado nada más escucharte hablar de ella y Felipe —Volvió a hablar Sofía, viendo acercarse a Daniel. 

     —¿Marina se fue a México por mi culpa? 

     —No, Marina se hubiese ido a México de todas maneras, eso también deberías saberlo. 

     —¿El eclipse tiene algún significado para ellos? ¿Los cuadros de Daniel y los tatuajes de ambos son por algún motivo? 

     —Eso solo lo saben ellos —intervino Jaime. 

     —Un eclipse… —Como recordando algo murmuró Judith, sin saber que Daniel la escuchaba—. Eso es demasiada casualidad para ser cierto… 

     —¿Qué pasa? —se interesó Jaime, quien tampoco sabía que su amigo estaba de pie detrás suyo. 

     —Hace años Marina me dijo que ella solo se enamoraría —comenzó a explicar con una sonrisa en los labios—. Jorge puede confirmar que hasta conocer a Pablo, nunca antes se enamoró en serio y, casi creímos que él había cumplido los requisitos. Bueno, de hecho, cumplió dos de tres. 

     —¿Qué dijo? —Nerviosa por saber se interesó Sofía, pasando su mirada de Judith a Daniel, que prestaba su total atención a las palabras de Judith. 

     —Marina dijo que se enamoraría del chico que cumpliera tres requisitos. 

     —¿Qué requisitos? —preguntó Daniel sentándose y dándole un sorbo a su cerveza. 

     —El primero, ella debía rescatarlo a lo príncipe azul con caballo incluido, ambas sabíamos que el caballo en realidad era una moto. Esa fue una de las condiciones cumplidas por Pablo y, que yo creí ver en su momento en Jaime.  

     —Ella lo llevó en mi moto —la interrumpió Daniel. 

     —Sí, exacto. 

     —¿Y el segundo? —preguntó, recordando aquella supuesta deuda contraída por Marina de llevarlo en su propia moto. 

     —A ninguno de los chicos con los que había salido, claro estar sin contar a Pablo, le gustaba el arte, así que era imprescindible que le gustara su pintor favorito… 

     —Mendizábal —Con los ojos abiertos de par en par intervino Jorge. 

     —Mi abuelo… —apuntó Daniel. 

     —Sí, tu abuelo y, te aseguro que cuando vea tus cuadros cae rendida ante ellos. —dijo con una sonrisa 

     —¿Y el tercero? —preguntó Sofía, que le picaba la curiosidad por saber aquel tercer loco requisito. 

     —Imagino que influenciada por el eclipse que acabábamos de vivir, si no el motivo se escapa de mi comprensión, dijo que se haría un eclipse. 

     —Eclipse… —murmuró Daniel acariciándose su muñeca. 

    ***** 

     

     

    Retrocede al capítulo 13. 

    





   



 Capítulo 15 

    (Sí, ya llegas al final de uno de los 3 posibles destinos). 

     

    Nerviosa, estando segura de su decisión, pero aterrada por ella. Consciente que nadie podía asegurarle el final de aquella aventura, deseosa de escuchar las ruedas del avión tomando tierra, en la tierra donde quería construir su hogar. Dos meses y medio hacía que no se veían, que no hablaban. Dos meses y medio de intentos fallidos de comunicarse con él, Felipe no atendía a sus llamadas ni mensajes, solo sabía de él por su hermana, quien se había convertido en cómplice al ella tomar la decisión más importante de su vida. Dos meses y medio de búsqueda, de papeleos y, ahora estaba a nada de llegar a su meta. 

    Cansada y cargada con su pesado equipaje Marina salió a la terminal de llegadas donde una feliz y sonriente Lupe la recibía con los brazos abiertos. 

     —¡Qué ganas de ver la cara de mi hermano! —exclamó abrazada a Marina. 

     —¡Anda que yo! —Sonriente intervino Marina, con un claro brillo en sus ojos por la emoción y los nervios—. ¿Y si pasa de mí? 

    Las carcajadas de Lupe no se hicieron esperar tras escuchar el comentario de Marina. 

     —Marinita, eso no va a suceder, ya te lo digo yo. 

     —¿Dónde está? 

     —En casa de mi abuela, ¿te comenté que era su cumpleaños? 

     —Sí, tengo su regalo en la maleta. 

     —Marina, ya te digo yo que el mejor regalo para mi abuela no es lo que lleves en la maleta, sino tú —dijo, volviéndola a abrazar—. No sabes cuánto me alegra tenerte aquí. 

     —¿Mamá Lupe conoce mi llegada? 

     —El único que no lo sabe es Felipe —rio Lupe, indicándole el camino hacia el coche—. ¿Directas a casa de mi abuela? 

     —Sí —respondió, tomando una sonora bocanada de aire. 

     

    ***** 

     

     

     —¿Y Lupe? —preguntó Felipe tras saludar a todo el mundo, dar el más fuerte de los abrazos a su abuela y no ver a su hermana. 

     —Está al llegar, tuvo que hacer unos recados, pero ya me ha dicho que vienen de camino —respondió su madre. 

     —¿Vienen? ¿Quién viene con ella? 

     —Mi primo Vicente —Rauda intervino la abuela—, ¿puedes creer que se lo ha encontrado? ¿Sabes cuánto tiempo hace que no lo veía? 

     —Pues no, la verdad es que ni siquiera me acuerdo de él. 

     —Normal, eras un niño cuando se fue a vivir a Campeche —intervino el padre. 

     —Ni sabía que tenías familia en Campeche. ¿Y qué hace aquí? ¿Venía a verte? Y, ¿cómo es que Lupe lo conocía? 

     —No seas tan preguntón —Con una sonrisa lo recriminó su tía, que veía caer por su propio peso aquella mentira. 

     —Esa debe ser Lupe —dijo la abuela al escuchar el sonido de la cancela abriéndose y los ladridos de su fiel Canica, que había salido corriendo a recibir a la nieta de su dueña. 

     —Hola —Sonriente saludó Lupe, entrando con Canica jugueteando a su alrededor. 

    Un unánime saludo acompañado de un revuelo de abrazos y besos se formó en un momento en el enorme y acogedor salón, en donde la música era apagada por la voces y risas de todos. 

     —¿Y Vicente? —preguntó a su hermana tras saludarla y verla libre de los abrazos y besos del resto. 

     —¿Vicente? ¿Quién es Vicente? —Sin saber de qué, ni de quién le hablaba preguntó Lupe. 

     —El primo de la abuela, el que vive en Campeche y con el que supuestamente —enfatizó —te has encontrado. 

     —Ah, Chente. Sí, ahora viene, se ha acercado a saludar a la señora Mayalen —contestó, aguantándose las ganas de reírse al tener los ojos de toda la familia pendiente de ella.  

     —¿La señora Mayalen? ¿La misma señora Mayalen que falleció hace tres meses? 

     —Vaya, no lo recordaba —respondió, siéndole del todo imposible aguantarse la risa para la total incomprensión de su hermano. 

     —¿Puedo saber qué está pasando? —Se detuvo a mirar la cara de sus padres, hermana, tíos, primos y hasta la de su abuela. 

    La abuela miró a su nieta, que con un gesto le indicó la puerta. 

     —Cariño, ve fuera y entenderás todo —dijo, tomando la cara de su nieto entre sus manos, acercándola hasta ella para besarlo en la frente—. Perdona a tu abuela por esta pequeña mentira. 

     —¿Mentira? 

     —¡Sal! —gritó su hermana—. No la hagas esperar más. 

     —¿Qué? —preguntó sin entender nada, saliendo al pequeño jardín casi obligado por su familia—. ¡Ya salgo! —se quejó con una sonrisa desde el diminuto jardín de su nonagenaria abuela—. ¿Y qué he de ver? —preguntó sin recibir respuesta. 

    Felipe miró a un lado y a otro sin ver nada, optando por recorrer el pequeño camino hasta la cancela y salir a la calle. Fuera una más que nerviosa Marina lo esperaba apoyada en el muro del jardín, sonriendo al escuchar los improperios que iba soltando Felipe de camino a la calle. 

     —Estoy en la calle —gritó —y no veo a nadie. 

     —Hola —saludó con una tímida sonrisa y los ojos brillantes por la emoción contenida—. Casi nueve mil cuatrocientos kilómetros me has obligado a hacer para poder hablar contigo. 

     —¿Qué…Qué haces aquí? 

     —¿Aquí en casa de tu abuela? ¿Aquí en la calle? ¿Aquí en México? 

     —Marina… —se quejó con una sonrisa, pero sin moverse del sitio. 

     —Tu abuela me invitó a su cumpleaños y, noventa años no se cumplen todos los días —respondió con una sonrisa. 

     —Sí, cierto, entonces mi abuela te invita a su cumpleaños y tú vienes. 

     —Por supuesto, ¿lo dudas? 

     —No, no lo dudo. Estás aquí, ¿no? 

     —Sí, estoy aquí —contestó dando un par de pasos hacia él. 

     —¿Y regresas mañana? 

     —No. 

     —¿Puedo saber cuándo te vuelves a marchar? 

     —¿Ya quieres perderme de vista? —preguntó acercándose un poco más. 

     —Yo no he dicho eso —respondió sin moverse, esperando que fuera ella la que terminara de acercarse—. ¿Hasta cuándo te tenemos por aquí? ¿Dónde te alojas? 

     —Para la primera pregunta no tengo respuesta. Bueno, sí la tengo, pero no una fecha exacta —mirándolo fijamente comentó—, ¿te sirve si te digo de manera indefinida? —Sin apartar la mirada y viendo la sonrisa que se dibujaba en su rostro dijo—. En cuanto a la segunda —dijo una vez hubo llegado a su lado, callándose unos segundos y clavando su mirada en la de él al tiempo que entrelazaba sus dedos con los de él.—, esperaba que me acogieras. 

     —Yo —respondió, notando los dedos de Marina soltarse de los suyos, recorrer su pecho hasta posarse en su cintura. 

     —Sí, tú —contestó con la barbilla apoyada en su pecho—. ¿Me acoges? 

     —Ya no tengo habitación de invitados. 

     —No quiero ser tu invitada. 

    Felipe la rodeó con sus brazos y acercó sus labios a su oído. 

     —Estoy seguro que sabes explicarte mejor —murmuró con una inevitable sonrisa y un intenso cosquilleo recorriendo su cuerpo al tenerla entre sus brazos—. ¿Me lo vas a decir? —Mirándola a los ojos preguntó. 

     —Te quiero —respondió con las lágrimas en los ojos —y te odio por ignorarme estos meses. ¿Sabes lo mal que lo he pasado?  

     —Dímelo otra vez —le murmuró al oído, estrechándola con fuerza. 

     —Te quiero —repitió antes de perderse en su boca—, te quiero… 

    Sus palabras volvieron a ser acalladas por los besos que la esperaban desde hacía meses. 

     —Mira que te ha costado pequeña. 

     —Más de nueve mil kilómetros —respondió con una sonrisa. 

     —Me tenías en tu casa, te esperé en la escalera… 

     —Tenía miedo. 

     —¿Y ahora? 

    Marina rodeó su cuello con sus brazos, obligándolo a agacharse, buscando la intimidad de la cercanía. 

     —Ahora solo sueño con el momento de estar solos tú y yo y, oírtelo a ti. 

     —Te amo —susurró, entrelazando sus dedos y adentrándose con ella en el pequeño y oloroso jardín al que llegaba la algarabía de su familia. 

     

    Y hasta aquí hemos llegado… 

    Puedes regresar al CAPÍTULO 4 y realizar el otro camino para comprobar cuál hubiese sido el destino. 

     

    





   



 Capítulo 16 

    (Llegas del capítulo 13) 

    No podía dejar de mirarla, Felipe la contemplaba absorto, Marina rezumaba su país por cada poro de su piel. Aquel ajustado y sensual corpiño cuyo negro terciopelo quedaba relegado a un segundo plano por las bonitas y sutiles flores bordadas con el alegre colorido de su tierra, combinando a la perfección con la larga falda de vuelo. 

     —¿Y bien? —Dando una vuelta delante suya preguntó Marina. 

     —No tengo palabras —respondió con una sonrisa, acercándose y acariciando el tatuaje de su espalda—. Decir impresionante es quedarme corto. 

     —Tú sí que estás impresionante de traje. Es la primera vez que te veo así vestido —contestó sonriente—. Si yo fuera Sofía plantaba a Jorge y huía contigo. 

     —A ti no te hace falta ser Sofía para huir conmigo —dijo, mirándola a los ojos. 

     —Bajemos antes de que a Jorge le dé los siete males, ya debe haber llegado seguro. 

    Marina cogió el clutch con una mano, tomando de la otra la mano ofrecida por Felipe, dedicándole la mejor de sus sonrisas, sin saber muy bien el motivo por el que lo hacía. 

    Estaba en lo cierto, un nervioso Jorge los esperaba en la calle junto al coche, que los llevaría al impresionante jardín elegido para la celebración de la boda. 

     —Guauu… —Jorge se acercó a ella y dio un par de besos—. Iba a recriminarte por tardona pero imposible hacerlo. Estás guapísima, imposible una madrina mejor. Ahora está claro que a mí no me va a mirar nadie sino van a mirar a mi madrinita. 

     —Serás idiota —respondió Marina—, me alegra que te guste. 

     —Hola, Felipe, perdona que no te haya saludado —dijo dándole la mano—, pero aquí tu chica merecía mis cumplidos. 

    Marina se quedó pasmada al escuchar las palabras de su mejor amigo. La sonrisa de Felipe fue inmediata. 

     —Sí, está impresionante —contestó acariciando los desnudos hombros de Marina.—, como siempre. 

     —¿Nos vamos? —Nerviosa preguntó Marina, recogiéndose la falda y dejando entrever sus bonitas sandalias—. Luego no me eches la culpa si llegas más tarde que la novia. 

    El hermano de Jorge los dejó junto a los invitados, que se arremolinaron alrededor del coche al verlos llegar. Marina enseguida escuchó la voz de Judith, que se hacía un hueco entre la multitud de familiares y amigos de los novios para abrazar a su amiga. 

     —¡Por fin! —gritó abrazándola—. Ni se te ocurra volver a marcharte, te lo advierto —Casi la sermoneó sin disimular la emocionada sonrisa por estar nuevamente junto a su amiga. 

     —No, ya no me vuelvo a ir —sonrió Marina, clavando su mirada en un sonriente Jaime. 

     —La otra vez dijiste lo mismo y te fuiste por más tiempo —respondió Judith—, así que de poco me sirven tus palabras. 

    Felipe permanecía en silencio, sintiendo un terrible dolor con las afirmaciones de Marina. No quería aceptar aquella realidad, pero estaba claro que Marina no tenía ninguna intención de regresar a México, ni con él ni más tarde. 

     —Muy buenas —saludó Jaime, dándole un sincero abrazo—. Así vestida dudo que puedas volver a darme un paseo en moto. 

     —Mmm…Podemos probar —sonrió Marina—. Al final no te hizo falta mi ayuda —dijo, pasando su mirada de Jaime a Judith—. No sabes lo que me alegro que se le pasara la tontería de las «D». 

     —¿De las «D»? —preguntó risueño sin entender aquel comentario. 

     —¿No te ha contado? Ya te contaré yo —respondió, viendo a Pablo acercarse a ellos y, recordando de pronto que no había presentado a Felipe—. Felipe, perdona —dijo sonriente, tomándolo de la mano y acercándolo al grupo—. Felipe, ellos son Judith y Jaime. 

     —Un placer —contestó, tendiéndole la mano a Jaime y un par de besos a Judith. 

     —Y yo Pablo —se presentó el recién llegado, mientras hacía un gesto a Marina indicándole lo guapa que estaba. 

     —Felipe —saludó. 

     —Impresionante, México te ha sentado de fábula —dijo Pablo abrazando a la que fuera su novia—. Hasta el tatuaje te queda de maravilla —comentó al ver las fases del eclipse lunar en su espalda—. ¿Otro más? —Asombrado preguntó al ver la tatuada muñeca. Me gustan… 

     —Felipe es el artista —respondió Marina, entrelazando sus dedos con los del silencioso y sonriente mexicano—. Cuídamelo lo que dura la ceremonia, que solo conoce a Jorge. 

     —Un placer, aprovecharemos para intercambiarnos información —rio Pablo.  

     —Me gusta el plan —sonrió Felipe. 

     —Tú pregúntame lo que quieras saber del pasado de tu novia, que aquí estoy yo para darte respuesta. 

     —¡Pablo! —exclamó Marina—. Y no somos novios. 

     —Marina, tenemos que hacer nuestra entrada —Un más que nervioso Jorge se acercó a ellos en su busca. 

     —Voy —respondió Marina, dedicándole una mirada a Felipe, que le hizo un gesto para que se fuera al tiempo que él se marchaba con Pablo en busca de un sitio. 

    Marina se colgó del brazo de su amigo, notando el claro nerviosismo de Jorge en sus heladas manos. 

     —Respira —murmuró. 

     —Fácil decirlo —En baja voz respondió, sonriéndole a su amiga y percatándose que Pablo y Felipe se habían sentado justo detrás de Daniel, que tenía clavada la mirada en Marina. 

     —Pues, yo lo tengo complicado para hacerlo dentro de este corsé sin que se desabroche ni una sola trabilla de la espalda —bromeó, consiguiendo una sonora carcajada de su amigo—. Ssh, que nos echan de la boda. Ah, no espera que no pueden —rio con un guiño, haciéndole un gesto al escuchar la música que los invitaba a iniciar su entrada por el pasillo. 

     —Vamos —dijo Jorge, dedicándole una sonrisa. 

    Con una sonrisa en la cara ambos se adentraron por el pasillo entre las sonrientes caras de los invitados, escuchando las repetidas felicitaciones a su paso. No lo había visto, Marina iba a dedicarle un guiño de complicidad a Felipe y Pablo al tropezarse con la penetrante mirada de Daniel, su sonrisa se borró de inmediato. Su presencia era obvia, pero en las últimas semanas, por no decir meses, la imagen de Daniel había desaparecido de su cabeza, aunque ella no era consciente ni de ello, ni del claro motivo por el que Daniel había dejado de aparecérsele en sueños. Sin embargo, verlo allí, contemplándola, clavándole su oscura mirada, musitando un silencioso «bienvenida» la puso nerviosa, estando a punto de caer de no ser por estar bien sujeta del brazo de Jorge; para quien no pasó desapercibido el cambio, como tampoco lo fue para Pablo y, mucho menos Felipe, que embelesado la contemplaba adentrarse por el pasillo. 

    Las miradas de Felipe y Daniel se cruzaron unos segundos, ambos intentaban averiguar quién era el otro. Daniel jugaba con ventaja, intuyendo que debía ser el famoso mexicano del que Judith no paraba de hablar. 

     —¿Estás bien? —Jorge le preguntó al oído nada más llegar junto al maestro de ceremonias, que los saludó al llegar. 

     —Sí, sí —respondió girándose para ver entrar a una radiante Sofía y dedicarle una sonrisa a Felipe, quien de inmediato se la devolvió. 

    No faltaron las lágrimas y las risas a lo largo de la emotiva ceremonia. Como tampoco faltaron los aplausos, el arroz, los pétalos de flores, los besos, abrazos y cientos de fotos. Sin ponerse de acuerdo, Daniel y Marina se evitaron, como realizando la mejor de las coreografías, se movían entre los invitados al enlace en sentidos opuestos. No sabían qué decirse, cómo saludarse, intentaban ganar tiempo, averiguar los sentimientos propios y ajenos reflejados en el otro. 

     —Que me perdone la novia, pero la has eclipsado —le susurró a la espalda Felipe, acariciando con delicadeza las fases de la luna, que el mismo había tatuado—. ¿Vuelvo a recuperarte? 

     —Sí, perdona por haberte tenido solo —Se giró y clavó la mirada en la de él—. Ahora ya soy toda tuya. 

     —¿En serio? —preguntó acariciándole las mejillas. 

     —Bueno, igual me llaman para más fotos. 

     —No hablaba de eso —sonrió Felipe, volviéndole a acariciar las mejillas—, de todos modos, yo no te quiero para mí sino conmigo —explicó rozando sus labios con los de ella. 

     

    ***** 

     

     

    Marina no había parado de hablar de México, de su increíble y maravillosa experiencia mexicana, tampoco pudo dejar de explicar el miedo vivido en los terribles terremotos. Todos querían saber, especialmente Pablo, que al igual que su exnovia sentía devoción por aquella tierra, su cultura e historia.  

     —Ni me recuerdes los terremotos, ¡qué mal lo pasamos hasta tener noticias! —recordó la madre de Marina.  

     —Tuve que frenarle los pies —bromeó Vicente, el padre de Marina, a Felipe—, quería coger el primer vuelo a México en busca de su hija. 

     —Lo entiendo —respondió Felipe, pasando el brazo por los hombros de Marina y atrayéndola hacia él—. No me extraña, fue un susto tremendo. Días estuvimos sin poder dormir porque teníamos la sensación de volver a vivir otro en cualquier momento —explicó besando a Marina en la cabeza. 

    Felipe participaba de la conversación con agrado, no solo por sentirse a gusto entre Pablo y los padres de Marina, quienes para Jorge eran como sus tíos porque los conocía de toda la vida, sino porque le encantaba escuchar de boca de Marina los sentimientos que su tierra le producía; contemplándola anonado relatar cada una de las experiencias vividas a lo largo del último año, nombrándolo a él en cada una de ellas. 

     —Ve haciéndote a la idea que tu hija nos vuelve a dejar —El padre de Marina le susurró a su mujer, viendo a su hija bromear con Felipe mientras contaba maravillada los días vividos en San Luis Potosí y, sobre todo la mágica laguna de la Media Luna—. Y no por un año. 

    La madre de Marina no respondió, solo asintió con la mirada a las palabras de su marido, hacía horas que tenía claro que el futuro de su hija no estaba en Valencia. 

     —Felipe, perdona, pero te voy a robar a mi amiga un momentito —comentó Judith que no estaba sentada con ellos en la mesa, sino compartía mesa y mantel con su novio, Daniel y dos parejas más. 

     —Sí, claro —sonriente respondió Felipe, acariciando los brazos de Marina antes de que se levantara. 

     —Judith, cariño, ¿cómo está tu sobrino? 

     —Guapísimo, ya camina y trae de cabeza a mi hermana. Luego les enseño fotos, me llevo un momento a Marina. 

     —Cuanto secretismo —bromeó Pablo, viéndolas alejarse entre las mesas hacia un extremo del jardín—. Si ahora te pitan los oídos ten claro que ellas son las culpables. 

     —¿Me pitan los oídos? —preguntó risueño Felipe, siguiendo con la mirada a las dos amigas alejarse entre risas por el jardín. 

     

    ***** 

     

     —¿Me puedes contar cuál es el misterio? —se interesó Marina una vez su amiga la soltó y colocó frente a ella. 

     —¿Qué hay entre tú y Felipe? 

     —Somos amigos —respondió de inmediato—. ¿A qué viene esta pregunta? 

     —¿Solo amigos? ¿No hay nada entre vosotros? 

     —Bueno, bruja, es algo difícil de explicar. De todos modos, da igual en dos semanas Felipe regresa a México y yo me quedaré aquí. 

     —¿Seguro? 

     —Sí, seguro, ¿por qué? 

     —¿Por qué no me dijiste que te gustaba Daniel? 

     —¿Qué? ¿A qué viene eso ahora? 

     —Marina, deja de responder con preguntas y evasivas y, dame una respuesta. ¿Por qué no me dijiste lo que sentías o, mejor decir, sentíais? 

     —Porque no estaba dispuesta a perderte por algo que no sabía si era real. 

     —¿Te fuiste a México huyendo de lo que sentías? 

     —¡Nooo! Sabes que siempre me he sentido atraída por México. 

     —Daniel está enamorado de ti. 

     —Judith, por favor, no empieces con tus locuras. 

     —No son mis locuras. ¿Sabes que es el nieto de tu querido Mendizábal y pinta como su abuelo? 

     —¿Hablas en serio? 

     —Del todo —respondió viendo la mirada perdida de su amiga—. Marina, ¿estás bien? 

     —Sí, no recordaba que lo vería —reconoció a su amiga—. Felipe está enamorado de mí —terminó por confesar. 

     —Eso no hace falta que me lo digas, hasta un ciego lo vería. ¿Y tú? 

     —Yo…Yo estoy hecha un lío. 

     —Desenmaraña la madeja, encuentra la otra punta —abrazándola dijo Judith—. ¡Qué ganas tenía de abrazarte! 

     —Y yo a ti, bruja —abrazándola con fuerza, respondió Marina. 

    Pablo y Felipe se habían levantado, pareciendo mantener una divertida conversación con el recién casado, Jaime y, para sorpresa de Marina, Daniel. 

     —Me gusta Felipe —Junto al oído le dijo su padre—, aunque signifique tener lejos a mi hija pequeña. 

     —¿Qué? 

     —Vente, los novios ya han inaugurado la pista de baile y quiero bailar con mi pequeña, que está impresionante. 

    Marina pasó de los brazos de su padre a los de Jorge, que quiso bailar con su madrina de boda, y sacarse la foto un millón con la chica a la que todas sus novias siempre le habían tenido celos por la especial relación existente entre ellos. 

     —¿Te importa que te la robe? —Un sonriente Felipe preguntó a Jorge. 

     —Toda tuya —respondió, pasándole la mano de Marina a Felipe. 

     —Difícil pasar un rato contigo. 

     —Lo siento, de verdad, es lo que tiene estar un año entero fuera. 

     —Lo sé —contestó, acercándola a él al cambiar el ritmo de la música 

    Marina se abrazó con fuerza a Felipe, dejándose acariciar por la calidez de sus dedos deslizándose por su espalda, notando la tibieza de su respiración junto a su cuello. Cerró los ojos, sus pies, en realidad, todo su cuerpo se guiaba por Felipe y el ritmo del A que no me dejas de Alejandro Sanz acompañado por Alejandro Fernández, deleitándose por las reminiscencias mexicanas de la canción y por la voz de Felipe, que le tarareaba la canción junto al oído. Por unos breves instantes, Marina olvidó estar de vuelta en España, escuchando la voz de Felipe tarareándole la canción junto al oído: 

     

    Y a que no me dejas 

    A que te enamoro una vez más 

    antes de que llegues a la puerta 

    … 

    A que hago que recuerdes 

    Y a que aprendas a olvidar 

    … 

    Encandilada por la música, el baile y sobre todo por la voz y las caricias de Felipe, Marina abrió los ojos, sin embargo, no se topó con los ojos de Felipe sino con los oscuros ojos de Daniel, que bailaba con la hermana de Jorge sin apartar la vista de ella. Durante unos segundos sus miradas se mantuvieron, Marina recuperó la consciencia del lugar donde se encontraba mientras veía a Daniel acercarse a ella, notando que el aire comenzaba a faltarle y, no era consecuencia del ceñido corpiño. 

     —Te importa que te la quite unos minutos. 

    Marina estaba paralizada con la vista fija en los ojos de Felipe, que parecía observar con detalle la mano que Daniel había posado sobre su desnudo y bronceado hombro. 

     —Bonito tatuaje —comentó, volviendo a mirar a Marina—. Un eclipse —Sin atisbo de sonrisa dijo Felipe. 

     —Gracias —respondió Daniel—. Mucho más que un eclipse para ser sinceros. 

     —Imagino —contestó—. Toda tuya, voy a tomar algo —dijo serio, soltándose de Marina, a quién le dolió su mirada. 

    Marina notó los dedos de Daniel enlazándose con los de ella, regresando a la pista de baile, de donde se habían apartado sin ser consciente de ello. Poco a poco sus cuerpos se acercaron y dejaron llevar por el ritmo de la música. Sus acelerados corazones se fueron relajando, según los minutos iban pasando, sin ellos mismo darse cuenta. 

     —Tu tatuaje sí que es bonito —Junto al oído susurró Daniel, haciéndola estremecer por la cercanía y el suave recorrido que sus dedos hacían por su espalda—. No creo en las casualidades. 

     —¿A qué viene eso? —preguntó Marina, parándose en seco. 

     —A esto —indicó cogiendo la mano de Marina, uniéndola a su tatuada muñeca—, y al de la espalda. 

     —Solo es un eclipse. 

     —Marina, tú y yo sabemos que no es así. Pocas horas pasamos juntos, pero está claro que nos quedamos con ganas de vivir el eclipse. 

     —Dos he vivido este año. 

     —En seis días, tú y yo podemos vivir uno juntos. 

     —Daniel… 

     —No, ni se te ocurra decirme que no. Llevo un año esperando volver a verte… 

     —Daniel… 

     —Fui a buscarte al aeropuerto. Sí, no me mires así. Ya habías entrado y no me dejaron pasar —dijo clavando su mirada en la de ella. 

     —Daniel… 

     —Escúchame —tomando su cara entre sus manos, obligándola a mirarlo a los ojos—. Sé que entre nosotros no pasó nada, pero el motivo tenía nombre propio. Eso lo sabemos los dos, ahora ya nadie se interpone entre nosotros, ¿o sí? 

     —No… 

    Felipe no apartaba la vista de la escena. Su cabeza no paraba de dar vueltas, atando cabos, recordando la manía de Marina de acariciarse la muñeca; aunque era cierto que hacía meses que no lo hacía. Y sin duda alguna, el tatuaje de Daniel no era una simple coincidencia. Dolido, traicionado, engañado, se sentía fuera de lugar. 

     —¿Te han dejado solo? —preguntó Pablo antes de pedir una copa al camarero.  

     —Parece ser que es mi destino —Emuló una sonrisa y brindó con Pablo. 

     —Seguro que no —sonrió Pablo—. Eso es imposible de creer y, en cuanto a Marina es normal. Su estancia el verano pasado por aquí fue un visto y no visto. De hecho, yo no tuve la oportunidad de verla. Creí que coincidiría con ella en la exposición de su pintor favorito, enterándome ese día que ya iba rumbo a México. 

     —Pablo, ¿puedo hacerte una pregunta? 

     —Sí, claro. Si quieres saber algo de Marina soy tu hombre, sin contar a Jorge y, luego tienes a Judith. 

     —Lo sé, ella me habló de ustedes. Sé que fuiste su novio, que ambos soñaban con ir a México. 

     —Sí, cierto. Y esa es Marina, hablándole de su ex a su nuevo chico —respondió con una sonrisa—. ¿Qué quieres saber?  

     —¿Hay algo entre ellos? —Señaló con su copa a Marina y Daniel preguntó. 

     —No, que yo sepa. De hecho, estoy convencido que Marina está enamorada de ti —respondió, volvió a mirar a la pista de baile al ver la desencajada cara de su interlocutor. 

    Ajena a estar siendo observada por Felipe, Marina separó los labios de Daniel. 

     —Daniel, esto es absurdo —Logró decir Marina. 

     —¿Absurdo? ¿Por qué un eclipse? —preguntó mirándola fijamente. 

     —Es solo un eclipse. 

     —Solo un eclipse —repitió, acercándose nuevamente a ella, rodeándola con sus brazos hasta tener su cara a menos de un palmo de la suya—. Entonces, tú no sentiste nada hace un año y tampoco ahora —murmuró junto a su oído, acariciando con su nariz y las palabras susurradas su cuello, pasando por su mandíbula hasta alcanzar sus labios y perderse en un largo beso—. El viernes te recojo —Sin dejar de mirarla comentó—. Te recuerdo que me debes un paseo en moto… 

     —Daniel… 

     —Me encanta oírtelo decir —comentó, volviéndola a besar—. El viernes viviremos nuestro eclipse —dijo antes de volverla a besar. 

     —¿Qué dices? 

     —No creo en las casualidades, ya te lo he dicho y, justo apareces y vuelve a haber un eclipse. No lo olvides, tenemos una cita —insistió, cogiendo su mano y dejando un beso justo sobre el eclipse. 

    Largos segundos Marina estuvo parada en medio de la feliz algarabía de la pista de baile. No era capaz de pensar en nada. Sí, era verdad, no podía decir lo contrario, un año atrás se había sentido total y absolutamente atraída por Daniel; encontrando una conexión única y especial entre ellos y, sin la menor de las dudas, aquel tatuaje en su muñeca era por él. 

     —Felipe —dijo en baja voz. Doliéndole en el alma que su amigo pudiera haber presenciado aquella escena, lo buscó sin éxito con la mirada—. Perdón —se disculpó Marina al tropezar con una pareja que bailaba ensimismada al ella intentar acercarse a la esquina donde Pablo le hacía señas—. ¿Has visto a Felipe? —preguntó al tiempo que le quitaba la copa y le daba un sorbo. 

     —Sí, hace un rato que se fue. 

     —¡Mierda! ¿Me ha visto con Daniel? 

     —¿Lo dudas? ¿Me puedes explicar qué ocurre? 

     —Hace un año… 

     —Espera un momento, cuando te fuiste a México Jorge me habló de un chico del que estabas huyendo, yo le dije que eso era imposible —la interrumpió, mirándola serio—. Le dije que ambos te conocíamos y sabíamos que tú no eras de las que huías. 

     —No hui, pero México me ayudó a evitar problemas entre Judith y yo. 

     —Marina, ¿hablas en serio? 

    Marina hizo un mohín, robándole nuevamente la copa. 

     —¿Estás enamorada de Daniel? 

     —No, no lo sé. Hay algo que nos une. Joder, he de hablar con Felipe. Despídeme de todos, por favor. 

     —Marina espera, yo te llevo a casa. 

     

    ***** 

     

    La voz de Felipe hablando por teléfono la recibió nada más entrar en casa. Marina dejó el clutch y las llaves sobre la mesa, se bajó de los tacones y entró en su habitación. 

     —¿Qué significa esto? —Abriendo los ojos de par en par preguntó a Felipe, que se despedía al teléfono, al verlo cerrar su maleta—. Felipe, te he hecho una pregunta. 

     —Me voy, acabo de cambiar mi vuelo, venir hasta aquí ha sido una tontería por mi parte. 

     —No te puedes ir —Agarrándolo de las muñecas lloriqueó. 

     —¿Por qué, Marina? ¿Qué me retiene aquí? 

     —Creí que querías conocer mi país —respondió entre sollozos. 

    Felipe se soltó de sus manos, volviendo a sostener entre las suyas la mano izquierda de Marina. 

     —¿Por qué no me lo dijiste? Te lo pregunté, Marina. Esto —Levantando la mano y dejándola ante los llorosos ojos de ella—, esto es por él. Llevo un año creyendo que este eclipse era por el vivido a tu llegada, pero no era así y, no has tenido el valor de desmentirlo. 

     —Felipe… 

     —¿Qué? ¿Lo vas a negar ahora? 

     —Felipe… 

     —Yo me hice una idea equivocada. Aquí ya no pinto nada. 

     —Felipe, por favor, no te vayas. 

     —Dame un motivo para no hacerlo —respondió, acercándola hacia él—. Ha sido un placer conocerte, no borraría ni una sola coma, ni un solo punto del último año —dijo antes de dejarle un suave beso—. Igual, en algún momento nuestras vidas se vuelven a cruzar. 

     —No te vayas… —Sin poder evitar un desconsolado llanto volvió a decir, viéndolo coger sus cosas para marcharse. 

     —Un motivo, Marina, solo quiero un motivo… —repitió, mirándola fijamente desde la puerta de la habitación, esperando con ansias la respuesta que quería oír—. Como dice la canción, me doy la media vuelta… Sé feliz, Marina. 

    Sentada en el borde de la cama lo vio marcharse de su casa, de su ciudad, de su país, de su lado del mundo…A más de nueve mil kilómetros de distancia y doce horas de vuelo. 

    Cinco largos minutos estuvo apostado junto a la puerta, esperando y deseando verla salir en su busca, hasta darse por vencido. 

     —Hasta siempre, Marina —musitó, entrando en el ascensor. 

     

    ***** 

     

    Seis días llevaba sin conciliar el sueño. Felipe no quería hablar con ella, sabía que había llegado a México por su hermana, a quien había llamado tras sus vanos intentos de comunicarse con él. 

     —Gracias Lupe, ¿podrías decirle que me llame, por favor? —Casi imploró, costándole contener las lágrimas—. Lupe, lo que tu hermano quiere, es imposible. Él está ahí y yo aquí, más de nueve mil kilómetros nos separa. 

     —Yo no te preguntado eso sino qué sientes por mi hermano. 

     —Lupe, no insistas, por favor. Dile que me llame, por favor —Tragando la saliva que se le acumulaba en la garganta dijo, secándose las lágrimas para poder despedirse—. Lupe, te tengo que dejar, llaman a la puerta, por favor habla con tu hermano, hazle saber y dile que me llame. Un beso. 

    Marina miró por la mirilla. No se acordaba de él y mucho menos de su cita. Se secó las lágrimas, tomó aire y abrió la puerta. 

     —Hola —saludó Daniel, borrando su sonrisa al ver la enrojecida cara de Marina—. ¿Estás bien? —preguntó, recibiendo un movimiento asertivo por parte de ella y, entendiendo que no era así—. Marina, ¿qué ocurre? —Preocupado insistió, cerrando la puerta con la pierna derecha al tiempo que la abrazaba y ella rompía en un desconsolado llanto. 

    Largos fueron los minutos que Marina estuvo entre sus brazos mientras él le acariciaba la espalda con ternura, sabiendo que no solo un año entero se había interpuesto entre ellos y, teniendo claro que su momento se había pasado. 

     —¿Mejor?  

     —Lo siento, Daniel, ni siquiera recordaba el día en el que estábamos. 

     —Entiendo que perdí mi momento, nuestro momento —dijo sosteniendo la barbilla de Marina con una mano y secando las lágrimas con la otra—. Me has dejado perdida de lágrimas la camiseta —sonrió consiguiendo el efecto esperado en ella—. Acepto que lo nuestro no sea posible, pero no me quedo sin paseo en moto. Eso y una explicación del motivo de tus lágrimas, aunque intuyo por quien son y, si yo tengo la culpa, yo lo arreglo.  

     —Ojalá fuera tan fácil. 

     —De nosotros depende que sea fácil o difícil.  

     —Él está en México. 

     —¿Y? 

     —Tenemos un océano por medio, ¿no lo ves? Lo nuestro es absurdo. 

     —Marina, ¿siempre buscas excusas? Tú y yo no tuvimos nuestro momento, porque no querías hacerle daño a tu amiga. Pensaste en ella y no en nosotros. No, no digas nada —dijo al ver sus intenciones de hablar—. ¿Y ahora? ¿El problema son unos kilómetros? 

     —¿Unos kilómetros? Nueve mil trescientos sesenta y siete kilómetros.  

     —Marina, ¿estás enamorada de él? —preguntó, volviendo a tomar la barbilla de ella entre sus manos, obligándola una vez más a mirarlo a los ojos—. Ni me respondas, no puedes negarlo. 

     —Lo he echado de mi lado, Daniel, no quiere hablar conmigo. No contesta a mis llamadas ni a mis mensajes —No podía parar de llorar—. Él no lo sabe, yo he intentado hablar con el decano, he intentado volver a ser yo quien se vaya a México, pero mi compañero ya lo tiene todo preparado. No puedo optar nuevamente a la plaza. 

     —Marina, ¿estás enamorada de él? 

     —Como nunca en mi vida lo he estado de nadie. 

     —¿Y te vas a permitir el lujo de perderlo? —Daniel le sonrió y dio un suave beso en los labios—. Esto es lo más surrealista que jamás haya vivido, le estoy diciendo a la chica a la que llevo un año esperando que vaya detrás de otro, en vez de aprovechar y enamorarla —dijo con una sonrisa—. Ahora, eso sí, no pienso quedarme sin paseo en moto y sin eclipse, así que ve a refrescarte que tú has de cumplir tu deuda. 

     

     

    ***** 

     

     

    Y el final del camino encontrarás en el 15… 
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 La autora 

     

    Nacida en Gran Canaria, como algunas de las protagonistas de sus historias el amor la hizo cambiar su isla por la tierra en la que viven muchos de sus personajes, Valencia. Esta licenciada en Filología Inglesa es mamá full-time desde hace diez años, compaginándolo con su trabajo en elfolandia, blogger y escritora; ha colaborado con sus reseñas de literatura infantil para varias editoriales. 

    Hace poco más de nueve años, ¡el tiempo pasa muy rápido!, se lanzó al mundo de la blogosfera. En un principio comenzó con su blog maternal,Cuando olía a vainilla, bueno, más que maternal diría el blog en el que narra sus aventuras y desventuras con su comando piojo (su hijo humano y canino). Aventuras tocadas con unas gotitas de humor, porque la vida hay que tomársela así, si no malo sería. 

      Unos meses después y con el gusanillo del tecleo metido en la sangre se atrevió a abrir otro blog,El diario de una pija, y así nació la que sería su primera novela publicada bajo el nombre deEl Diario de Lucía, primer libro de la saga:Amigas y Treintañeras. A esta saga también pertenecen:Lola, mamá en apuros, Silvia deshoja la margarita y, Patty diseña su vida.  

       Sin duda alguna, el «pirata cazador de estrellas» es quien la dio a conocer, Diego «el pirata» es uno de los personajes centrales deTres no son multitud. Con ella se produjo un fenómeno curioso,las lectoras pedían saber el «antes» y el «después» y, tras recibir no uno, ni dos, ni tres... sino muchos correos pidiéndole lo mismo pensó: 

     «Elva, los deseos de los lectores son órdenes para ti. ¿Por qué no complacerlos?» 

    Y así, Tres no son multitud se convirtió en una trilogía. 

      En medio de esas dos novelas escribió varios relatos que han sido recogidos enUn chico afortunado y seis historias más, una colección de historias de amor, desamor, erotismo. Este libro de relatos ahora mismo lo puedes leer de manera gratuita en Wattpad bajo el nombre de Siete historias de amor. Por cierto, ahora que nadie nos lee, puedo decir que Un chico afortunado se encuentra en quirófano y, en breve, lucirá mejor que nunca. En Wattpad también encontrarás De perros y sus dueños, de donde surgió Menta y Chocolate.  

    ¿No me crees?, sin duda, la historia que la ha hecho recorrer más kilómetros sobre las pequeñas alas de Colibrí. 

    A final del 2017 se publicó la bilogía, Y de pronto la vida, la cual está formada por: Carpe Diem y Con Dos de Azúcar.  

    En agosto de 2018 se publicó Bajo la luz de las estrellas, novela con la que se homenajea a todos los que vivieron bajo la luz de las estrellas como consecuencia de uno de los huracanes más devastadores de la historia. 

    Tres han sido los relatos publicado en 2019, Gin-tonic y palomitas, Max² y Otro para ti. En 2020 ha publicado Tenías que ser tú y Distancia Relativa. 

     Puedes seguir a Elva en su perfil de Facebook y Pinterest con su nombre de Elva Martínez Medina, así como en sus cuentas de Twitter e Instagram con el nombre de usuario, @elvamarmed. Y si te apetece pasar un rato agradable con ella y sus lectoras no dudes en pasarte por la página de la autora en Facebook, El blog de Elva Martínez, ahí podrás estar al tanto de las novedades… 
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